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PREFACIO 

La economía subterránea en términos generales se 

encuentra clasificada como el Producto Interno Bruto no regis­

trado o subregistrado en las estadísticas oficiales, pues 

ésta comprende a todas aquellas actividades lucrativas que 

pasan desapercibidas en los registros e indicadores económicos¡ 

en consecuencia su existencia llega a afectar el óptimo 

desarrollo de la economía formal de cualquier país. 

la característica esencial de las actividades subte­

rráneas es que provocan una serie de inconvenientes de entre 

los que destacan: Reducir la eficiencia y equidad del sistema 

tributario, Motivan la evasi6n fiscal, Propician que las esta­

dísticas nacionales presenten cuadros distarcionados de la 

realidad econ6mica, etc.¡ sin· embargo 1 a la vez representan 

para millones de personas desocupadas la oportunidad de encon­

trar ona fuente inmediata de empleo. Por todo ello se afirma 

que este problema de la subterra neidad conlleva implicaciones 

de tipo econ6mico, político y social, en diferentes niveles. 

Por su parte, expertos en el tema establecen que 

el surgimiento y propagaci6n de la economía subterránea se 

debe a la combinación de diversos factores normativos, de 

los cuales procede mencionar: Elevados impuestos, Excesivo 

reglamentismo, Prohibiciones administrativas Corrupci6n 

burocrática¡ pero aunado a lo anterior, se estima que las 

dificultades económicas a nivel mundial h<Jn motivado el auge 

de dicho fen6meno en múltiples paises, ya sea capitalistas, 

socialistas y a los que se encuentran en vías de desarrollo¡ 

aunque su presencia en estos últimos es más notable. 

Cabe señalar que la variedad de tareas que integran 

a la economía subterránea es bastante amplia.' en virtud de 
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que en este plano de acción confluyen: El contrabando de 

mercancías, empleos no registrados, Tráfico de estupefacientes, 

evasi6n fiscal, diversas actividades comerciales realizadas 

fuera de la legalidad comdnmente conocidas como Con1crcio Infor­

mal, etc.; es decir todo tipo de labores consideradas de ante­

mano ilícitas. Por tales motivos este problema económico a 

recibido m61tiples denominaciones, como las que a continuación 

se citan: Economía oculta, segunda economía, economía criminal, 

sector no registrado, economía paralela, cconomin marginal, 

sector no estructurado, economía ilegal, economía clandestina, 

economía sumergid~, economía informal, economía negra, economía 

irregular, economía dual, actividades de subsistencia, sector 

informal urbano, underground economy y demás. 

En síntesis la ~conomia subterránea comprende a secto­

res e individuos que realizan tareas productivas, pero sus 

empresas y negocios no se encuentran debidamente registrados 

y en consecuencia no pueden efectuar el pago formal de impues­

tos; además, su operar infringe la normatividad establecida 

en los diversos reglamentos, leyes y c6digos administrativos 

existentes, y con ese proceder optimizan considerables montos 

monetarios. Sin embargo, ello propicia un desorden en las 

actividades formales de ln economía. donde esta clase de prác­

ticas informales concentran su ejercicio lucrativo. 

Dentro de este esquema, en México la presencia del 

problema en cuesti6n lamentable ha observado una tendencia 

ascendente en la última década, lo cual ocasionará un mayor 

desorden en diversos grupos productivos de la economía 1 como 

es actualmente el caso del área Comercial a nivel Detallista 

en la capital del país; pues hoy en día se ve afectada por 

la competencia ruinosa que le ejerce el Comercio Informal, 

pero de forma paralela ello no resulta totalmente pernicioso 

ya q.ue ello coadyuva a lns clases mayoritarias que desempeñan 
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ese tipo de prácticas a palear parte de los efectos negativos 

que la prolongada crisis económica les plantea. 

Todo lo anteriormente señalado permite establecer 

que la economía 

negativos, con 

subterránea conlleva aspectos 

el objetivo de contrarrestar 

positivos 

los efectos 

generados por este último elemento; se sugiere que las autori­

dades públicas de la capital del pais deben procurar reorientar 

esta iniciativa emprendedora que dicho sector informal de 

la sociedad ha manifestado en tiempos de crisis. 

En términos generales en el presente trabajo de inves­

tigaci6n se pugna porque la economía subterránea en su modali­

dad de Comercio Informal, no sea catalogada como nociva y 

perjudicial, lo cual seria factible lograr reencausando a 

las principales prácticas que la integran hacia el ámbito 

legal; pues ello coadyuvaría a: Disminuir el desorden que 

generan, Propiciar que contribuyan de manera fiscal, Evitar 

que prosigan laborando en la clandestinidad y Detener la explo­

taci6n ilícita de que son objeto por parte de ciertos grupos 

legales que se benefician de su situación informal. 
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I NTRODUCCION 

Durante el periodo de elaboración de este trabajo 

se observó que las i.nvestigaciones que analizan el problema 

de la Economía Subterránea presentan diversas similitudes 

en su contenido, pues son notablemente tendenciosas; además 

de que la mayoría de autores atribuyen el surgimiento de dicho 

fenómeno a alguna causa o factor en especial. Esta clase de 

explicaciones en esencia son respetables, sin embargo, tales 

descripciones se consideran parciales, en virtud de que en 

el tema de la subterraneidad confluyen una gran diversidad 

de elementos y con la finalidad de contrarrestar las deficien­

cias que ello genera, en esta investigacibn se intentó unificar 

los criterios existentes para así elaborar una explicaci6n 

global e imparcial del fenómeno en cuesti6n. 

Para lograr lo anteriollJf.'flte. planteado fue necesario reali­

zar una conjunci6n bastante amplia de los factores normativos 

y temas que intervienen de manera innevitable en esta problemá­

tica. Pero de forma lamentable ello dificult6 el efectuar 

un estudio a fondo de cada uno de los elementos que intervienen 

en la conformación del trabajo, con lo cual se establece que 

cada punto aqui mencionado puede ser desarrollado individualme~ 

te en estudios posteriores, ya que la aniplítud del tema así 

lo permite. 

Cabe señalar que el problema de la economia subterrá­

nea cuenta con una bibliografía más extensa en los países 

capitalistas que en los latinoamericanos, y en el caso de 

México s6lo exiten estudios reducidos y tendenciosos; además 

de que la documentación estadística se encuentra notablemente 

dispersa. Todo lo cual representó un obstáculo que imposibilit6 

la elaboración de un estudio más adecuado y profundo, ya que 

el no poder disponer de una base teórica de apoyo que sirviera 
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como antecedente general y la falta de información, en esencia 

limitaron el 6ptin10 desarrollo del presente trabajo. 

Por 61timo se füencionar6 que esta investigación parte 

de una visión hist6rica desde el México Prehispánico pasando 

por la época colonial 1 y con esta reseña se pretende destacar 

la importancia de la práctica comercial en dicha sociedad; 

enseguida se analizan a las principales actividades comerciales 

de corte informal o clandestino a partir del M&xico Independie~ 

te 1 el Por firismo y el pe río.do post-revolucionario; posterior­

mente se establecen en orden de importancia todos los factores 

normativos que promueven el surgimiento de la economía subterri 

nea a nivel nacional e fnternacional, asi como sus efectos 

en la economía formal¡ para con ello comprender de mejor forma 

la parte Última del presente estudio, la cual se aboca al 

análisis del Comercio Informal en algunas capitales de Am6rica 

latina 1 centrando la atenci6n en el caso de la ciudad de Méxi-

co. 

/ 



CAPITUlO 

EL DESARROLLO COMERCIAL Y ADMINISTRATIVO DE UNA 

CULTURA PREHISPANICA 



1.1. EL IMPERIO AZTECA 

Se debe reconocer a la civilizaci6n Azteca por su 

gran empresa imperial que comprendi6 casi dos siglos 

(1325-1521). La llegada de este pueblo a lo que se ha denomina­

do el valle de México fue la culminaci6n de una larga peregri­

naci6n, y una vez instalados en este sitio se tuvieron que 

enfrentar a una serie de problemas que comprendían lo políti­

co, religioso económico¡ los cuales eran planteados por 

otros pueblos ya establecidos con anterioridad. Todo ello 

culmin6 con su expulsi6n a los pantanos del lago de texcoco, 

y de manera paradójico ahi encontraron la señal de su dios 

Huitzilopochtli, que les indicaba que ese lugar seria su asien­

to definitivo¡ inmediatamente procedieron a levantar en esa 

area un templo, y fue así como naci6 la ciudad de Tenochtitlán. 

Trece años después se produjo una divisi6n entre 

los mismos aztecas, y el grupo en descontento estableci6 a 

corta distancia del lago, la ciudad de Tlatelolco; sin en1bargo, 

la sociedad en su conjunto no se vio fragmentada, ya que 

existían elementos que impedían la desvinculaci6n de ese tipo 

de pueblos. En menos de un siglo hacia 1428 esta comunidad 

logr6 una cultura propia, al igual que fortalecían su plena 

independencia, la cual una vez alcanzada, les permiti6 iniciar 

su etapa dominadora en la que extendieron su supremacia en 

territorios que iban desde las costas del golfo hasta el pací­

fico. 

La ciudad se enriqueció con base en su excepcional 

estructura religiosa, social, económica y política; teniendo 

como puntual para fomentar su desarfollo al comercio, que 

tenía un carácter sacrosanto dentro de su orgnnizaci6n social, 

causa principal que motiv6 rivalidades con la ciudad vecina 

de Tlatelolco, y tal conflicto dur6 de 1469 - 1473, al t~rmino 



3 

de la adminitraci6n pública de ese entonces. 

Es importante resaltar los factores que hicieron 

posible el surgimiento del poderio azteca: 1.- El poder mili­

tar, basado en planes de conquista con objetivos determinados 

2.- El econ6micot a consecuencia de sus conquistas y el comer­

cio¡ ya que esto lo realizobon con base en un espirito mistico­

guerrero, que les hacia creer que tenían la misi6n principal 

de son.e ter a todos los pueblos de la tierra, para hacerlos 

prisioneros y con su sangre conservar la vida del astro que 

guiaba su vida. Estos elementos, ·entre otros, ayudaron al 

surgimiento consolidación de nuevas clases sociales, que 

poco a poco adquirieron importancia para la conformaci6n de 
una inao~adora estructura politico-social en las culturas 

prehispánicas. 

la acci6n dominadora de Mbxico-Tenochtitlln se exten­

di6 a límites extraordinarios, ejerciendo coerci6n sobre varios 
millones de seres humanos de distintos pueblos e ideologías. 

Este sojuzgamiento comprendia la imposicibn de sistemas de pro-

ducción., que 

pero también 

constituidas, 

aes a las de 

dieron origen a grupos 'poderosos econ6micaroente 

provocaron la aparici6n de clases pobremente 

que tenían que subsistir en diferentes condicio-

los sectores beneficiados y que para acudir a 

los mercados a intercambiar sus productos no lo podían hacer 

dentro de ellos, sino en el exterior debido a que no tenían 

un lugar asignado para operar, por no contar con recursos 

suficientes para adqoirirlo; lo cual auspició una gran compe­

tencia, ya que la oferta de rnercaacías era abundante. 

Con el transcurrir del tiempo la rivalidad entre 

los comerciantes establecidos y los de características informa­

les fue en aumento, generando una serie de irregularidades 

en la organizaci6n comercial, es decir las autoridades 
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Se debe reconocer a la civilizacibn Azteca por su 

gran empresa imperial que comprendi6 casi dos siglos 

(1325-1521). La llegada de este pueblo a lo que se ha denomina­

do el valle de H~xico fue la culminaci6n de una larga peregri­

naci6n, y una vez instalados en este sitio se tuvieron que 

enfrentar a una serie de problemas que comprendían lo políti­

co, religioso econ6mico¡ los cuales eran planteados por 

otros pueblos ya establecidos con anterioridad. Todo ello 

culmin6 con su expulsi6n a los pantanos del lago de texcoco, 

y de manera paradójica ahi encontraron la señal de su dios 

Huitzilopochtli, que les indicaba que ese lugar seria su asien­

to definitivo¡ inmediatamente procedieron a levantar en esa 

arca un templo, y fue asi como naci6 la ciudad de Tenochtitlán. 

Trece años después se produjo una divisi6n entre 

los mismos aztecas, y el grupo en descontento estableci6 a 

corta distancia del lago, la ciudnd de Tlatelolco; sin en1bargo 1 

la sociedad en su conjunto no se vio fragmentada 1 ya que 

existían elementos que impedían la desvinculación de ese tipo 

de pueblos. En menos de un siglo hacia 1428 esta comunidad 

logr6 una cultura propia, al igual que fortalecían su plena 

independencia, la cual una vez alcanzada, les permitió iniciar 

su etapa dominadora en la que extendieron su supremacia en 

territorios que iban desde las costas del golfo hasta el paci­

fico. 

La ciudad se enriqueció con base en su excepcional 

estructura religiosa, social, económica y poli tic a¡ teniendo 

como puntual para fomentar su desarrollo al comercio, que 

tenía un carácter sacrosanto dentro de su organización social, 

causa principal que motivó rivalidades con la ciudad vecina 

de Tlatelolco, y tal conflicto dur6 de 1469 - 1473, al t~rmino 



del cual Tenochtitliln logrb uno de sus principales objetivos: 

El dominio de los mercados en todo el valle de México, aunado 

que la zona adquirido gozaba 

cornunicaci6n, y en consecuencia 

su posici6n militar. 

de estratégicos canales de 

ello coadyuv6 o consolidar 

Existieron dentro de Tenochtitlán dos centros claves 

que impulsaban el desarrollo, estos eran: 1.- El recinto sagra­

do, compuesto por casi setenta y ocho edificios que comprendiao 

el templo mayor, escuelas y dependencias del gobierno 

2 .- Lo gran plaza de Tlntelolco, donde se establecía el merca­

do en el cual se vendían y adquirían los más diversos produc­

tos, procedentes de lejanos tier.ras •. El ir y venir de las canoas 

con mercancías por los canales era cosa rutinaria, la actividad 

continua de comerciantes y la gente del pueblo en estos centros 

de abasto fueron dignos de admiraci6n, por el orden y la orga­

nización prevaleciente. 

Las principales vías de la ciudad daban entrada a 

una infinidad de productos procedentes en su mayoría de pueblos 

sometidos que enviaban como tributo o para su comercio: Pluma­

jes finos, algod6n, cal, chicle, adornos, jade, cerámicas, 

cochinilla, pieles, cacao, joyas, oro, plata, papel de corteza, 

vestidos, alimentos vegetales y animales, etc. 

En materia comercial la poblaci6n contaba con un 

mercado o plaza y en algunas ciudades populosas tales como 

Tenochtitlán Tlatelolco dos, tres, cuatro hasta cinco 

centros de abasto¡ en los que se reunían numerosas personas 

en especial los días de tianguis. Cabe destacar que en cada 

centro de intercambio existía una forma de organización admi­

nistrativa con jueces funcionarios encargados de cuidar 

el orden hacer cumplir los reglamentos establecidos, en 

un sistema que se podría identificar como la faceta comercial 
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de la adminitraci6n p6blica de ese entonces. 

Es importante resaltar los factores que hicieron 

posible el surgimiento del poderío azteca: 1.- El poder mili­

tar, basado en planes de conquista con objetivos determinados 

2.- El econ6mico, a consecuencia de sus conquistas y el comer­

cio; ya que esto lo realizaban con base en un espíritu místico­

guerrero, que les hacia creer que tenían la misión principal 

de someter a todos los pueblos de la tierra 1 para hacerlos 

prisioneros con su sangre conservar la vida del astro que 

guiaba su vida. Estos elementos, -entre otros, ayudaron al 

surgimiento consolidaci6n de nuevas clases sociales, que 

poco a poco adquirieron importancia para la conformaci6n ae 
una innovadora estructura político-social en las culturas 

prehispánicas. 

la acción dominadora de M6xico-Tenochtitlán se exten­

di6 a límites extraordinarios, ejerciendo coerción sobre varios 

millones de seres humanos de distintos pueblos e ideologías. 

Este sojuzgamiento comprendía la imposici6n de sistemas de pro-

ducci6n, que 

pero tambHn 

constituidas, 

nes a las de 

dieron origen a grupos 'poderosos económicamente 

provocaron la aparición de clases pobremente 

que tenían que subsistir en diferentes condicio­

los sectores beneficiados y que para acudir a 

los mercados a intercambiar sus productos no lo podían hacer 

dentro de ellos, sino en el exterior debido a que no tenían 

un lugar asignado para operar, por no contar con recursos 

suficientes para adquirirlo; lo cual auspició una gran compe­

tencia, ya que la oferta de mercancías era abundante. 

Con el transcurrir del tiempo la rivalidad entre 

los comerciantes establecidos y los de características informa­

les fue en aumento, generando una serie de irregularidades 

en la organización comercial, es decir las autoridades 



correspondientes de aquel entonces fomentaron tal estado de 

cosas, al permitir que cada vendedor fuera o la vez un compra­

dor; esto en consecuencia les redituaba una renta mayor 

por cobrar, en virtud de que todos los vendedores estaban 

obligados a pagar un determinado impuesto, que al parecer 

cubrían con los mismos bienes que vendían. 

la costumbre de los comerciantes de establecerse 

a las afueras de los mercados lo identifica Bernal Diaz cuando 

habla de una modalidad en particular que acontecía en Tlatelol­

co11 antes de salir de la misma plaza estaban otros muchos 

mercaderes que traían a vender oro en granos con10 lo sacan 

de las mismas, metido el oro en unos canutillos delgados de 

os ansarones de la tierra, e ansi blancos porque se paresciese 

el oro por fuera¡ y por el largor y gordor de los canutillos 

tenían entre ellos su valor en qué tantas mantas o qué xiquipi­

les valla o qui cantidad de esclavos". (1) 

la existencia de irregularidades como las anteriormen­

te señaladas eran aceptadas por parte de las autoridades en 

la medida que un mayor nivel comercial aumentaba significati­

vamente la prosperidad de la poblaci6n, con respecto a este 

punto se puede entender por qoé el sistema mercantil en la 

sociedad azteca se encontraba abierto. la magnitud de esta 

actividad coIDercial se comprender~ de una forma 6pti~a si 

5C toma en consideraci6n el elevado número de habitantes con 

que contaba el valle de México, que en aquel entonces llegaba 

aproximadamente a los dos millones y de los cuales 300 mil 

se encontraban asentados en la ciudad de Tenochtitlán. 

(1) Cit. Por. - Peterson A., Federico, Del Arbol de la Noche 
Triste al Cerro de las Can1panas, T.l, México, Edit. Pueblo 
Nuevo, 1982, pág. 72. 
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Una ciudad tan poblada debi6 presentar a la clase 

gobernante problemas de diferente índole 1 pero el del abaste­

cimiento de alimentos independientemente de la abundancia 

de mercados y de la elevada producción agrícola; se encontraba 

resuelto por la existencia de excepcionales vías de comunicn­

ci6n, es decir aquí se cumplía el postulado que establece 

11que las calles, plazas, mercados y demás lugares que compren­

den el espacio público debían ser proporcionales a la exten­

si6n de la ciudad para que no s61o tuvieran como t6rmino faci­

litar el camino de los transeúntes, sino también el de procurar 

una adecuada circulaci6n de las mercancías por la ciudad''. (2) 

Dentro de este enfoque, cabe mencionar que la circuns­

tancia de que el valle de México estuviera comunicado por 

una red de canales y lagos, contribuyó para que el comercio 

interno se practicara a través de embarcaciones¡ y estos elemen 

tos contribuyeron de manero notable para impulsar el desarrollo 

de su economía. 

1.2. ORGANIZACION POLITICA 

Existen diversas 

organización política que 

a causa de que no todos 

elementos de análisis ni 

interpretaciones referentes a la 

prevaleció en el imperio azteca, 

los autores consideran los mismos 

les otorgan una igual importáncia. 

Por consiguiente, sólo se mencionarán aquellas partes de coad-

yuven a lograr una comprensión óptima del 

política q~c alcanzaron los aztecas, para 

el concepto de estado que se emplea en la 

la investigación. 

nivel de cultura 

así tener claro 

parte inicial de 

(2) Guerrero Orozco, Ornar.- la Ciencia de la Administración 
en el Estado Absolutista, México, Edit. Fontamara, 1986. 
pág. 221. 



Una de las bases de la sociedad fue el Calpulli que 

era un lugar de asentamiento humano cuyo poder radicaba en 

la extensi6n de las tierras que comprendieran cada una de 

estas unidades, puesto que eran subdivisiones político-territo­

riales que cumplian funciones: Econ6micas, militares y ceremo­

niales; la propiedad adquiri6 el carácter comunal sobre todo 

entre los individuos que presentaban relaciones de parentesco, 

lo cual motiv6 para que tan1bi6n fueran catalogados como barrios 

de gente conocida. 

la economía estuvo dirigida controlada por una 

clase gobernante, lo que le permitía disponer de las piezas 

eleves sobre las c;uales giraba la producci6n y eran: la tierra 

y el trabajo¡ para con base en ellas poder establecer las 

relaciones productivas dentro de la comunidad, y la posici6n 

de dominio que les correspondía a los diferentes sectores 

de la sociedad para con los medios de producción, les indicaba 

que porcentaje de lo que ellos producían podría ser destinado 

a satisfacer sus 

del tributo; que 

sector dirigente 

necesidades de consumo y que 

por lo general era destinado 

a la construcción de obras 

otro al pago 

por parte del 

públicas, asi 

como a sufragar gastos b61icos, políticos y administrativos. 

la agricultura se encontraba estructurada de tal 

forma que encaja en el concepto de modo de producción asiáti­

co, lo cual permite observar el nivel de evolución alcanzado. 

A su vez la actividad comercial apoyó en considerable medida 

el desarrollo azteca, por tal razón fue practicada de manera 

'interna y externa, pues les redituaba grandes beneficios; 

no obstante su corr,ercio se veía incentivado causa de que los 

pueblos sometidos por los aztecas al pagar sus tributos lo 

hacían mediante mercancías que iban a parar a las !bodegas 

de la ciudad de Tenochtitlán, situación que aumentaba el volu­

men de comercialización. 



Con relaci6n al cuadro administrativo el rango politi­

ce m6s elevado que era el del rey o tlatoani se hayaba determi­

nado por un orden de sucesión, ya que una vez llegado el 

momento 1 el pueblo tenía la facultad de elegir al candidato 

que le resultara mó.s ido11eo de vtirios personajes puestos a 

consideración por el consejo de ancianos. Esta es una demostra­

ción de que existían ciertas bases democráticas a partir de 

que lo mismo ocurría para designar a los grandes dignatarios, 

magistr~dos, jueces y demás. 

Algunos autores inclusive señalan que puede aplicarse 

el térruiino de burocracia al observar el papel que desempeñaba 

el personal empleado por las instituciones públicas de aquel 

entonces, que probablemente llegaba a ls 50 mil personas, 

o sen un cuarto de tercio de la población total¡ 110 hay que 

pasar por alto que uno de los más serios errores que ha perj11d! 

cado el. análisis de esta organización 1 es a causa de que los 

cronistas espafioles otorgaron a los cargos administrativos 

de la cultura azteca nombres atribuciones en castellano, 

y esto provoc6 que entre los historiadores surgieran divergen­

cias, en cuanto que unos han aceptado esos conceptos como 

válidos y otros dudan de la veracidad de los mismo. 

Las posiciones sociales que expresaban de una manera 

externa por medio de la indumentaria que era el medio más 

usual para su respectivo reconocimiento 1 signo característico 

de toda organización estatal. Sus aparatos administrativos 

tenían como f unci6n auxiliar la sociedad para consolidar 

de alguna forma la expresión de un estado, dicha actitud coin­

cide con la ciencia de la policía europea del siglo XVII que 

comprende ''un conjunto de prácticas administrativas orientadas 

a estimular la convivencia social 1 asegurar el abasto de víve­

res, garantizar la pureza del agua y el aire 1 perscribir las 

características de las obras públicas y la vivienda privada, 
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regular el tráfico mercantil, vigilar la salud pública y la 

salubridad de bebidas y alimentos ... " (3) todo lo cual debe 

acarrear un beneficio reciproco entre gobernados y gobernantes. 

El establecimiento en el Valle de México por parte 

de los aztecas dió como resultado la fundación de la ciudad 

de Tenochtitlán que demuestra una combioaci6n de inteligencia 

práctica habilidad política, que se denota mejor cuando 

se cristaliza la alianza entre las partes que conformaban 

al imperio; esta uni6n les permite emprender el dominio 

hacia otros pueblos para obligarlos a pagar una cierta clase 

de tributo que, a parte de satisfacer sus necesidades básicas, 

acrecento aún ffiás su poder. 

La organizeci6n antes descrita puede indicar la exis­

tencia de un estado mexica que con sus deficiencias y virtudes 

se acerca considerablemente al concepto que tenían los europeos 

al respecto, esto da lugar a cuestionar a los autores que 

señalan que no hubo ningún tipo de estado dentro de este perío­

do. 

1.3. CLASES SOCIALES 

La sociedad azteca se encontraba dividida fundamental­

mente en dos grandes ele.ses sociales: 1.- La de los privilegia­

dos 2. - La de los desheredados; según di versos autores éstas 

presentaban caracteristicas bien definidas en relaci6n al 

papel que desempeñaban dentro de la sociedad. Pero adentrándose 

fü6s detenidamente a la estructura social aparecen cuatro 

clases que pueden diferenciarse perfectamente como serian: 

(3) Ibidem. pág. 28. 
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1.- la clase superior se encontraba conformada por 

los nobles, guerreros y sacerdotes, Donde los primeros tenían 

bajo su responsabilidad las funciones administrativas y desem­

peñaban cargos de jueces, magistrados, recaudadores, etc. 

2.- los comerciantes (Pochtecas) de extracción noble, 

eran otro grupo que prestaba servicios especiales al rey, 

ya que la mayoría de las conquistas estaban procedidas por 

expediciones de éstos, a regiones extrañas de las cuales con­

seguían las mercancías solicitadas por sus señores y aparte 

traían informes sobre la población, riqueza, fuerza política 

y militar del pueblo visitado¡ lo cual servía para planear 

su futura conquista. 

3.- Los Macehuales, hombres libres pero con un nivel 

social bajo, formaban en si la base de la comunidad azteca, 

desempeñaban los trabajos fuertes en la agricultura, caza, 

pesca además contribuían a labrar las tierras del rey 

sacerdotes, ayudar a levantar templos, palacios y a ejecutar 

las obras públicas. 

4.- Aquí se encontraban las cl:1ses bajas de toda 

la estructura social conformadas por~ 1.- Los tlamemes, que 

desempeñaban tareas agotadoras en cuanto que sustituían la 

falta de animales domésticos para el transporte de mercáncías 

a largas distanciasº estos tlamemes consti tuian una verdadera 

clase, toda vez que correspondían a una necesidad social de 

carácter permanente ... " (4) 2.- Los esclavos, este nivel se 

alcanzaba al momento de caer prisionero por los sectores mili­

tares o por tres razones m6s, como eran: Por deudas contraídas 

(4) le6n Portilla, Miguel.- De Teotihuac6n a los Aztecas, 
Mlxico, UNAN, 1983, pig. 320. 
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por el individuo que no podia pagar, la venta de si mismo 

o de los hijos que se llegaba a realizar para librar de la 

miseria a su respectiva familia. 

Estos Últimos sectores denominados como desprotegidos 

eran la base de la sociedad azteca, que no importando su posi­

ci6n social la clase dirigente tenia a bien otorgarles trabajo, 

POr medio de lo conccsi6n de tierras para hacerlas productivas 

y además el sisten1a de mercado abierto auxiliaba aún más esta 

política, al aceptar a todo aquel individuo que deseara comer-

. ciar en estos puntos; por tanto esta acci6n beneficiaba al 

estado como a la poblaci6n misma, que no encontraba limitada 

su iniciativa por inténtar satisfacer sus necesidades diarias. 

1.4. ASPECTOS GENERALES DE LA ECONOMIA 

Una vez encontrado el sitio para su asentamiento 

final el pueblo azteca tuvo que abandonar el patrón de subsis­

tencia caza-pesca característico de los grupos sedentarios, 

de alguna manera obligados por el ritmo de crecimiento de 

su poblaci6n que demandaba más satisfactores por cubrir día 

con día, esto solamente se podía resolver rr.ediaate el cultivo 

de productos agrícolas¡ así pues se enfrentaron con el obstácu­

lo de que faltaban tierras para dicho fin, ello derivó en 

la construcción de parcelas formadas de piedra y lodo para 

aumentar la superficie cultivable, creando de esta manera 

las llamadas chinampas. 

Con el sojuzgamiento de los pueblos ubicados en regio­

nes aledañas, la clase noble pudo adquirir tierras propias 

y de mejor calidad, en tanto que las comunidades populares 

disponer de campos comunales más extensos para el trabajo 

agrícola 1 con lo que se di6 un gran impulso al desarrollo 

de su economía. 
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ln producción agrícola a partir de este momento se 

diversificó de tal manera que los aztecas pudieron obtener: 

Maíz, frijol, chile, tomate, calabaza, camote, algodón, etc.¡ 

lo que de alguna forma apoy6 la crianza de animales dom~sticos 

como por ejemplo: Aves, guajolotes, patos entre otros¡ que 

complementaban de mejor manera su alimentación. 

11Para poder analizar una economía hay que localizar 

las normas de la estructura social conforme a las cuales se 

organiza la producción ... '' (5) como ya se mencionó anteriormen­

te la organización económica del México - Tenochtitlán era 

impuesta dirigida y regulada por un organismo político superior, 

y como consecuencia de esta forma de dominación se dió origen 

a dos clases sociales principalmente: 1.- los nobles (Pipiltin) 

que controlaban los medios de produccibn 1 y 2 .- Los plebeyos 

(Macehualtin) 1 clase trabajadora dependiente politica y econbm.i 

camcnte de la nobleza establecida: este tipo de estructura 

le pcrmitia a 1~ esfera gobernante percibir ingresos de tales 

grupos por concepto de impuestos, en relaci6n a que todo exce­

dente econ6mico tomaba la forma de tributo. 

"Por tanto el control politice de una clase en la 

organización de la economía explicará de mejor manera los 

procesos de relaci6n de los medios con la producci6n y distri­

bución de los bienes ... '' (6) y de dichos medios procede mencio­

nar: 

LA TIERRA.- Esta se encontraba dividida en cuatro 

clases: 

(5) Carrasco, Pedro.- =E=c=o~n7o=m~í=ª~~P=o~l~í~t;i~c~ac...,,~e'--~I~d~e~o;l=o~g~í~a~=•~n~~e~l M&xico Prehisp6nico 1 M6xico, Edit. Nueva Imagen, 1982, 
pág. 22. 

(6) Ibidem. pág. 24. 
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1.- De propiedad privada: Que eran las tierras del 

rey, nobles y señores que se les concedian en recompensa a 

sus victorias o por los servicios prestados al estado, y pasa­

ban en herencia de padres a hijos. 

2.- De propiedad pública: Que pertenecian al estado 

y a las instituciones civiles, militares y religiosas; cuyos 

productos· estaban destinados a sostener los gastos de funciona­

rios p6blicos (Tecpantlalli), de guerra (Milchimalli) y del 

culto religioso (Teoplantlalli). 

3.- De propiedad comunal: Que se dividian entre 

los barrios o Calpllllis que formaban la ciudad 1 la distribucibn 

de las mismas se realizaba por medio de los cal pul les 1 reser­

vando unas porciones para el sustento del gobierno, gastos 

de gllerra pagos de tributos, el resto se repartia entre 

los habitantes y en consecuencia cada familia tenia una parce­

la de acuerdo a sus necesidades¡ con la obligaci6n de trabaja!. 

la en forma continua. 

4.- Territorios de pueblos conquistados 1 que el 

pueblo azteca recibía como concesiones de tierra que trabajaban 

los vencidos, cuyos productos serviao para sostener al estado 

y al ejhrcito. 

Por lo que se observa la vente de tierras, su transfe­

rencia, impuestos, adquisición y demás¡ requerían de la aproba­

ci6n de la clase gobernante o del mecanismo administrativo 

establecido, por ello ºpodemos obtener que el régimen de la 

tierra demuestra que predominaba la distribuci6n políticamente 

determinada de este importante medio de producción .•. 11 (7) ¡ 

(7) Ibidem, pág. 28. 
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se podría considerar que las autoridades llevaban a cabo es·to 1 

de tal forma que trataban en la medida de lo posible 1 otorgar 

a la poblaci6n 1 el derecho a trabajar por medio de la produc­

ci6n agrícola y el comercio. 

EL TRABAJO.- Al igual que la tierra, el trabajo tam­

bién estaba administrado por un 6rgano político, donde todo 

individuo tenía la obligaci6n de otorgar su respectivo tributo 

(tequitl) este pago abarcaba desde la clase dominante hasta 

las clases populares, en la medida de que todo mundo debía 

contribuir con algo a la sociedad; pero el sostenimiento del 

estado dependía en su totolidad de las clases mayoritarias, 

Cabe hacer menci6n que en el otorgamiento de las prestaciones 

en trabajo dentro de la sociedad 1 lo que más predominaba era 

el pago en especie, sobre todo entre el sector artesanal, 

comercial y en algunos grupos agrícolas. 

La distinci6n de cómo se iba a trabajar la tierra 

en lo relacionado tiempo-trabajo, determinaría el monto 

del producto agricola que el labrador podría destinar para 

el sustento de su familia y al pago del tributo¡ que en ese 

entonces estaba principalmente dedicado a nutrir a los miembros 

e instituciones de la clase gobernante, a la vez este impuesto 

fomentaba la creación de obras públicas que ampliaba la base 

material de la economía. 

El sistema de 

fundamentalmente sobre 

producción, se 

lo distribución 

encontraba organizado 

determinada de los 

medios de producci6n existentes en ese momento, como lo serian: 

la Tierra y el Trabajo, donde la clase dirigente recibía la 

mayoría de sus ingresos en formo de tributo, atendiendo prime­

ro las necesidades personales en segundo lugar al gasto 

público. 
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Este elemento de la Distribuci6n es importante porque 

su aplicación en la próctica determinaba lo que le corrcspon­

dia ~ cada quien del total producido, pero esto se encontra­

ba determinado por el "status" social que se ocupara, con 

base en el cual se estipulaba cierto nivel de vida y de ingre­

sos: es decir no podla ganar igual un Tlatoani que un Macehual, 

ya que el pago en especie y trueque predominaban en las opera­

ciones comerciales es aqui donde interviene otro factor 

importante! 

El ~lerendo: Que se encontraba regulado por las autori­

dades políticas cxiste~tcs, y ocupaba un lugar de subordinacibn 

donde se efectuaban los intercambios no realizados por el 

sector dirigente de la economia. Por ello los mercados y tian­

guis locales tenían gran importancia para los sectores mayori­

tarios, debido a que ahi se efectuaba el intercambio de los 

distintos productos necesarios para la subsistencia diaria. 

la economia de Hbxico-Tenochtitl6n por tanto entra 

en el concepto implantado por Carlos Marx de Hado de Producci6n 

Asiático, en la medida que se reunen los elementos caracterís­

ticos de dicho género, tales como los siguientes: 

1.- Comunidades campesinas autosuficientes que orga­

nizan In producción para el consumo interno, más un excedente 

que se entregaba como tributo al soberano. 

2.- Despotismo, ya que el poder es absoluto y arbi­

trario por parte del gobernante. 

3.- Sumisión políticn de toda la población. 

4.- Obras de riego y control de aguas como base 

material, que en manos del estado explica la concentraci6n 
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del poder. 

1.4.1. Producci6n Artesanal 

Un considerable porcentaje de la población en la 

ciudad de Tenochtitlán desempeñaba la función de mercaderes 

o artesanos y otro tanto en oficios diversos como: Personal 

administrativo de bajo nivel, soldados, curanderos, aguadores, 

cargadores, tejedoras, albañiles, alfareros, pequeños agricul­

tores, etc.: independientemente de ello las autoridad~s también 

contribuían al empleo dentro de la sociedad mediante el otorga­

miento de tierras la población, los que se merecían esa 

distinción tenían el compromiso de cultivarlas para hacerlas 

productivas y una vez cumplida está función, estaban obligados 

a pagar un tributo a la clase dirigente, por medio de colecto­

res que estos mandaban hasta los mismos campos de cosecha, 

dejando lo estrictamente necesario para el sustento del labra­

dor .Y su familia. 

El excedente era llevado a las arcas del estado y 

dicha medida hacenda ria era igual para labradores, artesanos 

y comerciantes que otorgaban en si, un tercio del total de 

su producción. Los hogares de la clase popular estaban confor­

mados en su mayoria por parejas emparentadas, casados, alguno­

que otro sirviente y hasta esclavos¡ donde todos los integran­

tes contribuían a la genernci6n de bienes que en parte estaba 

destinada al consumo interno 1 al mercado y para el pago de 

tributo¡ que por lo regular era hecho en especie. 

La clivisi6n. del trabajo existente, establecía que los 

hombres debían de dedicarse al cultivo y a la fabricación 

de artesanías en t.anto que la mujer se ocupa ria en hilar, 

tejer y cocinar; esta producción doméstica comprendía la elabo­

ración de cerámica 1 articulas decorativos y demás que eran 
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llevados al mercado para as! surtir a la poblaci6n del bien 

producido 1 entonces se puede observar que este otorgamiento 

de tierra debi6 fomentar el mtrntenimiento de los habitantes 

reproducir la fuerza de trabajo e~itente en favor del estado. 

En la ciudad se podían encontrar hasta más de treinta 

oficios diferentes, de los cuales sólo algunos requerían un 

cierto grado de técnica y especialización¡ es decir que no 

podían ser realizados por cualquier persona, 

que destacaban procede mencionar: 

de entre los 

a) Elaboradores de mosaicos con plumas.- El trabajo 

de pluma se encontraba muy desarrollado en Tenochtitlán, no 

obstante que el adorno de plumas no le era permitido a cual 4
• 

quier persona. 

b) Orfebres.- Utilizaban técnica primitiva para 

realizar piezas en oro, para uso de la clase noble y guerrera. 

e) Escultores.- Que se dedicaban a crear los monu-

mentos, estatuas y por lo regular estos trabajan en los tem­

plos. 

d) Sastres.- Elaboraban telas de algodón para uso 

de las clases superiores. 

f) Pintores y Escribanos.- Hacían los pictogramas, 

fijando de este modo, los acontecimientos hist6ricos. 

g) Alfareros.- Aunque la mayoría de los habitantes 

se dedicaban n la manufactura de cerámica, existían piezas 

de alfarería preciosas y decorativas, confeccionadas por arte­

sanos especializados. 
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h) Albañiles.- Dcdicodos a la construcción de gran-

des casas que sblo ocupaban los nobles. 

i) Talladores de madera.- Confeccionaban finos 

trabajos para los templos y la nobleza. 

j) Fabricantes de cuchillos.- Trabajaban con trozos 

de obsidiana. 

k) Curtidores.- Ya que las pieles de animales caza­

dos eran destinadas a la elaboración de elegantes vestidi;>s, 

usados sólo por la nobleza. 

Como se puede observar la mayoría de estos oficios 

estaban dedicados a satisfacer las necesidades de las clases 

nobles 1 y en diferentes ocasiones este tipo de artesanos no 

se daban abasto, en la medida de que la demanda de artículos 

de lujo crecia constantemente¡ lo cual incentivó que este 

sector de trabajadores se empezara a desligar de la producción 

agricola, No obstante ello, se puede notar parte de la políti­

ca de las autoridades en lo relacionado a mantener empleada 

a lo mayor parte de la población. 

Otro factor que ::ipoyó la elaboración de artesanias 

a un ni\'el considerable dentro de la ciudad 1 fue debido a 

los bienes que el imperio recibia por concepto de los tributos 

de zonas sonietidas 1 con base en que lo que más sobresalia 

de todo ello, eran materias primas que facilitaban la produc­

ción artesanal¡ lo cual debió beneficiar a los barrios de 

artesanos de la localidad. 

Esto trajo consigo un aumento en el volumen del comer­

cio, pues la importancia de bienes inccntiv6 a las diferentes 

actividades prodllctivas, como la textil y la alimenticia entre 
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otras. ta especializaci6n de actividades antes mencionada 

generó una diversidad de problemas a la misma poblaci6n urbana 

de Tenochtitlán, en la medida de que ahora s6lo marginalmente 

~stos se ocupaban de la producci6n agrícola; lo cual incentivó 

una subordinaci6n de manera grave de las productos provenientes 

del exterior. 

El paso de la agricultura al comercio y a la produc­

ci6n artesanal, se enmarcó en el lnicio de una dependencia 

cada vez más notoria de las importaciones de alimentos por 

parte de otras regiones, que desde este momento circulaban 

ea el sistema de mercados, pero ya no tanto como tributos 

o rentas sino en carácter de mercancías. 

Ahora en los centros de abasto se podían encontrar 

a la venta materias primas que eran de suma utilidad al sector 

artesanal: plumas, resinas, gomas, oro, instrumentos cortantes, 

etc.; cuya adquisici6n daba inicio al proceso productivo y 

una vez ya terminado el producto, volvia a reingresar a los 

mercados en donde podía ser adquirido por personas en su mayo­

ría pertenecientes a alguna élite, y los ingresos obtenidos 

por la venta, servían para sostener el ritmo de vida del maes­

tro artesano y de sus respectivos ayudantes; pero estaban 

obligados a nuevamente volver a adquirir más material para 

así reiniciar el ciclo de elaboraci6n. Cabe hacer menci6n 

que el problema antes mencionado de la dependencia alimentaria 

se deja observar aquí 1 en la medida que por lo regular los 

artesanos producían bienes que no podían utilizar ni consuniir 

y por consiguiente se veían forzados a satisfacer sus necesida­

des aliruentarias en el sistema de mercados. 

El incremento de este tipo de actividades fue apoyado 

por la clase gobernante ya que 11 habia que estimular y proteger 

las actividades de los mercaderes, porque se encontraban entre 
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las principales fuentes de riqueza de la ciudad ... 11 (8) Por 

tanto es evidente que el estado consideraba a ln fabricación 

al comercio de artesanías así como a toda otra actividad 

lucrativa, de inherente beneficio para la sociedad en su conju~ 

to, es por ello que se respaldaba cualquier forma de ocupación. 

1.4.2. El Sistema rle Mercado 

En primer lugar se estoblecera el concepto de mercado 

para luego proceder ha su explicación. "La palabra mercado 

derivo del término latino "merca tus", y significa la transac­

~ión mercantil pública efectuada en lugar y fecha determinados 

expresamente a esta clase de operaciones ... 11 (9) Por tanto 

mercado se entiende como un lugar de intercambio fijo al cual 

acuden los que ofrecen ciertos bienes (coferentes) otra 

parte que son los demandantes, y a la vez ambos sectores influ­

yen sobre la determinaci6n del precio de las mercancías en 

un ambiente en el que impera la libertad de adquisición. 

En el período prehispánico el mercado cumplía una 

función primaria, en cuanto que éste ayudaba a la circulación 

de bienes de consumo y no intervenía en el desplazamiento 

de los principales medios de producci6n ya antes mencionados: 

Tierra y Trabajo. 

la in1portancia de estos centros de abasto es indudable 

en dicha etapa, ya que tanto los tianguis (tianquizco) asi 

como los mercados (tianquiztequitl) se convirtieron en puntos 

especificas para la distribución de una gran variedad de produ~ 

tos indispensables, en relación al consumo que efectuaba la 

(8) Ibidem. pág. 108. 

(9) Elizondo, Salvador.- Economía Comercial Estructura i Fun­
cionamiento de la Distribuci6n, México, UNAM, 1967, p g. 7. 
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poblacibn, y son tan antiguos que se encontraban ya bastante 

arraigados desde aquel entonces; por consiguiente constituyen 

un modelo institucionalizado, derivado de una costumbre social 

que se transform6 en una norma, para posteriormente pasar 

a ser ley no escrita, de concurrir a estas plazas a cubrir 

las necesidades de viveres más primordiales. 

Los mercados del México Tcnochtitlón entran en el 

concepto de Mercado Dirigido, porque su control estaba basado 

en la existencia de precios tasados por la aotoridad adminis­

trativa presente; con el objetivo _principal de poder así llevar 

a cabo un intercambio equilibrado entre proveedores y compra­

dores. Con el establecimiento de costos fijos en algunos produ~ 

tos se buscaba que cada persona obtuviera a cambio de los 

bienes que ofrecia, otros que satisfacieran las necesidades 

que su nivel de vida exigia. 

Una característica del comercio en esta regi6n es 

la localizaci6n de casi todas las actividades mercantiles 

internas en puntos definidos: mercados, tianguis plazas; 

donde los concurrentes gozaban de una libertad limitada de 
poder elegir con quien efectuaban el intercambio 1 pues bien 

la estratificación social establecida asi lo determinaba. 

La opcraci6n que más predominaba en estos centros 

de abasto era un simple intercambio de bienes entre los produc­

tores de las distintas mercancías de uso común, pero sobre 

todo de poco valor como serian productos: Agricolas, de caza, 

artesanías, etc. y todos los vendedores que los ofrecían esta­

ban seccionados por la clase de mercnderias que expendieran. 

Con lo anterior se puede observar que estas operacio­

nes tenían por objeto la satisfacci6n de las necesidades de 

consumo, por ello no estaban encaminadas al lucro y aunque 
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en muchos casos existia el regciteo, éste no generaba canse-

cuencias negativas para la economía, ni a.l te raba el orden 

establecido; aunado que el comercio en Tenochtitlán era 

un sistema de trueque de cambiar regateando. 

la población que más concurría a estos puntos de 

comercializaci6n era la de los sectores desprotegidos, que 

encontraban en ellos un lugar idóneo donde podían satisfacer 

sus exigencias, no así los sectores econ6micamente fuertes 

generados por el sistema tributario que casi no acudían a 

éstos, por no tener gran necesidad como los primeros¡ esta 

actitud se puede atribuir a que su organizaci6n como clase 

gobernante provocaba que obtuvieran sus ingresos y todo lo 

que necesitaran por medio del tributo, el cual además de serles 

suficientes aumentaba su poder. Al no ser frecuentados por 

le grupo dominante esto le quitaba al mercado el carácter 

de sistP111a mercantilizado y se conservaba de esta manera la 

comercializaci6n simple, porque el comercio estaba dirigido 

a no invertir pensando en el lucro, sino más bien al consumo. 

Este principio no se ve alterado en gran medida aún 

con la participación de comerciantes ricos (pochtecas) que 

intervenian en el sistema de mercadas y eran agentes comercia­

les de la clase noble, en cuanto que trataban de conseguir 

del exterior los objetos requeridos por sus señores, Su •forma 

de operar era la siguiente: Cambiar en otras regiones las 

n.ercancías que traían consigo por otras que pora ellos repre­

sentaban más valor de cambio, por su escasez en el valle de 

México; como lo eran: Plllmns de Quetzal, pieles de fieras, 

oro, plata, piedras presiosas, etc. 

Estos comerciantes acudían a los tianguis en especial 

a comerciar en nombre de su seiior pero disfrazados de tal 

forma que ocultara su origen, obligados por ·~l sistc:ma comer-
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cial que matenia zonas independientes y para que los extrnnje­

ros pudieran intervenir en determinada región se necesitaba 

de acuerdos para poder ciar les entrada, requisito que muchas 

veces era pasado por alto y generaba problemas de índole polí­

tico entre los nobles de los distintos puntos del imperio. 

las autoridades administrativas relacionadas con 

la alimentación justificaban la existencia de estas grupos 

de comerciantes, porque así la clase gobernante se ahorraba 

el trabajo de tener que acumular todos los bienes para después 

redistribuirlos directamente a la población "el estado, por 

ejemplo no estaba en disposición de dis.tribUir en forma cotidia­

na hortalizas frescas, ni el personal recibía alfarería domés­

tica u otros bienes utilizados como obsequio para el gobernan­

te. Para poder conseguir estos artículos y otros semejantes 

era necesario participar en el sistema de mercados ••• " (10) 

además de que todos los alimentos básicos que se consumían 

en Tenochtitlón eran traídos del exterior y por tanto tenían 

que circular a trav&s del sistema de mercados. 

''Por lo cual la actividad mercantil se encontraba 

adecuada al resto de la economía mediante la regulaci6n polí­

tica del comercio y el consumo social ••• " (11) con respecto 

a lo anterior se puede denotar que el estado asumía la respon­

sabilidad de establecer y mantener un orden en los mercados, 

donde los funcionarios de éste, tenían la autoridad suficiente 

para que se establecieran precios justos en los bienes que 

se ofrecían, a la vez que recolectaban el tributo que se paga­

ba por tener derecho a ejercer el comercio. La organizaci6n 

existe11te alcanza una concepción mayor si se toma en cuenta 

(10) Carrasco, Pedro.- Ob. Cit. pág. 101. 

(11) Ibidem. pág. llO 
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que en los mercados se ejercía gran parte de la actividad 

econ6mica de la saciedad. 

la gran afluencia de comerciantes en estos mercados 

era motivada principalmente, porque todo pequeño productor 

podía acudir a él, de alguna manera impulsado por el reducido 

nivel de complejidad que alcanzaba el con1ercio¡ ello se puede 

ver en que un gran número de labradores y artesanos producían 

para el mercado sus productos, y a esto se le di6 el nombre 

de producción doméstica, la cual no se encontraba regulada 

desde aquel entonces; sin embargo, su desarrollo. dentro de 

la economía era controlada mediante la tasación de precios 

y la implantaci6n del tributo, que les era aplicado a todos 

los comerciantes al momento de acudir a los centros de distri­

buci6n, esta medida tomó mayor relevancia para el estado, 

por la gran cantidad de artesanos y labradores que existían 

en todas las ciudades del Valle de México, que se veían hasta 

cierto punto obligados a satisfacer sus exigencias de intercam­

bio en el sistema de mercados. 

La evolución del comercio en el periodo prehispánico 

aument6 a complejidad en las operaciones que se reali1.aba n 

en los mercados, con relaci6n a esto ciertas clases de mercan­

cías adquirieron la función de moneda, su utilizaci6n era 

como un medio de transacción sobre los cuales se medf¡i el 

valor de los diferentes bienes que se expendían¡ sin embargo, 

no lleg6 a existir una unidad de cambio fija, y de los medios 

de cambio más comunes procede mencionar: 

a) Granos de Cacao. - Eran los más empleados en 

los centros de abasto del imperio azteca. 

b) Mantas.- De producci6n textil, que por lo regular 

eran de algodón, las había de diferentes medidas: Grandes, 
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medianas pequeñas. 

e) Plumas, Joyas y Oro.- Se utilizaban principalmen­

te para la adquisici6n de esclavos. 

d) Cascabeles o Ganchos de Cobre.- Los maneje.ron 

en forma de pequeñas láminas y al igual que todas las anterio­

res medidas su valor adquisitivo variaba según la cantidad 

y consistencia física que presentaran. 

la forma de comercializar por medio de este sistema 

era " por ejemplo que se dice que una canoa cargada de agua, 

valía una manta pequeña de algodón, que era el equivalente 

a 100 cacaos ... " (12) cabe señalar que dichas mercancías por 

lo regular se obtenían fuera de la regi6o en donde se estable­

cía su utilización. 

Para ua adecuado foncionamiento en los mercados de 

la ciudad de Tenochtitlán, existi6 una división en las funcio­

nes, como resultado de la jerarquía social imperante, que 

establecia el papel a desempeñar por los pequeños, medianos 

y grandes comerciantes (pochtecas)¡ lo cual debi6 de asegurar-­

les a todos éstos que su rol dentro de los centros de abasto 

no seria acometido por otros grupos 1 aunque tuvieran el sufi­

ciente nivel econ6mico para hacerlo. Esta medida administ
0

rati­

va buscaba evitar los enfrentamientos entre los vendedores 

de actividades similares, para asegurar el mantenimiento del 

orden establecido. 

A los mercados acudlan una diversidad muy amplia 

de la población local y regional como: Artesanos, agricultores, 

(12) Ibidem. pág. 110. 
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cargadores, mercaderes ambulantes y demás¡ dichos grupos pobre­
mente constituidos a diferencia de los grandes comerciantes 

destinaban para realizar su actividad comercial inversiones 

n1Ínimas que se reflejaba en los productos con que comerciali­

zaban: sal, chiles, verduras y artículos baratos¡ que vendían 

en plazas y mercados o los ofrecían de puerta en puerta¡ exis­

_tían también familias que cargaban loza sujeta a su frente 

que ellos mismos fabricaban, llevándola a vender a tianguis 

lejanos, y los individuos que no contaban con mercancías para 

efectuar cualquier tipo de intercambio, ofrecían sus servicios 

de cargador funci6n que desempefiabaa transportando fletes 

de más de cincenta kilos. Todo lo anteriormente señalado deja 

observar que el sistema de mercado abierto beneficiaba a gran 

parte de la poblaci6n, en la medida que ello los incitaba 

a ser más productivos. 

Para mantener el orden existían oficiales llamados 

tianquizpan o trayacaque a los cuales se les encargaba el 

óptimo funcionamiento de los mercados, dicha tarea comprendía 

desde establecer precios en las mercancías hasta vigilar que 

no se vendieran artículos que hubieran sido hurtados a otros 

mercaderes, además de castigar a quienes incurrían en al viola­

ci6n de estas normas. 

De esta manera se traba de evitar fraudes en la •venta 

de productos que fueren de irregular calidad, por medio de 

inspecciones diarias a los mercados para examinar los precios 

y confiscar piezas que se comercializaran a costos ilegales¡ 

para auxiliar a éstos en su labor había una clase de policías 

que recorrían los centros de abasto para, si sucedía algún 

robo o anomalía sancionar duramente al infractor 1 pues bien 

un ladr6n podía ser apaleado, incluso morir, en la misma plaza 
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del mercado ••• " (13) 

Se concluye que en el Valle de Mixico existi6 un 

sistema de mercados que por factores internos y externos se 

arraig6 en gran parte de la 

imprescindible para el buen 

poblaci6n, y por ende se volvi6 

funcionamiento de las ciudades 

de aquel entonces¡ en ln medida que éstos daban respuesta a 

casi todos los requerimientos de los diferentes sectores que 

conformaban a la sociedad, además de representar un medio 

oportuno para organizar la f uerzn de trabajo prevaleciente 

apoyar a las clases desprotegidas al establecer la forma 

en que habian de producir y comerciar sus mercancías¡ generan­

do con esto último el modo personal de ganarse el sustento 

diario, aspecto que dió inicio a diferentes oficios. 

Las autoridades desde un principio no limitaron la 

producci6n doméstica, ni la de los nuevos oficios que se esta­

ban gestando, originados por la situaci6n económica de ese 

entonces; con base en que ''cuanto mbs medios tienen los s6bdi­

tos1 para ganar y enriquecerse, cuanto ru6s dinero esta reparti­

do entre un número crecido de personas, tanto florece más 

el estado •.• " (14) Por tanto puede entenderse el por qué el 

campo de operaci6n se encontraba abierto toda actividad 

comercial, limitada y articulada por medio del tributo y la 

tasación de precios, ya que esto permitia que un número mayor 

de comerciantes pudieran asistir a los mercados, lo cual ocasi~ 

naba un aumento en el niveles de impuesto recaudado 1 a la 

vez que la población se veia beneficiada con esta medida admi­

nistrativa. 

(13) Peterson A., Federico.- Ob. Cit. pág. 71. 

(14) Guerrero Orozco, Omar,- Ob. Cit. pág. 248. 
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Se deduce con respecto a lo anterior que el estado 

al no poder ocupar a toda su poblaci6n por medio de la conce­

si6n de tierras, trataba de contrarrestar esto al establecer 

una libre actividad comercial, motivando con ello, tanto la 

iniciativa individual de las clases desheredadas, como la 

de los privilegiados para asistir a los mercados con el fin 

de que obtuvieran más ingresos lo cual redundaría en un benefi­

cio reciproco. 

En consecuencia, como el sector gobernante no podía 

ofrecer el trabajo suficiente 1 dejaba que los individuos se 

lo crearan en la medida de sus posibilidades, pero siempre 

regulado por el aparato administrativo correspondiente. Cabe 

resaltar que desde ese entonces se conocían las ventajas qlle 

conlleva el pleno empleo en la sociedad. 

1.4.3. Fllncionamiento de los Mercados 

La plaza central de Tenochtitlán y la de Tlatelolco 

se convirtieron en los principales puntos de comercializa­

ci6n del Valle de México, lo cual es atribuible a la gran 

afluencia de comerciantes 1 a la seguridad en las transacciones, 

las vías de comunicaci6n y al tributo que se recibia por parte 

de los pueblos sometidos; además de que era usual ver una 

gran cantidad de mercados todos los días, pero con la condicio­

nante de qlle debían de ubicarse en distintas fechas, así como 

en diferentes zonas; todo esto con la finalidad de no dañarse 

entre ellos. 

El surgimiento de centros de abasto dependía de la 

autorización del señor o dirigente que regía en determinada 

arca, pero en todo caso siempre se tomaba en cuenta la demanda 

social que existiera del mismo. ºEn esa ciudad de Tapeaca 

quiere y es voluntad se haga un gran mercado, en el cual paren 
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todos los mercaderes de la tierra que tal día señalado aporta­

sen a ella y se hayen en él y se vendan ricas mantas de todo 

género y piedras, joyas y plumas de di versos colores y oro 

y plata de todos los metales 

productos agrícolas 1 cacao 

el rey ... " (15) 

cueros de diversos animales, 

• y esto es lo que os mande 

Esta disposici6n favorecía a toda la comunidad por 

la nueva actividad comercial a desarrollarse, entonces la 

creaci6n de cualquier clase de mercado se podio lograr siempre 

y cuando éste correspondiera a la demanda real de la poblaci6n¡ 

actitud que hoy en día se ha olvidado ya que s61o se toma 

como un negocio pleno por parte de los dirigentes de estos 

centros de abasto y autoridades correspondientes. 

Una modalidad del sistema de mercados eran los llamA­

dos tianguis pero éstos diferencia de los primeros s6l"o 

se llegaban a realizar cada 5, 9, 6 20 días, aquí se encontra­

ban una diversidad de mercancías muy amplia, como por ejemplo: 

Hierbas, agujas, henequén, sogas, verduras, carnes, maíz, 

miel, pieles, resinas, colorantes, animales, plata, oro, plumas 

de aves, madera, sal, semillas, ropa, frutas, canoas, etc. 

Estos tianguis desde sus inicios eran vi ~ilados por 

la autoridad que gobernara en la rcgi6n en donde se est'able­

cían, se trataba de custodiar que ninguno de los compradores 

resultaron defraudados¡ para ayudar a ello todas las cosas 

que ahí se expendían estaban por orden y cada mercancías en 

su respectivo lugar, por tal razón "cada renglón de comercio 

tenia su puesto scñalndo por los intendentes del mercado. 

(15) Cit. Por.- katz, Friedrich, Situación Social v Econ6mica 
de los Aztecas, Mixico, UNAM, 1966, plg. 70. 
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En un corredor se vendían las cosas de oro, plata y piedras 

preciosas, en otro las obras de plumas, en otro los tejidos 

de elgod6n y así lo demás y a nadie se le permitía mudar de 

lugar y por si no cabían en aquella plaza todas las cosas 

venales sin embarazar a los comerci;:rntes había la providencia 

de que las cosas de mnyor volumen como vigas 1 piedras y seme­

jantes se quedaran en las calles o acequias inmediatas ..• 11 (16) 

Esta flexibilidad de las leyes comerciales debi6 

ser con el objeto de otorgar un mejor servicio a los comprado­

re.s1 otorgándoles una 6ptima circulaci6n por los corredores 

de la plaza, a la vez que beneficiaban a otros comerciantes 

al permitirles vender mercancías de enorme volumen; las prolon­

gaciones de los centros de abasto hacia las vías de comunica­

ci6n no causaban perjuicio a la comunidad, ya que siempre 

se encontraban vigilados por las autoridades. 

Para llevar a cabo un ambiente de orden la organiza­

ción se encontraba establecida bajo las siguientes reglas: 

1.- La conmemoración de un mercado o tianguis, era 

causa de beneplácito para la población por lo que se tomaba 

como un dia festivo. 

2.- S6lo estaba permitido comerciar dentro dé los 

mercados. 

J.- Los diversos productos tenían que ser vendidos 

en lugares determinados, es decir cada clase de mercancía 

detentaba un lugar, sólo el maíz base de todo alimento podía 

ser ofrecido a volunt:id 1 pero lo demás se encontraba riguroza-

(16) Le6n - Portilla, Miguel.- Ob. Cit. plg. 406. 
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~ente controlado. 

4 .- la venta de mercancías se llevaba a cabo pa·r 

pieza y medida, más nunca por el peso. 

5.- Existían tribunales especiales para enmendar 

todas las diferencias entre vendedores y compradores, además 

de castigar a los infractores de las reglas de una forma severa 

pronta. 

6.- En cada centro de abasto había un dios, al cual 

todos los comerciantes adoraban y otorgaban ofrendas por medio 

de las mismas mercancías que ellos expendían. 

1.- Los precios de los productos que se ofrecían 

eran determinados por las autoridades que estuvieran presentes. 

Para cumplir las normas antes mencionadas existian 

jueces especiales que gozaban de grandes atribuciones en donde 

los comerciantes poderosos (pochtecas) tenían cierta influen­

cia para designarlos, lo cual les traía beneficios. Su cargo 

les permitía resolver pleitos entre vendedores y compradores, 

cobrar deudas, juzgar a mercaderes¡ pero una característica 

que resalta es que estas autoridades sin ninguna excepci6n 

podían ser objeto de un juicio especial para vigilar que oo 

se corrompieran en el desempeño de su cargo y aquel juez 

o pochteca que se hubiera excedido no recibía castigo por 

otros, sino que eran sentenciados, castigados y muertos por 

sus iguales ... " (17) 

(17) Katz, Friedrich.- Ob. Cit. pág. 77. 
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El número de administradores en los centros de abasto 

importantes por lo regular fluctuaba entre 11 10 a 12 jueces 

para asi cumplir adecuadamente con su tarea, ya que todo lo 

que se introducía en el mercado se le tenia que cobrar derechos 

para el rey y los jueces del mercado eran los encargados de 

levantar los tributos e impuestos que tenían que pagar los 

mercaderes ••• 11 (18) dando a cambio de ello: Justicia y una 

administración adecuada para el 6ptimo desempeño de sus activi­

dades. 

Por tanto se observa que el ~stado asumía la responsa-

bilidad de mantener el adecuado func1onomiento el orden 

dentro de estos puntos de comercializaci6n: Por medio de los 

funcionarios que establecían precios justos en las mercancías 

pero es indiscutible que los factores de oferta y demanda 

tenían que ver con esta determinación; además de tener la 

responsabilidad de defenderlos de otros mercados que los afec­

taran y cuando las autoridades no cumplían c.~n su respectiva 

funci6n 1 los comerciantes poseían el derecho de reclan;arles 

o acudir a una instancia superior; disposici6n que es común 

observar en la actualidad con las manifestaciones que los 

tianguistas comerciantes realizan en el primer cuadro de 

la ciudad de México. 

La organización que imperaba en los mercados de Tenoch 

titl6n era tal que ' 1 todos los espafioles que asistieron a estos 

mercados los celebraron con los más encarecidos elogios 

no hallaron palabras con que ponderar el orden admirable y 

bella disposici6n que habia entre tanta muchedumbre y mercade­

res y de mercancías ..• 11 (19) 

(18) Ibídem póg. 80. 

(19) Le6o-Portilla, Miguel.- Ob. Cit. p6g. 408. 
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los puntos de comercialización entre más grandes 

ordenados se encontraran 1 trnerian como resultado para la 

clase gobernante facilidad para obtener el tributo por el 

permiso a laborar, como un aumento del mismo; esto sin contar 

los beneficios que conlleva ria hacia la población local. La 

importancia de estos mercados se deja observar 11 cuando 

Tczoz6moc cuenta que después de la conquista en Tlatelolco 

fueron repartidos los puestos en el mercado entre los mexica­

nos, esto les confería, derecho sobre una parte de los produc­

tos que ahí se vendían y por tanto este mercado era más valio­

so que cien pueblos ... '' (20) 

1.5. RECAPITULACION 

Para concluir el presente capítulo se mencionará 

que el modelo comercial del período prehispánico se encontraba 

acorde a las circu11stancins del momento, en la medida que 

intentaba dar respuesta adecuada a los requerimientos básicos 

que la poblaci6n presentaba 1 además de que existían diversas 

opciones para poder ejercer una actividad lucrativa a llevar 

a efecto en el sistema de mercados, si es que algunos sectores 

no lograban emplearse dentro de la legalidad que el estado 

marcaba; con ello se destaca que la organizaci6n mercantil 

contenia un cierto margen de flexibilidad que le permitía 

ser modificada, paro así aceptar y cubrir ll los nuevos grupos 

productivos que fueran surgiendo. 

Cabe aclarar que desde ese entonces las prácticas 

comerciales en diferentes niveles, como medio de subsistencia 

y actividad lucrativa, contaba ya con una notable aceptaci6n 

(20) Katz, Fricdrich.- Ob. Cit. pág. 100. 
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entre la poblaci6n de este territorio; y con tal proceder 

además de atenuar los conflictos sociales que pudieran apare­

cer como por ejemplo la falta de ocupnci6n en las esferas 

mayorftarins, los gobernantes se beneficiaban de igual forma 

al percibir un ingreso substancial; ya que estas agrupaciones 

comerciales al ser consideradas también válidas debían cumplir 

con sus obligaciones tributarias. 

Bajo.este enfoque es importante destacar que la caneen 

traci6n de las ocupaciones comerciales en el valle de México 

en comparaci6n con las demás regiones del pais proviene desde 

entes de la etapa colonial, y en consecuencia dicha zona ha 

presentado también un índice mayor de problemas o desviaciones 

relacionadas con las funciones comerciales que las autoridades 

públicas se han visto obligadas a resolver. Por otra parte 

se establece· que las labores lucrativas que se ejercían en 

los tianguis y mer~ados p6blicos de aquel entonces es una cos -

tumbre prehispánica relevante, la cual implica el empleo de 

sistemas tradicionales de comercialización que a6n continuan 

prevaleciendo al interior del país¡ sin embargo, esos mecanis­

n.os de distribuci6n y abasto de mercancías con el transcurrir 

del tiempo se han modificado de tal forma que en la actualidad 

se ics considera como el punto de partida del fen6meno denomina­

do Comercio Informal. 

Con respecto a lo anterior es lamentable que hoy 

en día ese sentido de orden comercial heredado tiempo atrás, 

se haya degradado de manera notable, ya que por ejemplo la 

actividad mercantil a escala de tallista en las principales 

capitales del país se ve inmersa en una serie de problemas 

que afectan su desenvolvimiento y su práctica, incentivados 

por las dificultades econ6micas¡ por tal motivo es apremiante 

que las autoridades públicas implementen los mecanismos norma­

tivos que sean necesarios para así dar soluci6n al problema 
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de la informalidad subtcrraneidad, procurándose en este 

caso captor; a las nuevos congregaciones comerciales que en 

la actualidad se constituyen como innovadoras formas de distri­

bución de mercancías y bienes de consumo. 

Es decir se deben de facilitar los procedimientos 

administrativos en todos los niveles, para que desempeñar 

tareas relacionadas con el comercio como alternativa de empleo 

no signifique tener que enfrentarse extenuantes trámites 

burocráticos, proliferación de regulaciones, extorsión moneta­

ria por parte de desleales servidores públicos y demás. Ya 

que estos elementos en conjunto orillan a las personas a no 

cumplir 

lo cual 

adecuadomentc con la normatividad implantada, con 

se ubican dentro de on ámbito de informalidad que 

perjudica el desempeño de sus labores. 



CAPITULO II 

ANTECEDENTES llISTORICOS 
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2 .1. LA COLONIA 

La conquista española en territorio mexicana signifi­

c6 el enfrentamiento de dos diferentes modos de pr.oducci6n, 

terminándose por imponer el sistema econ6mico español que 

presentaba características de expnnsi6n mercantilista, de 

las cuales sobresalen el uso forzado y gratuito de la fLJerza 

de trabajo existente¡ esto aunado a otras circunstancias favo­

rables para los colonizadores provoc6 que los vencidos suf rie­

ran'' discriminaci6n racial, sujeci6n econ6mica, dependencia 

política, inferioridad social y una incapacidad jurídica que 

los transformaron en la mano de obra esencial para las activi­

dades econ6micas más importantes de la Nueva España ••• 11 (1) 

La organizaci6n politice de la Colonia era impuesta 

por parte de la Corono, en virtud de que sus principales gober­

nadores les fueron asignados concediéndoles s6lo la facultad 

de poder nombrar a autoridades menores como alcaldes 1 regido­

res, jueces demás funcionarios¡ de las instituciones más 

relevantes en este periodo destacan el Consejo de Indias que 

cumplían la tarea 

la Nueva España 1 

de atender los negocios que representaba 

otro organismo esencial lo constituy6 la 

Real Hacienda que se encargaba de administrar los intereses 

de mandatarios españoles por concepto de la recaudaci6n de 

impuestos en las diferentes colonias. 

las clases sociales provenientes de europa ocuparon 

diversos cargos trascendentales en la nueva estructura estable­

cida ya que estaban presentes en los altos cargos de la 

(1) López Rosado 1 Diego G.- Historia y Pensamiento Econ6mico 
de México, Mhico, UNAM, 1969, pág. 209. 
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administraci6n público 1 eran dueños de haciendas, comerciantes 

gran escala, también resultaron ser parte de la milicia 

como del clero; esto combinado con la abundancia de rr.ano de 

obro, les representaba una manera fácil de explotar los recur­

sos naturales del país al cual habinn arribado. 

la imposición de aspectos sociales y econ6micos hispa­

nos en los pueblos indigenas fue un tanto complicado, en cuanto 

que los integrantes de dichas comunidades no estaban acostum­

brados a producir y a cambio recibir un solario, por consigl1ie~ 

te no se dejaban tomar voluntariamente paro ejecutar las diver­

sas tareas creadas a raíz de ln Colonia, lo cunl dejaría sin 

argumentos la tesis que menciono que la coerción laboral 

llevada a efecto por los peninsulares fue con base en que 

los indios eran por naturaleza holgazanes. 

Aunado a que en un principio los conquistadores care­

cían de capitales para organizar este tipo de relaciones, 

esto dió lugar a que se crearan deficiencias que orillaron 

que prevalecieran dos sistemas básicos de trabajo dentro 

de la etapa Virreinal 11 1.- El forzado que está representado 

por la encomienda, la mita y la esclavitud y 2.- El libre 

por el peonaje, los jornaleros de los obrajes, el trabajo 

ejidal, los agremiados y los trabajos privativos, en general, 

reservados a los peninsulares ... " (2) tod.Js estas formas 'labo­

rales que subsistieron durante los tres siglos de vida colonial 

determinaban el nivel social de sus ocupantes y la clase de 

necesidades que debían de satisfacer. 

Pero conforme aument6 la población en la Colonia 

se fueron introduciendo novedosas relaciones de producción, 

(2) Ibidem pág. 210. 
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pero ahora basadas en la economía de los españoles que se 

regia mediante el uso de moneda emitida por un órgano superior; 

conforme éste y otros elementos fueron abriéndose nuevos terri­

torios a la colonización, minería, agricultura y al comercio, 

partir de que el dinero como las innovaciones mecánicas 

entre las cuales se hayaba la rueda, constituían piezas punta­

les para impulsar un desarrollo superior al ya existente. 

2.1.1. El Comercio Interior 

Esta actividad ya había adquirido una considerable 

importancia en la época prehispánica pero ul igual que todo 

lo establecio sufrió alteraciones tracendentales que modifica­

ron su desenvolvimiento, a consecuencia de la organizaci6n 

surgida por la conquista. La discriminación jurídica que lleva­

ban efecto los españoles sobre otras clases sociales se 

denota de mejor forma cuando se empez6 a legislar en varjas 

actividades lucrativas, permiténdoles los indígenas s61o 

la libre venta de frutos así como el de diversas mercancías 

de poco valar pero al igual que otras ramas afines fue bastante 

obstaculizada¡ ya que "los alcaldes y corregidores prohibieron 

también o limitaron, vía decretos y medidas administrativas, 

la competencia de los comerciantes indios, supuestamente porque 

su intermediación resultaba en mucho daño para la república. 

Y los funcionarios comerciantes tenían otras maneras y rec'ursos 

(fiscales y policiacos) para controlar la competencia, instru­

mentando el cumplimiento riguroso de una miríada de prohibicio­

nes y ordenanzas normalmente ignoradas ... 11 (3) 

Es decir tan s6lo se les permitió comerciar con los 

(3) Woodrow, Borah.- El Gobierno Provincial en la Nueva Espafia, 
Mixico, UNAM, 1985, pig. 216. 
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productos qlle cosechaban de manera directa y con artesanías 

fabricadas por ellos, ·sin embargo, nunca se les concedió que 

fuera un comercio bien simcntndo a diferencia de los monopolios 

comerciales los cuales se les reservaron exclusivamente 

colonizadores criollos. El comercio interior de la Nueva 

.España tropez6 con un sinnúmero de trabas qoe impidieron su 

pleno desarrollo.en relaci6n a que '1 sufri6 la acci6n restricti­

va de las alcabalas, no obtuvo el estimulo suficiente para 

su expansi6n. Debido a la falta de vías de comunicaci6n, res­

tricciones de toda índole y a los impuestos regionales, estas 

dificultades a que se enfrentaban los productores para operar 

a niveles que rindieran beneficios eran casi insµperables ... "(4) 

Entre los grav6menes mas elevados que padecian la 

actividad comercial se encontraban las alcabalas que presenta­

ban tres modalidades: Fijas, que funcinaban en operaciones 

mercantiles entre vecindades cercanas, de viento, que se paga­

ban en los mercados y las de alta mar, que se saldaban al 

realizar transacciones con bienes extranjeros; y todas éstas 

consistian en cobrar un tanto por ciento del precio de la 

cosa vendida que el comerciante debia dar al fisco, posterior­

mente este tipo de contribuciones degener6 a tal extremo que 

se lleg6 a cobrar por tan sólo transportar mercancias de una 

circunscripción a otra. 

En cuanto al comercio exterior, al ser controlado 

por grupos monopólicos produjo en las colonias escasez continua 

de productos básicos,.al igual que un incremento en los precios 

de tales bienes ya que los consumidores tenien que cubrir 

(4) Solis, Leopoldo. La Realidad Econ6mica Mexicana: Retrovi -­
si6n y Perspectivas, México. Edit. S XXI, 1985, pág. 17. 



39 

también gastos de transferencia de diversos artículos asi 

como un porcentaje extra para enriquecer a los citados ~capar.!!, 

dores. Por consiguiente esta organizaci6n mercantil deficiente 

origin6 la decadencia del comercio en le etapa colonial, consi­

derando que la excesiva reglamentaci6n estimuló a los distintos 

productores a realizar sus ventas a través del trAfico ilicito 

y de la piratería, que pueden considerarse coma una cierta 

clase de evasión fiscal y comercio informal. 

la economía española en el periodo virreinal se apoya­

ba en las sociedades indígenas, desarrollándose sobre dos 

ejes principales que eran: El trabajo minero y la agricultura; 

al respecto las nuevas instituciones surgidas como las hacien­

das y obrajes no pudieron destruir totalment·e la producci6n 

artesanal establecida con anterioridad por los pueblos, dado 

que estos sectores resultaron muy activos dentro del pequeño 

comercio a causa de que conservaron sus actividades tradicio­

nales, y por tal raz6n condcían de antemano hacia donde orien­

tar sus mercaderías. 

I.a estrechez de los mercados fue otro problema que 

la Colonia tuvo que afrontar de alguna manera contraidos porque 

la población blanca y mestiza de relativo desarrollo urbano 

los utilizaban a nivel regi6n, por tanto los centros de abasto 

a 110 exisLÍan o eran muy débiles en la mayor parte del país, 

en cuanto que la economía familiar estaba arraigada y susten­

tada en la agricultura de subsistencia ya que la mayor parte 

de esta producción se autoconsumia haciendo llegar una porci6n 

reducida a los tianguis y mercados establecidos para su respec­

tiva comercializaci6n 1 pero como éstos eran controlados por 

los especuladores mestizos españoles; y así se orillaba 

los pequeños productores a vender sus mercancías dentro 

de los límites de las plazas a precios generalmente 'bajos. 
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la actividad agrícola sólo se vela beneficiada en 

tiempos de crisis ya que ello conllevaba pérdida de cosechas 1 

esto provocaba que la demanda se generalizara y los precios 

por ende tendían a subir, por lo que se obtenían grandes ganan­

cias¡ es decir que a consecuencia de los mecanismos legales 

establecidos en los años buenos regulares la producción 

de granos no resultaba ser negocio en la Nueva España, a partir 

de que la venta de excedentes dentro del territorio se encontr~ 

ba prohibida con respecto a que ello podía romper el valor 

establecido de los productos en otras colonias, esta medida 

causaba en ciertas temporadas el estrangulamiento del merca­

do ~nterno cuando existía una producción elevada y una demanda 

reducida ya satisfecha por parte de la poblaci6n. 

Todo lo anterior permite observar que el comercio 

en esta época beneficiaba a pequeños grupos elitistas a costa 

de un detrimento social considerable, en cuanto que el tráfico 

que realizaban los monopolios sobxe los productos básicos 

no era frenada y en cambio la pequeña actividad comercial 

al tratar de saldar ese desabasto era objeto de un considera­

ble número de obstáculos; esta actitud se hayaba sustentada 

por un excesivo reglamentismo emitido por lo Corona, lo cual 

estaba dirigido pensando en proteger los intereses en las 

metropolis. 

2.1.2. Situaci6n de los Mercados 

Un elemento importante para nu.mtener el orden comer­

cial interno en la Colonia fue el tianguis al igual que el 

mercado, debido a que pasaron a ser pieza central en la distri­

buci6n de productos básicos, a la vez que su uso favorecía 

los intereses de grandes mercaderes al solucionar parte del 

problema que se les presentaba al momento de realizar la asigo~ 

ci6n de mercancías con que ellos especulaban; otros sectores 
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que también participaron activamente en la comercialización 

de diversos productos eran los mestizos e indígenas que consti­

buycron a darle forma defL1ida aquellos centros de abasto. 

Las alteraciones de que fueron objeto estos puntos 

mercantiles por parte de la administración colonial, en suma 

no produjeron modificaciones considerables en su estructura, 

no obstante ahora se encontrarían sujetos a reglamentos emiti­

dos por las autoridades españolas los cuales estaban encamina­

dos a mejorar su funcionamiento y así beneficiar a la pobla­

ci6n en su conjunto.' y de dichas normas destacan "La elimina­

ci6n del sistema de trueque, la introducci6n de moneda para 

realizar las transacciones comerciales tal medida elimin6 

el empleo de granos como factor de cambio, 

mercados se ajusto al calendario cristiano 

una periodicidad semanal •.. '' (5} 

la temporada de 

ésto les di6 

Una innovación en la actividad comercial Novohispana 

fue la instalación de Ferias que eran similares a los tianguis, 

la diferencia radicaba en que aquí se expendian productos 

europeos de oriente; aquí el pequeño mercader realizó 

una actividad sobresaliente en estos lugares ya que adquiría 

gran cantidad de artículos para posteriormente dirigirlos 

al comercio de exportación que se practicaba en lns ciudades 

de Xalapa y Acapulco. Este proceso les significaba una menor 

ganancia a comparación de el comercio que se podia realizar 

de forma interna, con respecto a lo anterior cabe señalar 

que este tipo de operaciones se encontraban prohibidas y sin 

embargo, se llevaban a efecto de una manera subrepticia. 

(5) 16pez Rosado, Diego G.- Curso de Historia Económica de 
M~, México, UNAM 1973, pág. 121. 
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Este ejemplo permite observar una actitud que por 

lo regular se generalizó en los diversos sectores que desempe­

ñaban diferentes actividades mercantiles en la Nueva España, 

que coosistia en establecer sus funciones siempre que la oca­

sión lo perndtiera por debajo de las condiciones legales que 

imponían la Corona en virtud de que la mayoria de esos mecanis­

mos limitaban y entorpecían su tarea, esto trata como consecue~ 

cia especul~ción, contrabando, ocultación de ciertos productos¡ 

lo cual' debió ser impulsado porque la normatividad establecida 

no concordaba con las necesidades reales de ejecución que 

la sociedad requeria para satisfacer ciertos tipos de necesida-. 

des, por tanto esta evasión fiscal mostraba el nivel de recha­

zo que existía hacia la reglamentaci6n instituida. 

Los estatutos que regían al comercio tal parece que 

están elaborados para proteger y beneficiar a los altos circu-

los burocráticos, y grupos monop6licos, sin olvidar los 

intereses que representaban las colonias al rey de España¡ 

esta actitud permite observar que los requerimientos sociales 

como la alimentaci6n y la actividad comercial pequeña eran 

relegados a segundo término en detrimento para la sociedad. 

Aunque no se puede negar que el gobierno Novohispano 

mantuvo una vigilancia constante en los precios de productos 

b6sicos¡ pero por asi convenirle también sus intereses 

financieros, beneficiando con ello a las poblaciones de grandes 

ciudades. Por ambas cuestiones se prevenía la escasez de bienes 

que eran primordiales 

trigo¡ esto se hacia 

alh6ndigas o pósitos, 

para la manutenci6n como el maíz y el 

través de instituciones denominadas 

que fueron el mayor inte,nto de regula-

ci6n del abasto en la época colonial¡ la primera prest6 funcio­

nes de almacén de depósito público, tenía por tanto la tarea 

de normar el precio de los cereales en tiempos de crisis, 

y la segunda intentaba frenar el acaparamiento a la vez que 
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surtía de granos a los principales mercados para así auxiliar 

las clases económicamente débiles. Pero "a pesar de los 

buenos propbsitos que animaban a las dos instituciones, no 

puede decirse que terminaron con la regatoneria, la especula­

ci6n, el acaparamiento y el alza de precios ••. 11 (6) 

Aquí las autoridades inmediatas entre ellas los corre­

gidores manipulaban sin complicaciones el funcionamiento de 

los mercados en beneficio propio, es decir al ser los encarga­

dos de comprar y autorizar la repartici6n de alimentos pasaban 

a convertirse en una cierta clase de monopolistas, esta actitud 

negati\'a era constante 11 en la medida en que el alcalde era 

al mismo tiempo juez, administrador, policia y cobrador de 

impuestos y representaba asimismo, en su provincia, los 

intereses de los comerciantes del consulado, el sistema confia­

ba la recaudaci6n fiscal a éste, e implicaba un gran potencial 

de evasi6n directa •.. '' (7) 

Dándose un fenómeno característico de la Colonia 

en los servidores públicos que varios autores señalan como 

una prostitución del poder, al prestarse a realizar actividades 

irregulares o informarles con cierta facilidad, aunque en 

muchos casos se careció de las pruebas suficientes para compro­

barles su respectiva culpabilidad. 

Todos los ordenamientos implantados en la Nueva España 

son un tanto comprensibles, si se toma en cuenta el elemento 

de sujeción económica de que fueron objeto las demás colonias 

en Améri.ca latina por parte de estos grupos europeos, lo cual 

(6) Salís, Leopoldo.- Ob. Cit. pág. 26. 
(7) Woodrow, Borah.- Ob. Cit. plg. 216. 
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afect6 al desarrollo de cada regi6n en las que impusieron 

&us condiciones creando entre otras cosas vicios o comportamien 

to perniciosos, como por ejemplo: La corrupci6n burocrática 1 

impuestos regionales excesivos, leyes que s6lo favorecían 

a pequeñas élites en perjuicio de la comunidad entera, etc.¡ 

que en suma dificultaron el 6ptimo desenvolvimiento de las 

diferentes labores que el individuo tenía que desempeñar forzo­

samente para lograr hacerse de un ingreso, así afrontar 

la insuficiencia de fuentes de trabajo acrecentada por una 

distribuci6n del ingreso bastante desigual. 

En términos generales en la etapa colonial actividad 

del comercio enfrent6 innumerables obstáculos que limitaron 

su desarrollo, de entre los que destacan principalmente: El 

monopolio que mantenia la Corona Española sobre estas tareas, 

un elevado nivel de inseguridad pública, falta de 6ptimas 

vias de comunicaci6n, carencia de adecuados medios de traospor­

Le, imposici6n de complicados elevados gravámenes, etc.; 

y en consecuencia ello propici6 la aparici6n y auge de prácti­

cas comerciales de tipo informal o clandestino que desde ese 

entonces afectaron los intereses de la autoridad pública. 

2.1.3. Principales Desempeños Informales 

La Corona Española intent6 mantener un control excesi­

vo en las principales actividades lucrativas de la época para 

así obtener un nivel mayor de ingresos tributarios, con 

dicho proceder se degrado la competencia formal de ciertos 

grupos comerciales ya que su existencia les podria significar 

un deterioro en sus percepciones. Por tales razones el área 

comercial en especial fue gravada de manera desproporcionada 

y enmarcada por una serie de reglamentos y prohibicones que 

en términos operativos dificultaron su desarrollo. Sin embargo, 

esas medidas normativas de forma parad6jica no consiguieron 
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aumentar en lo esperado los ingresos fiscales, y en cambio 

derivaron en la aparici6n de desempeños informales como el 

contrabando de mercancias, lo cual es una tarea clásica que 

integra al fen6meno de la economia subterránea. 

Esta clase de novedosas n1odalidades mercantiles se 

ejercitaba en tres escalas que consistian en introducir, 

extraer y comerciar articulas prohibidos de una manera suprep­

ticia; debido que ello implicaba el no cumplimiento de las 

contribuciones impositivas a las autoridades correspondientes. 

Es importante señalar que este tipo de labores de corte clan­

destino se practicaba a nivel interno y externo, lo cual en 

el primer caso comprendia la transacci6n con especias 1 vinos, 

armas, sedas, ganado, etc.¡ y en el otro ámbito se traficaba 

con oro, plata, jade, café, aves 1 cacao y demás. Por esas 

características desde sus inicios al contrabando se le ha 

calificado como un delito que además alteraba el orden estable­

cido en el comercio. 

Cabe destacar que la presencia de las primeras tareas 

de tipo irregular comenzaron a crear una distorsi6n monetaria 

que perjudicaban los intereses de la autoridad p6blica, a 

la vez que transformaron los hlibitos de consumo; y a partir 

de esta época entre la poblaci6n de la Nueva España se consti­

tuy6 la creencia de que resultaba más fácil y econ6mico ob'tener 

géneros y mercancías en los mercados negros, Lo anterior tam­

bién contribuyó para que las diferentes esferas de comerciantes 

organizados vieran alterados de forma negativa sus funciones 1 

por tal cuesti6n desde aquel entonces se colocaron en contra 

de las actividades que promovían los contrabandistas pues 

les significaban una cornpete11cia desleal que además desobede­

cían lo estipulado en los reglamentos. 
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En términos generales los monopolios que mantenía 

la Corona para así tener controlada la situación comercial, 

conform6 paralelamente un sistema de excesivos impuestos 

regulaciones, que representaban obstáculos para los particula­

res que deseaban desempeñar tareas comerciales aut6nomas. 

Esta privilegiada posición con el transcurso del tiempo deriv6 

en que grupqs ingleses, franceses holandeses intentaran 

romper todo ello por medio del tráfico de mercancías que obte­

nían por medio de interceptar navios españoles, introducir 

a través de los puertos una amplia diversidad de artículos 

de manera oculta por el mismo método se extraían del país 

productos metales preciosos. 

De esta forma la actividad del contrabando alcanz6 

proporciones considerables, que crearon un sinnúmero de proble­

mas y en consecuencia la Corona Española se vio orillada a 

emprender una campaña en contra de esos perniciosos comporta­

meintos, para tal efecto se decretaron una serie de Reales 

Células que solicitaban a sus representantes: 1.- Implantar 

un 6ptimo control tendiente avigilar el traslado y recepci6n 

de mercaderías, 2.- Elaborar las normas necesarias que estable­

cieran sanciones y castigos para los traficantes, 3.- Aumentar 

los impuestos restricciones al comercio con el objetivo 

de protcjer aún más al comercio de las intromisiones que causa­

ban los mercantes clandestinos. Especialistas en el tema seña­

lan que la conformaci6n de dichas medidas fue ya tardía, en 

virtud de que se establecieron múltiples vicios en la estruc­

tura econ6mica y administrativa que continúan perdurando en 

la actualidad. 

Con el fin de ejemplificar lo anterior se mencionará 

que com~nmente para llevar a cabo sus labores los contrabandis­

tas empleaban el uso del soborno y el cohecho entre los servi­

dores públicos, y n cambio éstos debían facilitar la entrada 
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y salida de toda clase de bienes¡ es decir el factor de corrup­

ción burocrática facilit6 el auge de los desempeños clandesti­

nos que se desarrollaban en aquel entonces. 

2. 2. LA ECONOMIA EN EL PERIODO DE REFORMA 

La situaci6n económica posterior de la guerra de 

Independencia y anterior a la Revolución de Ayutla no presenta­

ba diferencia significativa con respecto a lo establecido 

ca la Colonia, sin embargo, se darian circunstancias impar ta­

tes que di~ron origen cambios radicales, proporcionando 

con ello las bases de un proceso de crecimiento que habría 

de observarse durante el Porfiriato. 

ne todas las áreas productivas el comercio alcanz6 

un grado mayor de desarrollo en cuanto que constituia un eleme~ 

to fundamental en la producci6n de capitales extranjeros, 

encontrándose dividido en dos niveles de operaci6n: 1.- Reali­

zado al interior con el fin de satisfac2r necesidades entre 

las comunidades, 2.- Basado en la minería y la agricultura 

que era el de exportaci6n, el cual comprendía seis artículos 

principales: El oro y la plata casi siempre amonedados, tabaco, 

cochinilla, maderas de tinte y ebanistería. 

Ser un sector próspero no lo excluía de padecer incon­

venientes que frenaban su desarrollo, entre los más representa­

tivos se pueden mencionar: "La falta de vías de comunicaci6n 

y transportes adecuados y el exceso de impuestos interiores, 

restricciones de todo tipo y monopolio, por parte de la Corona, 

de los artículos más productivos para el comercio interior ... 11 (8) 

(8) López Rosado. Diego G.- Ob. Cit. UNAM, 1973, pág. 122. 
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E.demás el impediruento en la circulación de productos a otras 

circunscripciones dificultaba lo vinculación de un mercado 

nacional, esto agravado por un regionalismo dominante en el 

país y al no existir una unidad de cambio fija así como una 

distribución aceptable, las mercancías se aglomeraban en deter­

minados puntos al no poder ser desplazados dentro del tiempo 

que requería su comercializaci6n. 

A esto se agregaba que los daños causados por distru­

bios revolucionarios provocaban una parálisis en las transac­

ciones al presentarse un clima de inseguridad, que comprendía 

tanto lugares lejanos como cercanos a la capital¡ lo que con -

tribuyó a perjudicar las finanzas públicas al ya no percibir 

el mismo volumen en contribuciones por concepto de acciones 

mercantiles constantes. Esto fue determinante para que no 

se pudieran realizar obras dirigidas al sector de comunicacio­

nes y asi intentar dar respuesta a los daños causados por 

el problema en cuesti6n. 

Por consiguiente, los rasgos que distinguieron al 

comercio interno en la mayor parte de este lapso de tiempo 

fueron: la ausencia de un mercado integrado, una estrechez 

del mismo acrecentada por las ocupaciones económicas locales: 

presentándose con ello una cierta autonomía que no result6 

ser total en la medida que hubo un flujo de ciertos bienes 

que alcanz6 a algunos centros de abasto en común. Los factores 

antes descritos influyeron para que pudieran distinguirse 

tres clases de circulaci6n en las mcrca.1cías: Uno de carácter­

nacional, otro regional y uno de ámbito local. 

El tráfico dentro del territorio fue practicado en 

una proporción considerable por grupos europeos en lo relacio­

nado a satisfacer los requerimientos sociales de diversa índo­

le, los cuales establecieron dos modalidndes de ·funcionaoien~: 
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Al menudeo que ejecutaban españoles y franceses en tonto que 

el de mayoreo fue representado por las grandes casos de distri­

buci6n, aquí los dueños eran de origen inglés o alemán. El 

valor total de estas actividades en el año de 1843 arroj6 

una cifra estimada de 400 millones de pesos, que si es compa­

rada con. los gastos que realizaba la administración pública 

de aquel entonces, ello permite observar su magnitud a nivel 

económico. 

En lo que respecta al consumo realizado por la pob1a­

ci6n se alcanza a percibir que fue bastante reducido a conse­

cuencia del bajo nivel de vida que enfrentaban las clases 

mayoritarias, ya que sus débiles ingresos les impedía adquirir 

parte del extenso cúmtJlo de bienes que nutriao a esta activi­

dad mercantil que por lo general eran de importación, y por 

ende se encontraban fuera de las posibilidades econ6micas 

normales es más hasta algunos productos básicos 

escapar de su alcance. 

1 o graban 

El control de este comercio por parte de grupos mono­

polistas aunado con el de exportación representó un indiscri­

minado abuso de los recursos naturales con que contaba el 

país, y de las comunidades donde se desarrollaban dichas ta­

reas; todo lo cual venia en detrimento de la sociedad. Entre 

los sectores que más resultaron afectados e~taban los lla~ados 

ruedios y bajos que de alguna foroa u otra debían de s~tisfnccr 

sus elementales requeriniientos, como por ejemplo: La alimenta­

ción y la incorporación de ingresos para así dar respuesta 

a la complicada situación económica que se vivía. 

Lo anterior derivó en la preferencia por un sistema 

comercial que estuviera acorde a esas exigencias y dado que 

el establecido por los extranjeros no lo representaba, el 

uso de mercados en sus diferentes modalidades se intensific6 
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en virtud de que se hayaban bastante arraigados en las costum­

bres de la poblaci6n, e incentivado porque en ellos se podían 

ejercer diversas labores afines 1 comprar vender una gran 

variedad de mercancías como de mercaderías, etc. Convirtiéndose 

por todo ello en el óptimo medio para que las esferas popula­

res pudieran palear parte de los inconvenientes que conllevaba 

esta etapa. 

Cabe destacar que tales puntos comerciales no fueron 

creados en la mayoría de los casos por las autoridades adminis­

trativas de cada región, sino tan s6lo regulados, para así 

asegurar un nivel aceptable en el desenvolvimiento de sus 

respectivas funciones pues en realidad su aparición dependía 

de la demanda social latente, que algunos grupos de la misma 

colectividad trataban de satisfacer creando centros de abasto 

y tianguis locales, en virtud de que la edificaci6n de éstos 

por parte del estado resultaba reducida y por tanto insuficien­

te. 

Dándose un primer factor de informalidad en los prime­

ros n partir de que su instalaci6n dentro de cada circunscrip­

ción geográfica comenz6 a ser arbitraria, ya que su sencilla 

estructura organizativa se prestaba que pudiera influir 

variados intereses, e11tre los cuales destacan: Los de cierta 

clase de productores y autoridades corruptas¡ que c~njuntados 

con el grado de competencia tan elevado que existía en las 

actividades referentes al pequeño comercio comenzaron a derivar 

en la concentrnci6n de estos mercados en ciertos puntos donde 

el nivel de comercialización fuera elevado constante. 

Los principales rasgos de operación señalados con 

anterioridad se han preservado hasta cierto punto, convirtién­

dose con el paso del tiempo en elementos característicos 

de este tipo de lugares mercantiles, que en combinaci6n con 
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la crisis econ6mica por ln que actualmente cruza el país contri 

huyen la proliferaci6n de tianguis y mercados ambulantes 

por todos los rumbos de la capital mexicana¡ ocasionando diver­

sos transtornos para la misma puesto que su pr6ctica comercial 

ha propiciado un desorden que se extiende sobre distintos 

ámbitos, y por consecuencia se denotan violaciones a la legali­

dad establecida y al derecho de las personas en donde éstos 

se llegan o asentar, lo cual es necesario resolver en la medida 

que las circunstancias lo permitan. 

2.2.1. La Actividad Comercial 

la actividad econ6mica de la época influy6 en un 

grado considerable para que en México el comercio al interior 

asumiera dos principales formas de desempeño: 1.- Constituido 

por las grandes tiendas, misceláneas tendajones, que se 

encontraban subdivididos 11 en dos grupos: el m6s pequeño numhri­

camente, pero de gran fuerza por las inversiones que tenia 

en sus giros mercantiles 1 era el de los grandes propietarios¡ 

el más numeroso era el de los pequeños comerciantes, locatarios 

de los diferentes mercados del país y propietarios de tendajo­

nes y misceláneas. El primer grupo estaba conformado generalrne~ 

te por extranjeros, españoles, alemanes, italianos, franceses, 

Japoneses, etcétera, quienes manejaban fuertes capitales •.. 11 (9) 

dedicados a la importación de mercancias¡ ya que esta actividad 

les resultaba altamente productiva contando además con la 

protecci6n legal suficiente para asegurarles que ningún otro 

sector fuera invadir su área de trabajo. 

El mecanismo de venta que practicaban se realizaba 

(9) Ibidem. pág. 206. 
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de un modo permanente a partir de que estas tiendas distribui 

doras se mantenían abiertas casi toda la semana, se puede 

decir que son el antecedente más inmediato de los modernos 

centros comerciales a los cuales el comercio informal desarro­

llado en tianguis y demás hace una competencia un tanto desleal 

como ruinosa. 

Su organizaci6n se insertaba en u11 cuadro mercantil 

complejo que en ocasiones lleg6 desbordar las fronteras 

puramente locales, pues bien el presentar diferentes modalida-

des en tamaño giros de. los comercios intentaban con ello 

extender aún más su campo de operación¡ u11a de estas formas 

lo constituían las pequeñas tiendas que se encontraban disper­

sas por todos los rumbos de los ciudades más importantes pero~ 

siempre y cuando el número de habitantes les asegurara u11a 

venta regular, en suma el éxito que tenían, radicaba en la 

funcionalidad que representaba la compra al menudeo de los 

productos con que estos comercios trataban. Los hechos demues­

tran que al igual que otras actividades lucrativas la comercial 

era controlada por grupos europeos en roz6n de que en este 

tiempo México ofrecía un mercado nada despreciable a los artí­

culos de los paises cuyas economías estuvieran en plena expan­

si6n. 

2.- El comercio de mercados y tianguis.- Este s±stema 

herencia de la época prehispánica continuaba siendo la forma 

más popular mediante la cual se realizaban pequeños movimien­

tos comerciales, en cuanto su empleo se extendía por casi 

todas las zonas del territorio nacional¡ la Feria signific6 

un elemento complementario del comercio n menor escala que 

presentaba características similares a los ya tradicionales, 

pero a diferencia de los otros ésta simbolizaba un acontecimieQ 

to comercial en cada regi6n en las que llegaban a instalarse 

aquí acudían destacados comerciantes con el fin de intercambiar 
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una gran variedad de bienes de importaci6n y de exportaci6n. 

A diferencia de las tiendas comerciales el sistema 

de mercados encabezados por los tianguis contaban con la desvc~ 

taja de que s61o podían funcionar cada dos o tres días por 

semana, pero esto se compensaba por medio de que su simplicidad 

tradicional permitía circular buena parte de la producción 

agrícola, ganadera y casi toda la variedad de artículos elabo­

rados en los talleres familiares; lo cual daba por resultado 

una gran afluencia de grandes y pequeños productores que des­

pués de realizada su labor ºera también compradores, y ese 

mismo día se aprovisionaban de aquello que les hacia falta. 

Todo el mundo aprovechaba ese día para hacer sus compras habi­

tuales. De este modo, "el mercado popular habí.a llegado a 

ser el centro local de todo el pequefio comercio. Era un sistema 

que se extendia a todo el pais y en general a toda lo América 

Latina ••• " (10) 

La diferencia que había entre los mercados las 

tiendas establecidas en t6rminos generales, es que en los 

primeros se concentraban mercancías de la localidad que eran 

ofrecidas directamente por sus duefios a precios accesibles, 

con la cual se evitaba el intermediarismo, en cambio la segun­

da ponia a la venta productos elaborados en otras regiones 

asi como también articulas de importación, y por tal circuns­

tancia no todos los sectores sociales podían adquirir. 

la difícil situaci6n ccon6mica por la que atravezaban 

las clases mayoritarias que en aquel entonces estaban integra-

(10) L6pez C6mara, Francisco.- la Estructura Econ6micn y Social 
de México en la Epoca de la Reforma, Edit. SXXI, 1975, 
pág. 85. 
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das por campesinos, servidurabre de las hnciendas, jornaleros, 

esclavos, albañiles, trabajadores mineros, etc.~ procreaba 

que el primer medio de comercializaci6n se convirtiera día 

con día en un instrumento primordial para satisfacer sus reque­

rimientos básicos de una forma fácil y n costos aceptables, 

además de que eran generadores de fuentes de empleo pues cual­

quier individuo podía desempeñar una actividad lucrativa con 

tan s6lo proponerselo. 

Lo antes descrito permite observar que en estos tiem­

pos de inestabilidad el sistema de mercado que comprendía tam­

bién tianguis ferias paso a ser un factor relevante, al 

cual recurrían los esferas populares para salvar algunos de 

los problemas que el momento econ6rnico les planteaba¡ ya que 

en estos puntos mercantiles se podían realizar una diversidad 

muy amplia de labores lucrativas con una mínima inversi6n 

que le permitía n las personas dedicadas a la venta de mercan­

cías hacerse de un cierto ingreso, sin tener por ello que 

afrontar todos los mecanismos legales implantados para realizar 

dicha funci6n. 

La competencia que esta tarea les significa al comer­

cio establecido que era el que se desempeñaba en las tiendas 

de mayorco y menudeo no se encuenta bien determinada 1 al no 

contarse con datos confiables que demuestren en que porcentaje 

resultaba ser afectado, pues bien los dos estaban dedicados 

a satisfacer los requerimientos que iban surgiendo en la pobla­

ci6n. Por tanto esta formn de efectuar operaciones comerciales 

al interior fue un medio por el cual cierta parte de la socie­

dad respondía a la desigual distribuci6n del ingreso y falta 

de empleo característico del período; no obstante que la utili­

zaci6n de estos centros de abasto se hnyaba bastante arraigado. 
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Al respecto se deduce que los factores que antes 

estimulaban para que los tianguis y mercados se exparcieran 

en determinados lapsos de tiempo, así como en determinadas 

zonas, son considerablemente semejantes las del presente 

guardando de antemano toda proporción en tiempo y espacio; 

con base en que ambas condiciones econ6micas al perjudicar 

los niveles de vida de los sectores mayoritarios en sus respec­

tivas poblaciones, ello las orilla a explorar nuevas o tradi­

cionales maneras de desarrollar actividades productivas que 

por lo regular son practicadas fuera del orden establecido­

y J.ior tanto son cl~ndestinas. Una área representativa de lo­

anterior sería el comercio que a la larga se ha visto afecta­

do por parte de aquellos grupos que han adoptado a esta l~ 

bar como su instrumento de subsistencia, con el fin principal 

de sobrellevar parte de los inconvenientes que les presenta 

el entorno actual. 

Aunado a que se está acostumbrado a verseles estable­

cidos por cualquier parte de las principales capitales del 

país a consecuencia de que este tipo de puntos comerciales 

son tan comúnmente aceptados, que a casi nadie en particular 

causan extrañeza. 

Todo lo cual dificulta determinar los perjuicios 

contratiempos que ello causa tanto a los consumidores, auto­

ridades públicas, pobladores y locatarios del rumbo, al consti­

tuirles una competencia ruinosa como desleal, etc.~ y aunque 

operen dentro de una cierta normatividad que en si misma 

es relativa, esto no les asegura su óptimo funcionamiento 

pero sin en cambio si les permite seguir desempeñándose no 

tomando en. cuenta que ello deteriora a6n más el concepto origi­

nal de lo que implica un tianguis demás derivaciones. 
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2.2.2. Reglamentaci6n al Comercio 

La independencia de México trajo consigo relevantes 

cambios a los diferentes ámbitos sociales, políticos y econ6mi­

cos del pais pero el comercio al interior en especial conserv6 

casi inalterables sus carncteristicas coloniales que continua­

ron enmarcando su funcionamiento en lo que respecta: A la 

compra-venta de productos, salida de artículos de exportaci6n, 

transportaci6n, etc.¡ todas las cuales estuvieron controladas 

por un sinnúmero de leyes y decretos de índole Federal, Estatal 

y Municipal que conjuntado con los constantes derrocamientos 

de los gobiernos provocaron efectos negativos para la vida 

comercial. 

la circulaci6n de mercancias nocionales y de importa­

ci6n dentro de toda la circunscripci6n local por lo regular 

siempre se mantuvo controlada desde la instancia central de 

las diferentes administraciones, a través de la norn1a básica 

que establecia "todo artículo al transitar por el territorio 

nacional debía hacerlo con una guía o pase (según el valor 

del producto) donde se señalara el tipo de articulo, cantidad, 

precio en el lugar de procedencia, el destino 1 (no más de 

tres lugares) los derechos que le correspondía pagar en 

las garitas alcabalatorias; debía incluir también una tornaguia 

con el remitente que permitía comprobar el pago de los !~pues­

tos al comercio y el cumplimiento de la ruta fijada ... " (11) 

y como si esto no fuera suficiente las mismas guías de produc­

tos debían acompañarse de sus respectivas facturas que mencio­

naran la cantidad, valor, número de piezas, destino, remitente, 

(11) Cardoso, Ciro.- México en el siglo XIX (1821-1910), 
México, Edit. Nueva Imagen, 1983, plg. 196. 
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consignatario y conductor. 

Otros métodos recaudatorios lo eran las aduanas inte­

riores, exteriores y de cabotaje, que se encargaban de vigilar 

que las operaciones con bienes comerciales se realizaran bajo 

las disposiciones implantadas. las alcabalas se constituyeron 

en un elemento destacado para el cobro de impuestos, en ellas 

se establecían por ley las tarifas que debian pagar cada deter­

minado artículo, éstas se encontraban concentradas en las 

zonas de mayor afluencia comercial como México, Michoac&n, 

Jalisco y Puebla¡ entre los diversos gravámenes afines a éste 

existían: los impuestos municipales, derechos de paso, de 

hospitales, de pconnje, pagos por escolta demás. Que en 

suma incrementaron el valor de los productos por arriba de 

su costo original lo cunl perjudicaba tanto a comcrcinotes 

consumidores, al no poderlos conierciar a un precio normal. 

En relaci6n con lo anterior tales leyes reguladoras 

se convirtieron con el paso del tiempo en serios obstáculos 

que tornnban coda vez m6s cara y complicada lo trnnsportaci6n 

y operación con mercancías, a partir de que su elevado número, 

variedad y estimación en los montos a cobrar restringían al 

comercio, pues éstos implicaban fuertes gravámenes que resulta­

ban negativos· al final de las transacciones. 

Una explicación parcial al desmedido control implantn­

do al comercio es que éste se encontraba influenciado por 

la normatividad que regia a nivel exterior, y con esta políti­

ca de igualdad se buscaba que las autoridades públicas detuvie­

ran un número mayor de ingresos; sin cuestionarse el daño 

que generaban a la población en su conjunto. Lo anterior se 

comprcndera de mejor forma si se toma en consideraci6n que 

'~os gobiernos mexicanos habian considerado siempre que el 

impuesto era el único ingreso que podia sanear sus finanzas. 
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Por ello 1 su preocupación fundamental se orientaba hacia todo 

tipo de medidas fiscales capaces de ampliar el presupuesto. 

F.1 resultado de la ciega politica que consistía en modificar 

constantemente la legislación fiscal qUe siempre era costosa 

decepci6n: lejos de aumentar sus ingresos por la promulgnción 

en serie de nuevas leyes y decretos fiscales los gobiernos 

s61o lograban ganarse poderosos advcrsarios ... 11 (12) 

Esto era el resultado del simple proceso de reformar 

al sistema fiscal, o. partir de que ello se realizaba agregando 

sin un buen planeado orden, toda clase de ordenamientos 

que a menudo causaban efectos contradictorios 1 que sumado 

con la inestabilidad política que se vivía causaba efectos 

recesivos en la práctica comercial de las diferentes zonas 

del pais; por ello el Presidente Benito Juárez elimin6 y en 

algunos casos simplific6 las pautas de circulaci6n de algunos 

artículos, al considerarlas un freno para el desenvolvimiento 

de las actividades mercantiles, pero más tarde al restaurarse 

la república se volvieron a implantar en su gran mayoría. 

Todo lo anteriormente señalado fue determinante para 

que la anarquía fiscal, el contrabando, la especulacibn 

demás se apoderan en gran parte de esta actividad, convirti6n­

dose por tanto en elementos de informalidad del Comercio en 

el periodo de Reforma: los cuales desde aquel c~tonces frenaban 

el 6ptimo desarrollo de la economía mexicana. 

Es por ello que los comerciantes de aquel entonces 

preferían integrarse al comercio exterior en el cual podían 

realizar transacciones sin mayores problemas, ya que era 

(12) L6pez Clmara, Francisco.- Ob. Cit. plg. 173. 
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relativamente fácil para los exportadores evitar la vigilancia 

fiscal, al estar coludidos con los mismos; es decir al encon­

trarse lejos de la capital los funcionarios aduanales estimula­

ban tal comportamiento negativo. D6.ndose un fenómeno social 

típico de cuando un reglamentismo desmesurado rige a alguna 

drea productiva que ciertas autoriades llegaron comentar 

en sus escritos de oficio "la mayor parte de los comerciantes 

eluden las leyes comprando la condescendencia de los empleados 

del fisco¡ la inmoralidad de éstos se ha generalizado y es 

imposible hoy combatirla, pues la verdad que la aplicación 

de derechos· ten elevados facilita a los comerciantes el ofre­

cer sumas menores que deben seducir a los hombres., . 11 (13) 

esta clase de fugas fiscales se extendí.a también a las opera­

ciones con granos básicos, materias primas, artículos valiosos 

y otros; donde la reglamentaci6n implantada hiciera casi impo­

sible la perfecta realización de las labores mercantiles, 

Con todo lo anterior se trata de establecer que los 

excesivos impuestos, prohibiciones reglamentaciones cuando 

no son elaborados a corde a los requerimientos de funcionamien­

to de los diferentes sectores productivos de la sociedad, 

se está dificultando el desenvolvimiento de dichas actividades; 

convirtiéndose así en trabas administrotivas que sólo servirán 

de estímulo o fomento a 1.os tareas irregulares, informarles, 

subterráneas, ilícitas, etc.; es decir como las descritas 

en la parte de arriba. 

2.3. EL PORFIRIATO 

En el año de 1877 Porfirio Diez asume la presidencia 

(13) Ibidem. pág. 176. 
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de la República y se da inicio a una de las administraciones 

más prolongadas en la historia de México, la cual contribuyó 

a dar forma a un estado liberal oligarquico. El modelo de 

crecimiento capitalista adoptado en este período trajo consigo 

un desarrollo económico sin precedentes que benefició ln país, 

pero por otra parte representó grandes injusticias sociales 

y contradicciones que a la larga cimentaron el estallido revo­

lucionario de 1910. 

Con el régimen porfiristu aumentó considerablemente 

la inversión extranjera en su mayoría de origen estadounidense, 

inglés y francl!os que fue dirigida a fomentar las principales 

ramas de la producción; sin embargo, tales circunstancias 

deformaron y sometieron a la economía nacional al convertirla 

en dependiente de los intereses monop6licos. 

El resultado de tal comportamiento financiador intro­

dujo un elemento de gran relevancia que contribuy6 a impulsar 

tal crecimiento que fue el ferrocarril, e.1 cuanto que 11 sus 

efectos se hicieron sentir en todos los sectores de la econo­

mía; se explotaron regiones mineras y agrícolas hasta entonces 

inaccesibles y se present6 asi el resurgimiento de la minería, 

así como un avance de la industria, de la agricultura, del 

comercio y de las finanzas.,." (14) otros factores que también 

coadyuvaron tal modernizaci6n fueron el estableciffiiento 

de un sisterr.a bancario, el uso de dinero no metálico, la emi­

si6n de nuevos c6digos comerciales, la ampliaci6n de las comu­

nicaciones telegráficas la suspensión definitiva de las 

aduanas interiores y de las alcabalas. 

(14) Solis, Leopoldo.- Ob. Cit. pág. 47. 
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Elevándose simultáneamente el poder de compra de 

la poblaci6n urbana que ahora demandaba una mayor Cilntidad 

de bienes de consumo consecuencia inherente de la creaci6n 

de nuevas fuentes de empleo, esto a la vez manifestaba el 

principio de una masa trabajadora. Todo lo anterior fue muestra 

clara de la confianza que otorgaba a los intereses capitalistas 

la estabilidad política generada por la centralizaci6n del 

poder que deriv6 en una dictadura militar característica del 

momento, ya que ello proporcionó las garantías necesarias 

a la propiedad e inversión: asegurando que el enriquecimiento 

de estos individuos no se viera interrumpido por cualquier 

clase de revuelta social, condici6n que ningún gobierno había 

podido ofrecer. 

Pero una de las discordancias más notorias estuvo 

en raz6n de que los beneficios logrados a raíz del desarrollo 

"no alcanzaron la población indígena, a los obreros y a 

las clases m6s humildes y las condiciones de vida no registra­

ron mejoría alguna. La concentraci6n de la riqueza en pocas 

manos se agrov6 progresivamente, por lo que se requirió dar 

una arma ideológica que defendiera los intereses de esa clase 

y ésta fue la filosofía del partido científico, que señalaba 

ciertos aspectos que servían para justificar las fallos del 

gobierno porfirista .•• 11 (15) 

Por consiguiente en las esferas mayoritarias se regis­

tr6 un descenso en sus niveles de vida lo cual las orill6 

a tener que emplearse dentro de las nuevas compañías extranje­

ras bajo condiciones laborales precarias, pues bien las jornadas 

de trabajo eran extenuantes, los salarios no retribuian el 

esfuerzo aplicado, no tenían derecho al descanso dominical; 

(15) 16pez Rosado, Diego G.- Ob. Cit. UNAM, 1973, plg. 270. 
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sobre esta base se agudizaba lo antipatía de los obreros hacia 

la administraci6n del general Díaz. 

Otros segmentos de esta población para poder hacerse 

de algún tipo de ingresos y así afrontar parte de los inconve­

nientes que lo dificil sitllaci6n les planteaba, optaron por 

desempeñar pequeñas actividades comerciales que más adelante 

se cspecificar3n¡ cabe destacar Que dichas labores significa­

ron una alternativo de ocupación productiva. En la ciudad 

de Néxico por ejemplo era tal la afluencia de ºvendedores 

no establecidos que formaban un gran ejército de ambulantes 

urbanos, la presencia de estos comerciantes aume;itaba cuando 

las condiciones de vida del campo se agravaban al perderse 

las cosechas •.• " (16) 

la actitud antes descrita es bastante similar a la 

de hoy en día si se toma en consideraci6n que la inmigración 

el campo a las principales capitales no se ha podido frenar, 

como consecuencia de la crisis económica que vive el país. 

En relación a que estos puntos geográficos siguen representando 

para ellos la esperanza de encontrar un trabajo que eleve 

sus respectivos niveles de vida 1 lo cual al no ser así en 

la realidad deteriora aún más su persona y con ello se afecta 

la vida urbana¡ pues en la actualidad lo que más prevalece 

entre otras cuestiones es un alto grado de desempleo que forza 

a las personas que padecen los estragos de este fenómeno a 

subemplearse en rubros de menor calidad y de retribución monet~ 

ria insuficiente. 

(16) Cosio Villegas, Daniel.- Historia Moderna de México (la 
Vida Econ61tiica), México, Edit. Hermes 1 1974 1 pég. 787. 
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2.3.1. El Comercio Nacional 

La estabilidad política lograda con el porfiriato 

el adelanto en las comunicaciones estimul6 positivamente 

a algunos sectores de la economía, iniciándose así un aumento 

e:n el consumo interno, indices de ocupaci6n más altos gracias 

a las inversiones extranjeras, etc. Sin embargo, el comercio 

interno en especial tom6 un inesperado auge lo cual imptJls6 

la comercialización de productos de diferente índole en las 

grandes capitales del país, ejemplo de ello fue la ''zona Centro 

del territorio, pues, representaba una porción muy importante 

del tráfico mercantil nacional. Entre sus estados componentes 

hubo siempre un intercambio activo de bienes primarios, elabor~ 

dos y no elaborados, en el comercio al mayoreo, y de los pro­

ductos propios de cada regi6n •.• 11 (17) pero de todas ellas 

el Distrito Federal destac6 como el centro motor de esta acti­

vi~ad, ya que en él se llegaron a realizar cerca de la mitad 

de todas las ventas al menudeo. 

La capital mexicana además de ser el asiento geográfi­

co de los poderes de la Federaci6n mantenía injerencia en 

la producci6n a nivel nacional, por consiguiente se convirti6 

en el punto más importante del país donde se fomentaba y se 

decidían proyectos de un sinnúmero de actividades fructíferas¡ 

provocándose indirectamente por otro lado la concentración 

de la poblaci6n consecuencia lógica de que esta área represen­

taba oportunidades de superaci6n económica social, dicho 

asentamiento humano con el paso del tiempo traería problemas 

que repercutirían en el nivel de vida de la urbe pero sobre 

todo en las esferas medias y bajas. 

(17) Ibidem. pág. 739. 
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Entre la gran afluencia de bienes que llegaban a 

la dcmarcnci6n se encontraban los aceites, cereales, productos 

alimenticios, ganado, licores, n.aterias primas, tabacos, dul­

ces, semillas, telas, además de aquellos artículos provenientes 

del exterior; esta situaci6n nos recuerda a la ciudad de Tenoch 

titlón en la medida que tal posición privilegiada traía benefi­

cios a los habitantes de ln localidad, a causa de que la distr! 

bución y procesamiento de las mismas mantenía ocupados a un 

número mayor de individuos aunque dentro de este período las 

condiciones laborales no eran las óptimas. 

Existían otros centros que también destacaron por 

su desarrollo en actividades mercantiles entre las cuales 

e~taban Michoac6n, Guanajuato 1 Guadalajara Puebla, quien 

debido al progreso agrícola impuls6 su industria textil. El 

incremento en el volumen de mercancias en todo el territorio 

era respaldado por la creaci6n de una moderna infraestructura 

que agiliz6 los intercambios comerciales en las principales 

metr6polis; por tal raz61". durante el último cuarto del siglo 

XIX el comercio interno se ampli6 de tal m~nera que se logr6 

una articulaci6n del mercado nacional más amplio, que favorecía 

a la sociedad en su conjunto¡ pero no obstante este proceso 

de ir.odernizaci6n siguieron subsistiendo formas de intercambio 

tradicionales que los sectores populares aprovechaban para 

satisfacer sus requerimientos más inmediatos. 

2.3.2. El Pequeño Comercio 

Esta clase de comercio alcanz6 un grado mayor de 

operaci6n al tomar un nuevo auge los grandes establecimientos 

comerciales que por lo regular eran propiedad de grupos extran­

jeros de origen alemán, inglés francés, su organizaci6n 

comercial sobresalia por la eficiencia de como se desenvolvían 

pues se mantenían abiertas todos los días de la semana 1 las 
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transacciones mercantiles se realizaban exclusivamente con 

moneda, la variedad de productos con que contabQn resultaba 

extensa, etc. Todo ello refleja una basta experiencia con¡ercial 

herencia de generaciones europeas pasadas, que contrastaba 

con los tradicionales procedimientos de realizar mercancía 

productos en H~xico. 

Su campo de acci6n comprendía las poblaciones urbanas 

más destacadas y las zonas populosas, en las primeras dado 

era el caso de la capital del país se hayaban las lencerías 

y almacenes importantes entre los cuales destacan: El Puerto 

de liberpool, la Ciudad de landres, El Palacio de Hierro, 

las Fábricas de Francia, El Gran Oriental. El ejercicio de 

estos centros comerciales es tan antiguo que proviene desde 

antes de acuñado 11 el concepto de la palabra almacén de origen 

Sarraceno, que comenz6 o emplearse en Francia a partir del 

siglo XV, que durante largo tiempo, significó solamente el 

dep6sito de comercio al por mayor ••• '' (18) 

la otra modalidad de tales puntos mercantiles fueron 

las pequeñas tiendas que presentaban oo cuadro de actividad 

de comercio al por menor, los propietarios aquí eran por lo 

regular españoles y mexicanos¡ su tarea consistía en atender 

los requerimientos de las clases populosas entrando así en­

competencia con los mecanismos de abasto com6nmente utili~ados 

por éstas, lo cual vuelve a resaltar el nivel tan elevado 

de competencia que existía dentro de las labores comerciales 

que en el porfiriato se denota de mejor forma ya que la produc­

ci6n al cobrar un claro ascenso aumentó la oferta de mercancías 

(18) lacour Gayet, Jacques.- Historia del Comercio, Tomo 1, 
Barcelona, Edit. Vergara, 1958, pág. 279. 
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y ahora el consumidor podia elegir calidad y precios en dife­

rentes clases de productos. Muestra de lo anterior fue el 

alto número de individuos en comparaci6n con el total de la 

poblaci6n dedicados al pequeño y mediano comercio, que se 

veie incrementado a un ritmo medio ~nual aproximado del 1.1 %¡­
cre6:ndose así una gran masa de trabajadores que desempeñaban 

sus funciones en condiciones bastante precarias. 

El Oistrito Federal al fungir como eje principal 

del comercio interno y externo significaba 11 un gran mercado 

al cual llegaban mercancías de todas las regiones del país 

del extranjero. Los productos que recibían de un Estado 

vecino o de otra zona eran consumidos, otros procesados y 

remitidos a lugares distintos, por ello los servicios mercanti­

les se desarrollaron mejor que en ningún otro lado. Esta zona 

también era la de mayor cancentraci6n deu1ográfica, para 1910 

la poblacj6n de la capital de la República era de 470,659.00 

habitantes, su número habría de aumentar rápidamente con las 

constantes corrientes de personas que llegaban en busc-3 de 

refugio de los etectos de los mcvimieot,>s revolucionariso 

o ntraídos por la posibilidad de mejorar sus condiciones de 

vida; por t'.ales motivos la fisonomía de la ciudad empez6 a 

cambiar con rapidez y l.'1 atenci6n de las obras tuvo q11e ir 

en aumento .... 11 (19) 

Ectos rasgos de centralizaci6n de la vida comercial 

provocarían cierta clase de inconvenientes sociales que conjun­

tados con las diferentes situaciones econ6micas posteriores 

representarían problemas para la ciudad, que todavía tardarían 

en manifestarse plenamente. 

(19) Casio Villegas, Daniel.- Ob. Cit. pág. 741. 
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Uno característica digna de resaltar por cuestiones 

de estudio, es que un porcentaje amplio de la poblaci6n se 

dedicaba al comercio en sus distintas acepciones, por consti­

tuirles desde aquel entonces una actividad considerablemente 

productiva y lucrativa en comparación con la retribuci6n que 

las empresas extranjeras tenían para con sus empleados. por 

consiguiente desde 1895 se comenzó a registrar un incremento 

notable de personas aplicadas al comercio, que se distrubuian 

de la siguiente forma 11 el 70 .66%, lo formaban comerciantes 

en general (propietarios y dependientes atendidos por ellos 

mismos)¡ el 15 .45% los propietarios; el 7 .03%, los dependien­

tes¡ el 0.63, los farmacéuticos¡ el 0.56, los corredores; 

el 0.18, los billeteros y aguadores; •.. '' (20) y hasta el comer­

cio ambulante aparecía registrado con un 4 .23%, todo ello 

daba un total de 293,753.00 personas; que demuestro tan s61o 

una parte del grado de informalidad que existía en la práctica 

comercial. 

De aquí se desprende lo observaci6n de que esta~ 

actividades representaban sobre todo para la poblaci6n capita­

lina un instrumento Útil mediante el cual podían allegarse 

ingresos económicos más seguros, que ayudarían a pelear los 

efectos negativos que les prodocia la desigual distribución 

del ingreso y demás; pensamiento y actitud que en la actuali­

dad continúa prevaleciendo el\ la mayoría de los integrantes 

de los diversos niveles sociales. 

2.3.3. Situación de los Mercados Públicos 

~n la capital mexicana buena parte de los comerciantes 

(20) L6pez, Rosado, Diego G.- Ob. Cit. UNAM, 1969, pág. 321. 
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en pequeño se encontraban albergados en las instalaciones 

e inmediaciones de los mercados, que en el año de 1887 llega­

ban al número de ocho; sus condiciones físicas dejaban mucho 

que desear, con respecto de que carecían del acondicionamiento 

necesario para funcionar óptimamente y por consiguiente las 

situaciones antihigiénicas eran frecuentes, la extensi6n que 

abarcaban resultaba en algunos casos reducida para la cantidad 

de vendedores compradores que acudían diariamente. Todo 

ello debi6 dificultar el funcionamiento de tales puntos mercan­

tiles y por tal raz6n este importante servicio público no 

correspondía a la dem,n11da social existente, así los tianguis 

se convirtieron en una alternativa de comercializaci6o de 

losdiversos productos necesarios para la población. 

En lo que respecta a contribuciones fiscales visible­

mente eran irregulares pues bien los más de tres mil propieta­

rios de comercios y establecimientos incluyéndose también 

los que tenían sus expendios al aire libre• no pagaban con 

cierta continuidad las cuotas de operaci6n o renta. Sin embar­

go, toda labor mercantil estaba sujeta a contribuir al Erario 

cubriendo el principal gravamen que regía a esta área denomi­

nado derecho de piso, que variaba según el espacio comprendido 

de los mercados y terrenos p6blicos; que en la ciudad de M~xico 

a partir de 1885 se comenz6 a recaudar sobre una base tributa­

ria fija, es decir ahora ya no importaría la amplitud de' cada 

local lo anterior reflejaba un avance a nivel tributario nota­

ble en virtud de que el antiguo sistema era objeto de frecuen­

tes abusos. 

la postura que adoptaban la mayoría de los comercian­

tes de no cooperar con regularidad es un comportamiento carac­

terístico de todo comercio tendiente a ser informal, que por 

otro lado es muestra del rechazo social latente hacia las 

leyes que norman cierta actividad al considerar que sus aporta-
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ciones no son utilizadas para lo que te6ricamente están desti­

nadas. 

Los comerciantes con pocos recursos monetarios al 

no poder acceder a ocupar puestos en dichos centros de abasto, 

se agrupaban en las afueras de los mismos dando formo a hileras 

de vendedores instalados en las aceras contiguas que la 

vez implicaba un inconveniente paro la vialidad pública sobre 

todo los dias de tianguis en la medida que su involuntaria 

integraci6n daba forma a u11 grupo mercantil más grande. Su 

ejercicio comercial era en sí mismo sencillo 1 en primer lugar 

debían buscar un lugar donde el tránsito de personas fuera 

constante y esos sitios por lo regular lo era11 las periferias 

de los mercados o de algún comercio de categoría; los articu­

las que ofrecían resultaba un tanto extensa pues llegaban­

ª ofrecer: Zapatos, ropa, telas, joyería de fantasía, alfare­

ría, legumbres, pigmentos, maderas, cte. 

Todo lo cual di6 conformaci6n a un ejército de ambu­

lantes urbanos que desde ese entonces ocasionaban contratiempos 

de dirente indole para las autoridades¡ es importante tener 

en cuenta que esta clase de costumbre comercial ya se encontra­

ba presente en la Capital del país. 

las autoridades administrativas intentaban contrárres­

tar la evasión fiscal a la legalidad establecida al percatar­

se que ello le simplicaba problemas de tipo urbano y pérdidas 

econ6micas que se debían de corregir, muestra de tal determina­

ci6n fue la medida adoptada en el año de 1877 aplicada a los 

vendedores en pequeño que mostraran elementos de irregularidad 

en sus funciones¡ dándoles entrada en nuevos mercados. 

Este fue el caso del Mercado el Volador, el inconve­

niente al que se eofrentnrian sus administradores era que 
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para llevar a efecto su edificación es que se necesitaría 

emprender "una campaña entre los distintos locatarios de los 

mercados de la ciudad, a fin de que éstos contribuyeran para 

ampliarlo. La iniciativa fracas6, y tales vendedores se queda­

ron donde estaban 1 si bien se les eximi6 de toda contribución¡ 

no obstante el lº de febrero de ese mismo año se hizo la denun­

cia de que le cobro continuaba ... 0 (21) la negativa de los 

comerciantes establecidos es comprensible en relación de que 

se considera un error haber recurrido al financiamiento por 

parte de los locatarios, ya que si se hubiera concluido el 

proyecto esto representaría para ellos un incremento en el 

de por si elevado nivel de competencia. 

Sobre lo mencionado se puede determinar que la inicia­

tiva emprendida por las autoridades administrativas es digna 

de encomio, pues refleja el intento de extender el campo de 

lo público en este caso de los mercados para así proteger 

a los pequeños comerciantes la vez poderles sujetar al 

sistema tributario¡ postura que contrasta con la de hoy en 

día, en donde el gobierno del Distrito Federal intenta desha­

cerse de los individuos que se encuentran localizados los 

direntes lugares de via pública, dedicados al comercio a menor 

escala (reflejo de alto nivel de desempleo la situación 

econ6mica que se vive), no tomando en consideraci6n que esa 

es una solución parcial a una problem6tica de mayor compleji­

dad. 

La recaudación del impuesto por el derecho de piso 

se tornó tan complicado para los empleados encargados de reali­

zarlo que se optó por entregar la concesión del cobro del 

(21) Cosio Villegas, Daniel.- Ob. Cit. pág. 763. 
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gravamen a un particular, lo cual significaría una captaci6o 

menor de recursos; el precio de los productos teodi6 a elevar­

se a causa de que el coocesiooario explotaba en pr~vecho propio 

el erreodamiento afectando en consecuencia a los consumidores. 

los hechos demuestran que las fallas administrativas contri­

buían a fermentar la informalidad en el comercio de tal manera 

que esta falta de ateoci6n y medidas arrancas alteraban aún 

más la práctica comercial en sus diferentes ámbitos de acci6n. 

La despreocupaci6n que se ··observ6 por parte de las 

autoridades al atender los mercados se denotará de mejor forma 

al describir su conformación física: El de nombre Iturbide 1 

presentaba locales muy reducidos y en cambio era tal la afluen­

cia de vendedores que tenian que apastrarse en las inmediacio­

nes del mismo al no haber ya cupo para ellos¡ el grado de 

deterioro del mercado Baratillo exigía urgentemente su recons­

trucci6n, en cuanto que el mercado Central según algunos admi­

nistradores del momento necesitaba ser trasladado a un lugar 

menos céntrico; e incluso hubo la necesidad de clausurar el· 

mercado del Volador pues su aspecto físico desprestigiaba 

a la ciudad. Todas estas obras estuvieron "a cargo del Ayunta­

miento de la Ciudad de México, pero el gobierna del Distrito 

Federal cre6 la inspecci6n sanitaria de las mercadas en julio 

de 1903, como oficina dependiente del Consejo Superior de 

Salubridad ••• " (22) 

En términos generales de las "condiciones higiénicas 

era de lo que más se quejaban los locatarios y consumidores, 

no se explicaban c6mo, a pesar de ser uno de los principales 

ramos municipales era relegado, además de haberle dado al 

(22) L6pez Rosado, Diego G.- Los servicios públicos en la 
e i u dad de 11 h i e o , 11 é xi e o , °"E='d""i"""t-=-. =;,P"°o.:r""r""u""a"","-<'19"°7"°6F, =p'i6-g-.=,2'"'1ri3<"", 
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erario público en un año 156 mil pesos por concepto de impues­

tos ••• 11 (23) pero aún así lo ciudad carecía de adecuados cen­

tros de abasto acordes con el ranga de la Capital del pais. 

Todo lo anterior era consecuencia 16gica de la política gubern~ 

ffiCntal de que no existian recursos disponibles, y s61o a partir 

de 1886 se comenzaría a reinvertir los contribuciones que 

se les recolectaban en bien de ellos y de la comunidad¡ pero 

esto no justificaba tal estado de cosas. 

2.3.4. Legislaci6n e Impuestos 

La política fiscal aplicada al conicrcio presentb 

modificaciones importantes en relación con la etapa previa 

a ésta 1 no. obstante ello la legislaci6n al respecto result6 

ser abundante y con numerosos 

clase de actividad mercantil 

impuestos fijados a cualquier 

que se practicara dentro del 

territorio¡ lo cual gener6 un sistema impositivo, ya que en 

algunos casos la rcglamentaci6n era copiosa y a veces contra­

dictoria y esta falta de claridad causaba serias anomalías 

que entorpecian el tráfico mercantil. 

A partir de 1884 la difícil situaci6n en que se encon­

traba la Hacienda Pública orill6 a las autoridades a recargar 

aún más los gravámenes destinados al comercio, actitud que 

agudizaba los conflictos existentes en este sector; lo aneerior 

deja entrever que 11 al igual que en el periodo anterior, las 

necesidades del erario y los intereses del gobierno estuvieron 

por encima de cualquier otro objetivo, de modo que aunque 

la politice comercial no fuese de beneficio para el progreso 

nacional, continuaba vigente por razones presupuestoles •.• 11 (24) 

(23) Casio Villegas, Daniel.- Ob. Cit. pág. 765. 

(24) L6pez Rosado, Diego G.- Ob. Cit. UNAM, 1973, plg. 340. 
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por tales motivos les antiguas normas legales heredadas de 

la 6poca Virreinal en su gran mayoría continuaron prevalecien­

do, en relación de que las modificaciones realizados a éstas 

no representaban los cambios que requerían los nuevas condicio­

nes econ6micas en que ahora vivía M6xico. 

las imperiosa necesidad por allegarse ingresos moneta­

rios más constantes que apoyaran a la elaboración de los presu­

puestos de la administración pública de aquel entonces, obliga­

ron al gobierno Federal a entablar fuertes discusiones con 

las instancias estatales para intentar retirarles el control 

y facultades de poder establecer cargas tributarias a mercan­

cías en lo referente a transacciones, circulación, exportaci6n 

y demás. Con ello se intentaba suprimir todas aquellas trabas 

inmediatas que pesaban sobre las tareas comerciales, finalmente 

en 1896 la administraci6n Central logr6 la facult~d exclusiva 

de dictar medidas fiscales a los productos nacionales y extran­

jeros en todo el país¡ a partir de este momento se prohibió 

a los estados emitir reglamentos referentes al comercio 1 con 

esto se di6 t6rmino a las aduanas interiores que eran el siste­

ma alcabalatorio que más entorpecía el desenvolvimiento de 

tales actividades. 

las autoridades porfiristas en cierta forma se perca­

taron que los excesivos impuestos y reglamentaciones sign~fica­

ban de manera te6rica enormes ganancias pero en la práctica 

esto no sucedía así 1 en cuanto que los comerciantes al verse 

asfixiados por una cantidad desmedida de leyes que frenaban 

e imposibilitaban el adecuado desarrollo de sus cometidos, 

optaban por evadirlas y en algunos casos hasta llegaban a 

cambiar de giro laboral. Lo cual se in tetaba contrarrestar 

por medio de disminuir el gran número. de ordenanzas y hacer 

que las restantes contribuyeran a normnr las relaciones comer­

ciales de un modo efectivo, para ello 11 cn 1884 se expidi6 
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el C6digo de Comercio en el que se incluyen los derechos y 

obligaciones de los comerciantes y se señalan los diferentes 

tipos de sociedades sus características, permitidas por 

la ley para realizar actos de comercio, asi como todos los 

aspectos relacionados con la actividad mercantil, posteriormen­

te se expidieron los de 1887 y 1889 1 en los que se aprecian 

cambios sustanciales ... 11 (25) al respecto se llego a mencionar 

por parte de algunas autores que ese nuevo c6digo era una 

copia similar al que se encontraba en vigor en Francia. 

Es conveniente señalar que dichas medidas contribuye­

ron al fomento del comercio interno en todos los niveles en 

comparación con el período anterior, ya que éstas intentaban 

acercarse en todo lo que fuera posible a la realidad circundan­

te intentando asi acabar con ejercicios comerciales informales. 

A este buena voluntad administrativa se interpusieron intere­

ses creados de diferentes grupos económicos que dificultaron 

los propósitos dcsreguladores, y con el paso del tiempo los 

gravámenes sólo fueron reemplazados por otro tipo de contribu­

ciones cuyo monto era igualmente considerable. 

2.•. EL PERIODO REVOLUCIONARIO 

El movimiento armado de 1910 tiene sus antecedentes 

en el régimen Porfirista 1 el cual fue originado por una serie 

de fs.ctores de índole económico - social de entre los que 

destacan: El considerable nivel de pobreza en que se encontra­

ban las grandes esferas de la poblaci6n, el latifundismo acen­

tuado en el campo, la explotación indiscriminada que sufria 

la clase obrera, el monopolio de los recursos naturales por· 

parte de los grupos extranjeros, la existencia del peonaje 

(25) Ibidem. pág. 342. 



75 

y servidumbre, que contribuian al detrimento de la calidad 

de vida en los comunidades campesinas, etc. 

Varios autores coinciden en dividir este proceso 

Revolucionario en tres etapas, donde la primera de ellas se 

distingue por la sucesión de enfrentamientos, entre los defen­

sores del antiguo gobierno y los partidarios de la nueva ideo­

logia; el segundo momento se caracteriza por la transformaci6n 

y ascenso de las diferentes camarillas aspirantes al poder; 

y por último está ubicada la fase constructiva, que refleja 

el avance logrado en todos los ámbitos de la sociedad gracias 

al derrocamiento de la dictadura. 

la permanencia ininterrumpida de casi treinta años 

por parte del General Díoz contrapone su principio fundamental 

que lo llev6 al poder 1 que conjugado con la dificil situaci6n 

por la que atravezaban gran parte de las ciudades lo orillan 

a abandonar la presidencia, convocándose inmediatamente a 

elecciones en las que resulta electo para ocupar el máximo 

cargo Francisco I. Madero¡ el cual tiene que enfrentar e los 

Últimos integrantes de la regencia anterior que permanecen 

dentro de los principales cargos de la administraci6n pública 

de aquel entonces. 

Durante el transcurso de su mandato Madero no logr6 

otorgar una respuesta adecuada a las variadas demandas plantea­

das por las facciones que al inicio lo apoyaban• como por 

ejemplo los agraristas, sindicalistas, reaccionarios y arist6-

cratas: estableciéndose asi su propio fin, hasta que el minis­

tro de guerra Victoriano Huerta ordena asesinarlo junto con 

el vicepresidente Pino Suárez y bajo esta panorámica vuelve 

a resurgir otro régimen con tintes dictatoriales, falto de 

legalidad y capacidad administrativa. 
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P,stos dos elementos provocaron que Huerta fuera cons­

tantemente atacado hasta que es derribado del poder por unn 

serie de caudillos revolucionarios, y de entre los que más 

sobresalieron procede mencionar! Francisco Villa, Alvaro Obre­

g6n, Emiliano Zapata Venustiano Carranza¡ este último se 

declara primer jefe del moviniicnto por medio del Plan de Guada­

lupe, ya que las campañas militares que él emprendió dirigidas 

a vencer a las fuerzas opositoras fructificaron, la vez 

que contrarrest6 la intromisión estadounidense lográndose 

en corto tiempo el triunfo de·· la Revolución Constitucionalista. 

Ya electo presidente Carranza se preocupó por plasmar 

dentro de una nueva Constitución los ideales que el movimiento 

armado había postulado, realizándose para tal efecto un Congre­

so Constituyente que se reunió eo la ciudad de Querétaro co 

1917. En dicho documento se intentaría expresar con la mayor 

claridad posible todo lo relacinado a 11 n,ateria agraria¡ en 

la intervenci6n del Estado como elemento de vigilancia y equi­

librio de los intereses de las clases sociales: en la defensa 

y mejoramiento de los trabajadores y en la tendencia a delimi­

tar con precisión las funciones de la Iglesia y el Estado .•• "(26} 

Estas acciones legislativas contenían beneficios 

de innegable sentido social para intentar con ello sacar a 

México del proceso de empobrecimiento en el cual se •veía 

inmerso, por medio de elevar los ni\'eles de vida de toda la 

población en su conjunto; que tenían como mérito principal 

el haber sido delineados en momentos de grao agitación políti­

ca y militar resultado inequívoco de la confrontación ideol6gi­

ca producida entre los diferentes grupos que estuvieron presen­

tes en la Convensi6n de Aguas Calientes. 

(26) Ibidem. pág. 394. 
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Una vez restaurada la paz dentro del territorio nacio­

nal la sucesión presidencial de 1920 da origen a nuevas campa­

ñas militares que culminan con el desconocimiento de Carranza, 

y el 21 de Mayo de ese mismo año es acribillado en Tlaxcalan­

tongo ¡ convocándose a nuevas elecciones donde el general Alvaro 

Obregón resulta electo presidente que "fue elegido para hacerse 

cargo del gobierno en el periodo 1920-1924 y durante su admi­

nistración se realizaron actos de gran trascendencia para 

la Naci6n 1 como le iniciaci6n de la Reforma Agraria en benefi­

cio de los campesinos; el itúpulso a la educación popular y 

la reanudación de las relaciones diplomáticas con los Estados 

Unidos ••• 11 (27) pero al pasar el tiempo este personaje se 

empeñaría a permanecer en el cargo y para evitar ello es asesi­

nado, y a partir de 1925, el gobierno de Plutarco Elías Calles 

inicia la etapa constructiva; empezándose a fincar las bases 

estructurales para el futuro progreso econ6mico, político 

y social. 

De lo anterior se puede establecer que el movimiento 

armado de 1910 fue impulsado y cristalizado por dos concepcio­

nes que fueron: 1.- De corte social que pugnaba por un cambio 

en la estructura econ6mica y social 1 ya que ésta representaba 

grandes injusticias para los sectores populares; 2.- De tipo 

político que auxili6 al establecimiento de los cambios necesa­

rios por los cuales pugnaba gran parte de la sociedad, eslable­

ciéndose as! el nuevo sistema político mexicano que por medio 

de la promulgación de leyes intentaba corregir las desigualda­

des existentes dentro de este período. 

(27) lópez Rosado, Diego G.- Ensayos sobre Historia Económica 
de México, México, UNAM, 1957, pág. 198. 
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2.4.1. la Economía dentro del Proceso Revolucionario 

El proceso Revolucionario de 1910 transformó las 

estructuras políticas sociales establecidas por regímenes 

anteriores pero en especial la economla a nivel nacional fue 

objeto de constantes cambios, abocados contrarrestar los 

efectos negativos que ocasionó la prolongada administraci6n 

del General Díaz al no resolver a fondo el problema de la 

baja productividad agrícola¡ lo cual afectaba al sector rural 

que en ese entonces representaba el 80% de la población total. 

Otro elemento importante que contribuía al empeora­

miento de tal situación era que las actividades altamente 

productivas como la a.ineria y el petr6leo se encontraban en 

manos de europeos 1 dedicados a la exportación de bienes¡ 

esto daba lugar a un saqueo indiscriminado de los recursos­

naturales con que contaba el país, además de que los salarios 

que retribuían a sus respectivos trabajadores estaban muy 

por debajo del esfuerzo aplicado en cada tarea pero sobre 

todo del costo de la vida, esto era realizado por el apoyo 

que les representaba el desempleo masivo que imperaba en las 

principales capitales; incrementándose por tanto el crecimiento 

desequilibrado de la sociedad en su conjunto que el movimiento 

armado intentaría corregir en favor del bien com6n. 

la existencia de datos fragmentos e inconclusos hacen 

que el anAlisis de la econo~ia mexicana dentro de este periodo 

sea un tanto complicada, sin embargo, se distinguen dos etapas 

de deseovolvi~iento dela misma: 1.- Caracterizada por no exis­

tir un crecimiento producti\'O que comprende de 1910 a 1935, 

a excepción 

mundial¡ y 

no estable 

se observa 

del 
2.-

que 

en 

breve lapso estimulado por la primera guerra 

Identificado por un desarrollo continuo pero 

abarca de 1937 a nuestros dias 1 lo anterior 

''las escasas y poco confiables estadísticas 
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existentes para lo época armada de la Revolución que indican 

una sustancial caída de la vida económica de 1910 y 1915, en 

todos sus aspectos. Algunas cifras ilustrarán esta afirniaci6n. 

En el sector de la niineria la producción sufrió un descenso 

sumamente brusco. La explotación del oro descendió en 1915 

al 18% de lo producido en 1910; la plata bajo al 50% y la 

de plomo cayó al 4.6% en el mismo afio ..• 11 (28) 

Todo ello suscitado por la caída de la demanda inter­

na y externa consecuencia directa de la especulación e insegu­

ridad que provocó la fose Revolucionaria en los diferentes 

ámbitos productivos, en cuanto a la reciente industria nacional 

se puede mencionar que esta co11sistia en un reducido conjunto 

de fábricas dedicadas a la elaboración de cigarrillos, licores 

y textiles; pero que producían en forma ineficaz en volúmenes 

insuficientes. 

Al lado de esta débil economía de autoconsumo se 

encontraba la otra parte de ella dedicada a la exp'ortaci6n 

que conjunto con la minería que estaba apoyada por el sistema 

ferroviario, financiado principalmente por extranjeros, traía 

como consecuencia un deterioro social mayor pues bien este 

tipo de labores no contribuían debidamente con el pago e sus 

impuestos al Erario Público, lo cual significaba un descenso 

del producto interno bruto de hasta un 6.3% anual. 

De cualquier manera una de los más serios problemas 

por los que tuvo que atravezar la poblaci6n durante este tiempo 

fue el de la severa inflación que se desplegó por todo el 

país, a consecuencia de que la inestabilidad de los gobiernos 

(28) Solis, Leopoldo.- Ob. Cit. pág. 77. 
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provocaba que no se pudieran respaldar adecuadamente a las 

respectivas en.isiones monetarias; que en combinación con la 

variada existencia de valores de cambio causaba una dificultad 

considerable al IDOffiCnto de realizar operaciones comerciales 

por sencillas que estas fueran. 

la comercialización de productos se coniplicó en las 

ciudades especialmente debido a que una de las 6reas ru6s afect~ 

das fue el de la producción agricola, y los vol6menes de ma!z, 

frijol, caña de azacar, café y henequén fueron todavía inferio­

res a los alcanzados durante el Porfiriato¡ en virtud de que 

la propiedad de la tierra al estar en disputa causó un abandono 

casi total de la misma. Que sumando n la falta de vías de 

comunicación para la transportación de esos bienes provoc6 

que el mercado interno tendiera a restringirse, ya que los 

ferrocarriles sufrieron a consecuencia de las constantes revuel 

tas grandes perjuicios difíciles de calcular, que comenzaron 

a ser reparados a partir de 1916 en los talleres nacionales. 

Por otro lado la inestabilidad reinante contribuyb 

fracturar las finanzas públicas de la administraci6n del 

presidente Díaz 1 e interrumpió el intenso proceso de adeudamie~ 

to extern~ que fue uno de los rasgos característicos de la 

Óltinia década de su gobierno; con relación a que este sistema 

fiscal no perseguía la reivindicación social y el pro'greso 

económico en un plano de beneficio colectivo, pues sólo las 

clases poderosas resultaban favorecidas olvidAndose far comple­

to de los sectores mayoritarios "como consecuencia de esta 

política y también por efecto de los compromisos financieros 

que se habían adquirido antes de 1900, al estallar la Revolu­

ción Mexicana el servicio de la Deuda P6blicn que representaba 

un gravamen real sobre las finanl.us públicas y absorbía una 

parte considerable del presupuesto federal, cuyo pago se 

concedía la mayor preferencia respecto a cualquier c1tra 
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erogaci6n ••• 11 (29) se detuvo de forma tajante porque ello 

favorecía el deterioro en los niveles de vida de las clases 

campesinas y obreras. 

Es así como ln política financiera posterior al movi­

miento armado intenta comprender una gama econ6n;ica - social 

más amplia, en cuanto que sus objetivos estarían enfocados 

a l~grar la disffiinuci6n de la deuda para coadyuvar al estable­

cimiento de las bases de un nuevo sistenia econ6mico¡ por tal 

rnz6n el gasto público se oricnt6 n estimular las actividades 

productivas 1 que apenas comenzaban a recuperarse de la gran 

depresi6n mundial. Convirtiéndose el estado desde ese momento 

en el promotor del desarrollo que ahora tendría un enfoque 

planificador, necesario para instrumentar a las diversas ramas 

de la producci6n¡ y así .contrarrestar las principales dificul­

tades que las clases mayoritarias tenían que enfrentar conio 

sería el elevado grado de desempleo que causaba serios transtOL 

nos a la sociedad. 

2.4.2. Actividad Comercial en La Ciudad de Mlxico 

El período Revolucionario transformó las estructuras 

sociales, políticas y económicas del país, y para lograr ello 

se atravezó por una sucesi6n, de difíciles circunstancias 

entre las cuales destacan: la carencia de productos aliménti­

cios, epidemias, elevados índices la violencia que se registra­

ban en todo el territorio, inseguridad pública, inflación, 

conspiraciones contrarevolucionarias, etc.¡ lo que perjudicó 

e impidió el desenvolvimiento de las actividades comerciales 

en sus diferentes acepciones. 

(~9) Beltrán, Enrique .- México, Cincuenta Años de Revoluci6n 
(I) "la Econom:la", México, Edit. FCE, 1960, pág. 447. 
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los gobiernos surgidos a raíz del movimiento armado 

prestaron especial otenci6n al restablecimiento de la vida 

comercial o través de ln restauraci6n, apertura y reanudaci6n 

de la red de comunicaciones que fueron dañadas para volver 

a unir el mercado nacional; a nivel ciudades se intent6 desapa­

recer los mercados negros que comercializaban con bienes de 

consumo que eran claro ejemplo de las prácticas informales 

que se d~ban dentro de este campo, por medio de la promulgaci6n 

de leyes y regulaciones que no toda las veces funcionoron 1 

al no corresponder realmente a los necesidades de opcraci6n 

que se presentaban entre los individuos dedicados a estas 

labores. Esto debió ser a causa de que estas disposiciones 

teoian como fin primordial el de restituir el bien social 

que se habia visto interrumpido. 

El intento por reactivar dichas actividades se veía 

intrincado causa del deterioro económico que presentaron 

todos los estados de lo República, pero en particular la Ciudad 

de México por .::;er el asiento de los poderes de la Federación 

además de ser el punto donde se concentraba la mayor parte 

de la población fue objeto de singulares medidos que estarían 

encaminadas a: Alimentar a las comunidades y asi acabar con 

el desabasto tan marcado, reiniciar los servicios públicos 

n.ás indispensables, como el agua y luz eléctrica, evitar el 

desempleo, etc.; ya que todo ello facilitarla a las autoridades 

en turno recabar los respectivos impuestos que serian diriges 

muchas de las veces a apoyar la causa Revolucionaria. 

Para llevar a efecto su primer objetivo el estado 

tendría que afrontar u11a serie de inconvenientes 1 en cuanto 

que al disminuir el nivel de producción de las cosechas el 

volumen de los granos básicos tendió a sufrir efectos especula­

Livos por parte de los comerciantes encargados de distribuirlos, 

esta clase de comportamientos negativos fue constantemente 
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cometida por las autoridades Carrancistas por medio de tres 

disposiciones de importancia relativa: 1.- La creaci6n de 

expendios municipales que venderían artículos de primera nece­

sidad a precios accesibles, 2 .- La organizaci6n de Comisiones 

para regular los precios comerciales y 3.- Clausurar comercios 

que infringieran la normatividad establecida. 

Pero lamentablemente dichas disposiciones s61o tuvie­

ron un éxito parcial a causa de que 11 la situaci6n econ6mica 

en la ciudad de M~xico durante el afio de 1916 fue muy critica 

reflejó las condiciones reinantes en todo el país, las 

cuales se pueden concretar en la escasez de alimentos y al 

alza inmoderada de los precios, ocasionadas en gran parte 

por las destrucciones efectuadas durante la contienda armada 

las sucesivas devaluaciones del papel moneda, pero se 

debieron tan.bién al ocultamiento de las mercancías y al afán 

de lue:ro de muchos individuos ... 11 (30) 

Con lo anteriormente señalado se puede determinar 

que las autoridades administrativas de aquel entonces veían 

como obligaci6n primordial proporcionar a la sociedad la norma­

ti vidad necesaria, y en algunos casos la modificación de la 

misma para adecuarla a las circunstancias operacionales¡ para 

así enmarcar las prácticas comerciales con base en los reque­

rimientos de la sociedad lo cual debi6 contribuir al mejora­

miento de las tareas comerciales, y a intentar acabar con 

los individiduos que ejercían labores informales en la distri­

bución de productos de diferente :índole. Comportamiento admi­

nistrativo que hoy en día se a relegado a segundo plano lo 

que trae como consecuencia una serie de problemas relacionados 

(30) Ulloa, Bertha.- Historia de la Revoluci6n Mexicana (1914-
12122.... Edit. El Colegio de México, México, 1983, pág.266. 
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con el comercio en lo que respecta al elevado grado de compe­

tencia desleal que ha surgido en la &ltima d&cada. 

Otro factor que contribuy6 al deterioro de las tareas 

comerciales fue ,que durante el proceso Revolucionario y el 

final del mismo la poblacióa sufri6 un ciclo inflacionario, 

causa directa de la variada emisi6n de monedas, vales, carto­

nes, papel moneda, etc.; que al no poder ser respaldadas por 

un gobierno en forma permanente representaban on inconveniente 

en sus labores. Por tal razón cada vez que di fer~ntes tropas 

militares ocupaban la ciudad de México como fue el caso del 

ej6rcito de Pablo Gónzalcz en agosto de 1915 1 los ''comerciantes 

cerraron sus establecimientos para no tener que recibir el 

papel moneda de circulaci6n forzosa que habia emitido el primer 

jefe ademés ocultaron las mercancías. Para remediar esa 

situaci6n las autoridades dispusieron el reparto gratuito 

de cereales, caldo de haba y pan, restablecer la beneficiencia 

pública que el preboste del cuerpo de ejército de oriente 

se encargaría de abastecer también a la ciudad para poder 

venderles a los citadinos artículos de primera necesidad a 

precios m6dicos .•• " (31) 

Pero siempre el resultado ero el mismo, pues los 

comerciantes coa sus tácticas encarecedoras estropeabaB toda 

buena disposición emprefidida par las autoridades; y a un en 

marzo de 1916 cuando las autoridades Carrancistas decretarian 

una nueva emisi6n de papel moneda denominándolo infalsifica­

ble los comerciantes cerraron una vez más sus establecimientos 

y suspendieron toda clase de operaciones para no verse obliga­

dos a recibir ese nuevo dinero, tal rebeldia de las comercian-

tes para con la sociedad dí6 lugar que el presidente 

(31) Ibidem. p§g. 26. 
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Venustiano Carranza dcterfuinorn la clausuro definitiva de 

un conslderable número de tiendas que tenían como fin el encar~ 

cimiento ilícito de los productos, Dentro de este esquema 

el comercio de la ciudad de México sería reestructurado y 

auxiliado por parte del estado, dictándose un conjunto de 

leyes, decretos y reglamentos encaminados a dirigir y controlar 

la actividad comercial dentro de la zona¡ ya sea fijando pre­

cios o ·controlándose la distribuci6n de bienes de consumo. 

Para llevar a cabo esta política se crean diferentes 

organismos reguladores de precios entre las que destac6 por 

su importancia y continuidad ta Comisión Reguladora de los 

Precios Comerciales, lo cual comprendió tres etapas que ven 

del 19 de abril al 28 de julio de 1916; pero su tarea fundamen­

tal estario enfocada a armonizar los intereses de consumidores 

y comerciantes, ya que su 11 atribuci6n más sobresaliente fue 

la que indicaba su nombre: regular los precios de los artícu­

los de primera necesidad, o sea de víveres, medicinas, alumbra­

do, clazedo y ropa corriente, así como de los materi.ales pera 

elaborarlos; concediendo a todos los habitantes acci6n popular 

pera denunciar los infracciones ol reglamento, las cuales 

consistían en ocultar n1crcancias trasladarlas lugares 

clandestinos, negarse a venderlas por falta de moneda fraccio­

naria ••. " (32) 

Esto en sí mismo fue de importancia significativa 

para la ciudadanía pues al fin los individuos contarían con 

instrumentos administrativos para expresar sus inconformidades, 

y hacer de su conocimiento al estado cuales eran las desviacio­

nes comerciales para que la autoridad correspondiente intentara 

corregirlas. 

(32) Ibidem. pág. 219. 
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Todos estos males que aquejaban al comercio en sus 

diferentes modalidades quedarían expresados en el Congreso 

de Comerciantes que presidi6 Juan de M. Contreras y Man~el 11. -

San Juan, en julio de 1917; donde se analiza la ardua problemá­

tica comercial de aquel entonces que según estos funcionarios 

radicaba en el inmoderado afán de lucro por parte de los comer­

ciantes aprovechándose de la inestabilidad social que ocasiona­

ba el periodo armado. Entre los puntos más importantes.ª ser 

estudiados como consecuencia de tales comportamientos estarían: 

El contrabando en todas sus múltiples acepciones, la oculta­

ci6n de productos, falsificaci6n, usurpaci6n simulaci6n 

del papel moneda, adulteración y suplantación de artículos, 

uso indebido de pesas y medidas, corrupci6n entre servidores 

públicos y comerciantes, especulación inmoderada de productos, 

etc. 

Esta clase de acciones constituían por otra parte 

fraudes al fisco que dicha Comisión se aplicaría a dar soluci6n 

por medio de determinar las sanciones que fueran necesarias, 

para acabar de fondo con las manifestaciones del comercio 

informal; donde la legislaci6n penal tomaba gran relevancia 

en razón de que 11 si los comerciantes obtenían del Estado la 

protección necesaria para el ejercicio de sus actividades 

y que derivan de l.:i riqueza pública sus propios be11eficios 1 

deben de contribuir en la esfera de su propia acción y dentro 

de las prescripciones legales, al sostenimiento del Gobierno 

que los ampara y los gastos públicos de la Nación que los 

sostiene ••. 11 (32) 

En términos generales se puede determinar que estos 

(32) M. Contreras, Juan de .- Comisión de Moralización del 
Comercio Archivo General de la Nación, Ramo Industria 
y Fomento; México, 1917 1 pág. 9. 
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actos perniciosos afectaban tanto a consumidores como al Erario 

Público al no realizar sus portaciones correctamente, a qui 

la gestión administrativa según varios administradores del 

momento, debía abocarse no tan sólo a lo promulgación de nuevas 

leyes pues ya existía una legislación bastante bien articulada 

al respecto, sino enfocada a la estricta aplicaci6n y vigilan­

cia de la misma para prevenir ese tipo de males que perjudica­

ban a la sociedad. Entre los renglones que serían objeto de 

cuidado estaría la corrupción administrativa que se daba dentro 

dei campo comercial ya que significaba una desobediencia a 

la norma ti vi dad establecida, y por otra parte se colaboraría 

a disminuir la merma de los ingresos que este fen6meno le 

representaba al fisco. 

F..s importante descotar que las autoridades de ese 

período intentaban evitar acciones comerciales que se coloca­

ran fuera del margen de la ley, por considerarlas perjudicia­

les en todos los sentidos para la sociedad y lns finanzas 

públicos; es evidente sefinlar tambi6n que las administraciones 

en turno veían como obligaci6n del estado corregir esos des6rd~ 

nes pero conforme las circunstancias lo permitieran, y no con 

medidas inaplicables como sucede en la actualidad. 

2.4.3. Impuestos Relacionados con el Comercio 

los sisten:.as fiscales implantados en las diferentes 

arcas productivas de la época resintieron fuertemente los 

efectos revolucionarios pero en especial la legislaci6n mercan­

til fue objeto de constantes modificaciones, para intentar 

adecuarla a las circunstnncias operacionales que se vivían 

as! contribuir al atenuamiento de algunos problemas por 

los que atravesaba la sociedad; esto seria llevado a cabo 

por medio de hacer más fluido la circulación de mercancías 

y nliminar toda clase de actividades informales como lo eran 
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los mercados negros de cereales que se . practicaban dentro 

de las ciudades 1 resultado principal de la demanda tan elevada 

que existía por los artículos de consumo y a la inestabilidad 

econ6mica que conllevaba dificultades cambiarlas. 

Durante el proceso armado la anarquía fiscal fue 

tal que contribuyó a hacer casi inexistente la legislación 

mercantil y sólo mediante varios intentos por parte de las 

diferentes adn1inistraciones se pugnaba por hacer respetar 

dicha normatividad, pero sobre todo en su aspecto de contribu­

.ci6n al Erario Público lo cual coadyuvaría a regular el consu­

mo interno; sin embargo, la acción militar de los gobiernos 

propiciaron una política comercial encaruinada satisfacer 

a toda costa las necesidades de sus campafias, allegándose 

recursos econ6micos a través de las labores comerciales menos 

afectadas como la exportaci6n de mercancías Y asi poder adqui­

rir el armamento que les fuera necesario. 

Por todo ello a medida que las fuerzas constituciona­

listas adquirían el poder del país se prosiguio la actitud 

de obtener ingresos 

de los derechos que 

más constantes seguros provenientes 

proporcionaban la exportación e importa-

ci6n de productos que pasaran por las aduanas establecidas 

por todo el territorio, posteriormente acontecería los mismo 

con las demás fuentes de ingresos de la Hacienda Púb'lica¡ 

por tal raz6n 11 desde 1921 en adelante 1 al superarse la etapa 

de cruenta lucha 1 inici6se la reorganizaci6n fiscal mexicana 1 

que por primera vez transformará la vieja estructura enii.ncnte­

mente indirecta de impuestos al consumo para dar paso a los 

modernos de los tributos con sentido social, de carácter di -

recto a los rendimientos. Con ese sentido se celebroron tres 
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convenciones nocionales fiscales, en 1925 1933 ... " (33) 

En les cuales se estudiarían las formas más adecuadas 

para terminar con la anarquía fiscal que se daba en todos 

los niveles productivos de la sociedad, pero en particular 

el comercio seria objeto de la disminuci6n de impuestos alcoba­

latorios comprendiéndose los emitidos por el Estado, Federa­

ción y estados integrantes de la misma; a la vez que se inten­

taría eliminar la corrupci6n administrativo que fermentaba 

tales evasiones fiscales. 

Uno de !los principales logros de estas convenciones 

fue la emisión de un impuesto que a nivel Federal entr6 en 

vigor a partir de 1948, en el que se gravaban el ingresa total 

obtenido en los distintas transacciones mercantiles¡ lo cual 

eliminaría el molesto sistema de ley del timbre que oblignba 

a pagar una serie de contribuciones individuales por un mismo 

producto adiriéndole por cada une de ellas estampillas en 

los documentos de venta. En virtud de que este método al ser 

un tanto anticuado e inoperante di6 pie a las autoridades 

administrativas a corregirlos para evitar que los individuos 

abocados a esta clase de operaciones comerciales los evadieran 

en colaboraci6n con los encargados de hacer cumplir esa norma­

tividad. 

Este hecho permite observar que si la citada política 

de desregularizaci6n en leyes y reglamentos que norman a las 

diferentes actividades productivas del país se llevara a cabo 

en todos sus niveles, se podría estar llevando a efecto el 

mecanismo más idóneo para acabar con parte del problema de 

la evasi6n fiscal que se da actualmente en la sociedad a 

(33) Beltrán, Enrique.- Oh. Cit. pág. 551. 
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nivel comercial. Por otra parte la modificación de los impues­

tos al final del movi~iento Revolucionario se di6 principalmen­

te en lo referente al comercio exterior para así evitar que 

el Erario Público continuara desangrándose, al no percibir 

los derechos correspondientes de tales oper~<iones; pues 6stos 

hablan sido elaborados de una forma inapropiada adcm6s de 

que ao se contaban con los dispositivos recaudatorios adecua­

dos. 

lo. rectificaci6o de este sistema fiscal con base 

en las necesidades de operación que la inestable situaci6n 

marcaba por tal ro.z.ón se adoptarían dos importantes medidas: 

1.- Exceptuar de los derechos de,importaci6n a ciertos artícu­

los alimenticios y prohibir su exportaci6n ya que la incapaci­

dad de 1a producci6n agropecuaria lo exigía, con lo cual la 

administración en turno contribuia al bienestar de su pobla­

ci6n¡ 2 .. - Para que el gobierno pudiera hacer fre11te a sus 

gastos militores era necesario incrementar sus ingresos 

con este fin se elevaron los impuestos referentes a los articu­

las de importación que tuvieran mayor demanda, a la vez que 

se reucirian los de aquellas mercancías cuya capacidad hubiera 

resultado dañada. 

Toda esto cr~ impolsado porque "Venustiano Carranza, 

en 1917. reconocía que sus ingresos básicos deri\'aban de los 

impuestos que pesaban sobre la exportación de ganado, metales 

y petr6leo, que se cobraba en las aduanas que estaban en StJ 

poder; pero al mismo tiempo el gobierno constitucionalista 

empezó a aplicar, en materia de exportaciones, la política 

de hacer para in.poestos a todos los productos que se enviaban 

al extranjero sin ninguna transformacibn ••• " (34) Cabe destacar 

(34) lópez Rosado, Diego G.- Ob. Cit. UNAM, 1973, phg. 463. 
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que el cambio en la legislnci6n mercantil contribuy6 a la 

adecuada fluidez de productos y a un mayor grado de acatamiento 

de la misma, al ser un tanto ~ás realista con las necesidades 

del momento. 

Con todo lo señalado anteriormente se puede determinar 

que lo situaci6n de inestabilidad por la que atravezaba el 

pais contribuin n fermentar la informalidad fiscal de aquel 

entonces, sobre todo en lo relacionado al comercio¡ pues bien 

los constantes enfrentamientos entorpecían la distribuci6n 

de mercancias a la vez esto conllevaba el inconveniente de 

que dificultaban a los individuos el cumplimiento adecuado 

de la norruatividad implantada por el estado. Por ello la exis­

tencia de mercadc;s negros fue característica de este periodo, 

lo cual representaba pérdidas tanto a comerciantes que no 

contaban con la protecci6n que brindaba el cumplimiento de 

a ley esi como pare las propias autoridades que no podían 

captar los ingresos que les representaban esas transacciones. 

2.4.4. Construcci6n de Mercados Públicos 

los enfrentamientos armados obstaculizaron casi en 

su totalidad las tareas encaminadas a la reedificaci6n de 

la capital, bajo esta panor&mica en 1925 las autoridades del 

ayuntamie11to junto con el partido laborista al entrar en fun­

ciones se encuentran con una serie de problemas como lo fueron: 

la falta de recursos ccon6micos en la llacienda Municipal, 

el caos administrativo en todos los niveles, inestabilidad 

comercial, escasez de agua, etc.; lo cual gener6 un retraso 

en el proceso de mejoran..iento en la ciudad. El primer paso 

que se di6 para la consecuencia de este objetivo fue fortalecer 

las finanzas del Erario por medio de volver a proprocionar 

los principales servicios públicos, y asi comenzar a gravarlos 

de nueva cuenta para posteriormente reinvertir esos recursos 
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en obras de beneficio colectivo. 

Cuando se dispuso de un capital aproximado de nueve 

a trece millones la administración en turno da inicio a impor­

tantes construcciones que la larga tambihn conllevarían 

un cambio e la estructura económica y política del país, de 

acuerdo con lo anterior los años de 1925 a 1927 se constituyen 

como los de más intensa actividad para el Departamento de 

Obras Públicas; en los que se realizan diversos trabajos 

de gran relevancia como el plan de pavimentación y saneamiento 

ya que la creciente densidad de la població11 había comenzado 

a plantear dificultades de tránsito. 

En lo que respecta a mercados públicos se pretende 

poner término a los inconvenientes que representaban los infun­

cionales centros de abasto heredados del Por(iriato, para 

llevar a cabo ello se repararon y ampliaron el Volador 1 el 

Iturbide, el Jardín y el de Jesús¡ tarr.bién se concluy6 con 

la edificaci6n del de San Maria, el de las Flores, Hidalgo, 

Santa Catalina y Juórez; sin en.bargo 1 la necesidad de centros 

de comercializaci6n no quedó cubierta del todo en relación 

directa con la demanda que presentaba la ciudadanía, de alguna 

manera esto orillaría a ciertos grupos a tener que buscar 

opciones alternas para llevar a efecto la aJquisicibn de bienes 

de consumo que les fuera necesaria, por tal n1otivo los ti&nguis 

y puestos ambulantes comenzaron a tomar una inusitada fuerza 

desde ese entonces. 

Este programa de modernización en las mercados no 

logr6 poner fin a la problemática que planteaban las prácticas 

comerciales de tipo formal, pues la incapacidad administrativa 

par proporcionar el número adecuado de centros de abasto incit~ 

ha a que parte de las comunidades desarrollaran sus propias 

formas de comercialización; de entre las que rr;ayores inconve-
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nientes causaban a las autoridades estaban los comerciantes 

que se instalaban en las inmediaciones de los mercsdos que 

en puestos de madera y 16mina competían deslealmente con los 

locatarios de los mismos, en cuanto que éstos no contribuían 

adecuadamente con sus impuestos para obtener de manera legal 

el permiso correspondiente para así poder llevar a cabo su 

actividad. 

Los inconvenientes 

consccuentados debido que 

que 

la 
todo esto originaba, eran 

difícil situaci6n econ6mica 

por la que se estaba atravesando no dejaba 111ás alternativa 

a algunos sectores integrantes de las esferas mayoritarias, 

que a tener que emplearse por su cuenta en labores con un 

mínimo de inversi6n, con1a lo era el comercio en tianguis y 

puesto informales; para así palear los efectos negativos que 

acarreaba el elevado nivel de desempleo que se gestaba en 

todo el país. 

A la vez que esto atenuaba los inconvenientes que 

significaba la iosuficiencia de mercados en la capital 1 es 

decir aquí el gobierno iodirectameote aceptaba la colaboración 

de los comerciantes que no contaban con las instalaciones 

públicas adecuadas para que así coadyuvaran a elevar los índi­

ces de comercializaci6n en la ciudad, por tal motivo 11 Venustia­

no Carranza, en julio de 1916, exceptu6 de todo impuesto ·muni­

cipal a los vendedores ambulantes eslacionados o no en lugares 

públicos, lo mismo que a los arrendatarios de locales en los 

ffiercados del Distrito Federal, a excepci6n de las cuotas fija-

. das por el arrendamiento de sus respectivos locales .•• 11 (35) 

(35) i6pez Rosado, Diego G.- Ob. Cit. Edit. PorrJa, 1976, 
pág. 265. 
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Esto disposición crearía un enorme descontento en 

los comerciantes que si erogaban sus respectivas cuotas de 

funcionamiento que descnvocaria en enfrentamientos entre loca­

tarios y ambulantes, con base en que ambos grupos ofreclon 

a la venta similares productos en lo relacionado a carnes, 

legumbres, frutas, semillas, dulces, telas, artículos varios, 

etc.; sin embargo, las mercancías que se adquirían en la vía 

pública presentaban el inconveniente principal que en ocasiones 

no rcunian los requisitos de calidad que las autoridades esta­

blecían para salvaguardar la salud de los consumidores, no 

obstante que eran mils econ6111icos que los primeros por tanto 

esta pequeña ventaja en la práctica se demeritaba considerable-

mente. 

~s conveniente señalar que esta falta de mercados 

en la ciudad de M6xico persiste en la actualidad y contribuye 

al surgimiento paralelo de otros centros de comercializocibn 

que no gozan de las instalaciones adecuadas para desempeñarse, 

ya que la demanda potencial que existe por los mismos asi 

lo ha permitido; aden16s de que las autoridades administrativas 

no pueden ejercer un control adecuado sobre ellos pues no 

se ha logrado que acaten la normatividad establecida de antema­

no que regula su actividad, y esta falta de ingerencia, propi­

cia que en estos puntos se lleven a cabo una serie de transac­

ciones clasificadas por algunos órganos públicos como ilicitas, 

que es necesario poner b3jo inspeccibn para que así causen 

el menor daño posible a terceros. 

2.5. RECAPITULACIO~ 

Para cumplir el objetivo del presente capitulo se 

especificará que con el esbozo hist6rico realizado· se intent6 

determinar que cuando la situacibn económica, politice y social 

es inestable, esto por lo regular siempre repercute en forma 
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negativo en lns clases mayoritarias en lo relacionado a la 

calidad de vida que llevaban y hasta en ocasiones se llego 

a poner en riesgo lo propia supervivencia de los mismos, al 

fallar en algunos períodos los organismos públicos encargados 

de instrumentar el abasto¡ y ello los orillaba a tener que 

utilizar métodos tradicionales de comcrcializaci6n como los 

tianguis, plazas y ferias ya que estos sitios se acoplaban 

de mejor forma n sus requerimientos reales de consumo, en 

lo relacionado a que presentaban una variedad extensa de pro­

ductos a un costo más accesible. 

El factor de la baja productividad en el campo que 

aunado a las variadas formas de esclavitud que prevalecier~n 

hasta finales del Porfiriato y con el monopolio exclusivo 

de las principales áreas productivas por parte de grupos extra~ 

jeros, fueron determinantes pera que algunos segmentos de 

la población campesina junto con los habitantes de las ciuda-­

des se encaminaran a buscar opciones de empleo que les permi­

tieran allegarEe ingresos económicos más constantes¡ lo cual 

ate11uaría los efectos negativos que les planteaba la difícil 

situación que se vio reflejada en los elevados niveles de 

desempleo que persistieron hasta 1930. 

Sin embargo, las actividades que desempañarían dichos 

sectores deriva ron en tareas no legales, pues se colocaban­

al n:argcn de las reglas que normaban su campo de acci6n que 

eran c~itidas por las autoridades administrativos de la 6poca; 

tal comport3r.iic.1to rLidicaba en que ellos al no contar con 

los recursos monetarios suficientes se les complicaba cumplir 

los excesivos impuestos que los reglamentos establecían, conse­

cuencia directa de la incapacidad jurídica que sufrió el pueblo 

mexicano que lo obligo a tener que aceptar criterios adminis­

trativos para elaborar estatutos, provenientes de otros paises. 

Por consiguiente el no acatamiento de las reglas clasificaría 
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o. cualquier labor a nivel con;.crcial como informal 1 ilegal, 

clandestina, delictiva, cte.¡ ya que desde siempre han sido 

consideradas perjudiciales para el Erario público. 

Bajo las circunstancins sociales descritas con ante­

rioridad fueron desarrollándose variadas formas de comercio 

informal a nivel nacional, que también eran motivadas por 

la excesiva normatividad que envolvía al área mercantil qlle 

se encontraba expresada en un sin fin de reglamentos 1 leyes, 

prohibiciones, c6digos y demñs; que promulgabao los diferentes 

drganos administrativos que en la actualidnd serian parte 

del ámbito de acción que comprende la administración pública. 

la insubordioaci6n de esto clase de comerciantes 

obcdecio también a factores de índole jurídico en virtud de 

que tal reglamentismo los maniataba severamente al no corresp¿.!!. 

der a sus necesidades reales de operaci6n, y los colocaban 

ante la disyuntiva de acatarlos o ignorarlos¡ con el inconve­

niente de que si optaba por lo primero la tarea que se desempe­

ñaba no iba a resultarles provechoza en ningún sentido, 

ante esta circunstancia se prefería 110 someterse a ellas lo 

cual generaba una pérdida mayor a las finanzas públicas a sabie.!!. 

das que esa determinaci6n los cxponia a sufrir los estragos 

que ln difícil situación les planteaba. 

Por tanto se puede determinar que la informalidad 

en las labores comerciales a nivel distribución y venta perju­

dica tanto al estado que no percibe ingreso alguno por trasac­

cioncs mercantiles que de todas maneras se llevan a efecto, 

como a los propios individuos abocados a tales actividades, 

pues no cuentan con la protección que les brinda el cumplir 

la ley. Todo esto encontrarlo una apropiadn solución si las 

autoridades administrativas correspondientes proporcionaran 

la normatividad adecuada a los requerimientos que exige la 
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práctica del comercio en la sociedad; es decir esta reglamenta­

ción debiera de ser más accesible y menos complicada e intrin­

cada para asi elevarse los niveles de adherimiento, para que 

asi ésta sea considerada como justa por los grupos de comer­

ciantes a ser regulados. 

Por tales motivos la actitud de ciertos organismos 

públicos integrantes del estado para eliminar esta clase de 

comportamientos negativos, debe estar enfocada a proporcionar 

los mecanismos de organización que se requieran para así contrQ 

lar un número mayor de tareas comerciales que escapan . a su 

visión, y crear los sistemas recaudatorios adecuados para que 

los comerciantes puedan contribuir con sus respectivos impues-

tos de una forma directa, para evitar con ello que sean presa 

de la corrupci6n administrativa que también fomenta parte 

del problema. de la informalidad en este campo de acci6n. 



CAPITULO III 
FACTORES NORMATIVOS QUE DETERMINAN EL SURGIMIENTO 

DE LA ECONOMIA SUBTERRANEA 



98 

3.1. ASPECTOS GENERALES 

La presencia de actividades comerciales que en dife­

rentes niveles y montos son realizadas de manera oculto o 

informal han demostrado a lo largo de la historia ser perjudi­

ciales para la sociedad en su conjunto, asi como para las 

propias autoridades administrativas; en reloci6n a que esta 

clase de prácticas no acatan en su totalidad la normatividad 

implantada por la instancia gubernamental 1 lo cual contrapone 

una de sus principales funciones que es la de regular la acci6n 

entre ·los particulares frente a la autoridad, para que así 

los desempeños productivos que se lleguen a ejercer dentro 

de la sociedad respeten ciertos lineamientos de planificoci6n 

y orden. 

El ejercicio de tareas que no obedecen tales princi­

pios en esencia representan una pérdida econ6micn 1 social 

y política en cuanto que este tipo de transacciones no logran 

ser gravadas de forma correcta por el sistema fiscal, el públi­

co consumidor corre el riesgo de ~dquirir mercancías de calidad 

inferior, ademlis de que la seguridad legal es mínima para 

poder reclamar si es que el artículo ndquirido present6 anoma­

lías técnicas o de fabricación, etc.; todo ello resultado 

directo de que estos productos no contaron con la supcrvisi6n 

que realizan algunos organismos del sector público paro deter­

minar que los bienes que vayan a ser puestos a la venta cuenten 

con los niveles de calidad aceptables. 

la actitud de no laborar conforme o ciertos mecanismos 

legales por parte de algunos individuos abocados a la compra­

venta de mercancías de variada índole 1 significa también una 

pérdida de orden a nivel comercial¡ pues los sectores mercanti­

les y Cámaras de comercio de las principales capitales del 

país arguyen que sus agremiados al cumplir con toda la serie 
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de pasos legales implantados que regulan el desenvolvimiento 

de su funci6n 1 eso eleva los gastos de operaci6n 1 y en canse-

cucncia ello se refleja en un incremento en el valor de los 

productos que expenden. Lo cual hace que su situaci6n sea 

desventajosa ante las esferas del comercio informal que se 

desempeña sin sujetarse a la normatividad 1 ya que éstas al 

no cumplir formalmente con la reglamentaci6n e impuestos pueden 

ofrecer productos e un menor costo con los riesgos que esto 

representa; explotándose ·indebidamente el principio de la 
libre competencia que se basa en que el público consumidor 

podrá escoger la mercancía que más satisfaga sus requerimientos 

al precio que se juzgue más conveniente para cada presupuesto. 

Es necesario tener presente que esta clase de compor­

tamientos irregulares forman parte de un problema de proporcio­

nes mayores que presentan las mismas causas de origen, que 

conciernen a parte de la administraci6n pública corregir 

resolver para que la convivencia entre similares modos de 

producci6n no se vea afectada¡ ya que actualmente debido a 

la crisis econ6mica por la cual atraviesa H6xico, se ha propi­

ciado un incremento en los Índices de desempleo que a orillado 

a los individuos afectados a tener que buscar sus propias 

fuentes de empleo, convirtiéndose por tanto la ocupaci6n comer­

cial en la principal válvula de escape a este tipo de proble-

mas. 

lo que ha propiciado a la vez un desorden en el -

sector comercial en la medida que no todos los nuevos grupos 

aplicados a estas tareas llegan a cumplir con sus obligaciones 

administrativas y fiscales, como es el caso de los cinturones 

de vendedores ambulantes 1 que se instalan en la via pública, 
las cadenas de puestos met6licos, bazares, tianguis y mercados 

sobre ruedas; que han distorcionado su idea original para 

lo cual fueron creados pues lo único que les interesa por 
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cuestiones de variada índole es operar, olvidan cumplir 

los más elementales deberes a los cuales se hacen acreedores 

al momento de desarrollar actividades lucrativas, considerando 

que su cumplimiento es bastante complicado, lo anterior 

da pie a que ciertos sectores relacionados con su ámbito de 

acci6n exploten indebidamente su situaci6n de informalidad 

en la que se encuentran inmersos. 

Estas deformaciones en ciertas áreas productivas 

son parte de un fenómeno designado por los econ6mistas como 

economía subterránea, obscura, negra, informal, irregular 

y demás derivaciones¡ que si bien pudiera considerarse tan­

antigua como los mismos procesos mercantiles, no es sino hasta 

recientes años 1uc su estudio e implicaciones han tomado una 

relevancia considerable, conforme a que con el transcurrir 

del tiempo este tipo de prácticas son cada vez más evidentes 

al igual que perjudiciales pnra la contabilidad nacional, 

en relaci6n a que las transacciones subterráneos son realizadas 

al margen de la legalidad y por tanto no son gravadas de forma 

correcta. 

En México, los estudios al respecto son reducidos 

coinciden en hacer hincapié al subrayar las consecuencias 

adversas que el tema de la subterraneidad conlleva para la 

sociedad en·~ conjunto, adem&s de que dichos análisis presentan 

el inconveniente de que atribuyen exclusivamente el origen 

de todo a factores legales y fiscales que son emitidos por 

el estado. lo anterior no es falso en su totalidad sino más 

bien parcial, a la vez que proponen reformas y procesos de 

simplificacibn administrativa, para así evitar que los desempe­

ños que caen en el contexto de economía subterránea sigan 

prcsentlindose. 

Sin embargo, se puede apreciar que tales proposicio-
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nes son de tendencia meramente liberal que plantean menos 

autoridad, lo que en s~ mismo no resolvera de fondo las impli­

caciones mAs relevantes del problema en cucsti6n, ya que estas 

consideraciones no toman en cuenta factores que tienen una 

mayor influencia como lo es la situaci6n actual de la economía 

del país que al estar inmersa dentro de un proceso de crisis 

es la principal generadora de esferas informales o subterrá­

neas¡ a partir de que la incapacidad de reactivar las ramas 

productivas de la economía por parte del estado para volver 

a desarrollarlas al ritmo que exige el presente 1 a derivado 

en una nula creación de empleos que se contrapone al crccimicQ­

to de la poblaci6n que día c'on día requiere de más fuentes 

de trabajo. 

Por consiguiente, se hace necesario pugnar por cambios 

reales que coadyuven a corregir el rumbo de ciertas áreas 

de la economía a nivel nacional, en cuanto que las medidas 

administrativas que se propondrán más adelante para asi'inte­

grar a la legalidad a grupos comerciales considerados como 

subterráneos 1 por medio de que contribuyan fiscalmente pero 

acorde a sus posibilidades y campo de acci6n; deben ir a compa­

ñadas de cambios estructurales de fondo lo que derivarla en 

la procreaci6n de err1pleo .considerado productivo, el cual poco 

a poco iria absorbiendo a los individuos que laboran dentro 

de los tbrminos que comprende la economía subterránea. 

3.1.1. Concepto 

El t'r~ino cconoruia subterránea apareci6 por vez 

primera cuando la prensa estadounidense denunció• las actividades 

que numerosos hombres de empresa tuvieron que ejercer, al 

verse obligados a lanzarse a las calles de la ciudad con tabli­

llas pendientes al cuello por medio de correas en las cuales 

ofrecían toda clase de bisuterías, para asi poder hacerse 
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de algún ingreso monetario que 

esto ante la dificil situación 

les permitiera sobrevivir; 

que el crack financiero de 

1929 a 1933 había generado en esa sociedad. 

Con el propósito de comprender en forma clara el 

concepto que va a ser utilizado en el transcurso de este 

trabajo, es necesario establecer que en los estudios efectuados 

sobre el tema de economía subterránea se advierte la ausencia 

de '1"ª definici6n aceptada, y en algunos casos los juicios 

difieren radicalmente en razón de lo que se intenta medir 

y hacer resaltar; tal determinación es posith·a ya que si 

no se llevara a cabo, se caería en un todo al cual no se le 

podrían aplicar las mismas soluciones, es decir la gran 

amplitud de la problemática exige estudios de caso. 

Es conveniente aclarar que la divergencia de opiniones 

al respecto radica en dos principales puntos: 1.- Que algunas 

apreciaciones s6lo comprenden a un conjunto de tareas legales 

e ilegales, cuya contabilidad o registro pasa inapercibido 

ante las estadísticas oficiales y por tal motivo no pueden 

ser gravadas¡ 2.- Las que consideran preferentemente a labores 

ilícitas, que son contabilizadas de manera parcial por el 

sistema fiscal en donde el empleo clandestino es el mejor 

ejemplo. Sin embargo, la característica que más presenta 

en casi todas las definiciones 1 es que toda actiyidad 

subterránea escapa de forma parcial o total a la contabilidad 

nacional por tanto el sistema tributario establecido se 

ve dañ.ado. 

La opini6n comúnmente aceptada en América Latina 

y sobre todo en las publicaciones realizadas en México es 

la elaborada por el Centro de Estudios Económicos del Sector 

Privado (C.E.E.S.P.) que define a ºla economía subterránea 

como el producto interno bruto no registrado o sub-registrado 
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en las estadísticas oficiales, asociado con un nivel dado 

de carga fiscal, concepto similar al utilizado por Tanzi. 

La definición anterior no discrimina entre actividades legales 

e ilegales y sólo se limita 1 en razón de lo forma de medición 

que se adopte, a determinar la magnitud de las actividades 

subterráneas inducidas por la carga fiscal y/o asociadas con 

el uso del dinero en cfectivo ... ''(1) 

De manera equisdistante se empleará otra definición 

al respecto en relación a que el análisis que se pretende 

realizar comprende al área comercial, con base en ello se 

describirá se entenderá a la economía subterránea como 

lai; actividades relacionadas con la fabricación y venta de 

bienes que son distribuidas y comercializadas al margen de 

la normatividad administrativa instalada; lo cual hace que 

su registro fiscal pose inadvertido total o parcialmente para 

el sistema tributario. y este tipo de prácticas en su conjunto 

acarrean un deterioro económico social considerable. 

Con respecto de que dicho fenómeno desde el punto 

de vista económico comprende labores de compra y oferta de 

productos de variada índole sin pagar ninguna clase de carga 

impositiva o impuestos, y desde la perspectiva social ello 

incluye a individuos autoempleados mayoritariamente en opera­

ciones de comercio, cuyos ingresos captados varian y sitúan 

a sus poseedores en posiciones de extrema inseguridad tanto 

social como jurídica. 

(1) Centro de Estudios Econ6micos del Sector Privado A.C, 
La Economla Subterránea en México, México, Edit. Diana, 
1987, pág. 14. 
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3.1.2. Delimitaci6n 

El fenómeno economía subterránea, representa en 

esencia una desobediencia civil a la normatividad que envuelve 

a determinadas tareas productivas que el ser humano realiza 

dentro de un orden con el fin de satisfacer ciertas necesidades 

de carácter colectivo, obteniéndose a cambio de ello dividendos 

monetarios. Es decir que paralelamente a las personas que 

cumplen con todas sus obligaciones administrativas y fiscales 

existen otras que se aplican de igual manera sin cumplir los 

mecanismos legales, pero desean conseguir las mismas concesio­

nes que el cumplimiento de la ley implica; lo que genera un 

desorden que altera el funcionamiento del contexto donde se 

dan este tipo de comportamientos perniciosos. 

El no acatar las reglas implantadas por la autoridad 

significa caer en la ilegalidad, informalidad, clandestinidad, 

etc.; lo cual las coloca fuera de la economía formal y las 

transforma en subterráneas, ya que la mayoría de éstas por 

definición son evasoras de impuestos y se proporcionan as! 

elementos que contribuyen al deterioro fiscal del Erario 

Público. Se puede establecer que el ámbito de ejercicio del 

problema en cuesti6n es bastante amplio en virtud de que se 

puede llegar a presentar en cualquier clase de labores que 

se encuentren reguladas o controladas, siempre y cuando su 

operaci6n implique un beneficio y una retribución económica 

inmediata. 

En la actualidad en México las áreas que pueden 

considerarse más afectadas van desde el transporte, la vivienda 

la fabricación de productos de diversa índole, la prestación 

de bienes y servicios y el comercio, y este Último elemento 

será el objeto de estudio del presente trabajo de investiga­

ción. 
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Entre lns actividades subterrAncas que muestran rasgos 

de notoria informalidad al desarrollarse fuera y en contra 

de la legalidad, además de causar efectos negativos en las 

sociedades donde se práctican~ estarían las clasificadas por 

el economista estadounidense Carel Carson, las cuales a 

continuación se encuentran establecidas en el cuadro (III-1). 

a. Empleos no registrados, que son rcmuner~dos en efectivo 

y que evaden el pago de impuestos y/o las contribuciones 

de la seguridad social. 

b. Juegos de azar prohibidos. 

c. Trabajos de inmigrantes ilegales. 

d. Tráfico de drogas, tabaco y alcohol. 

e. Operaciones de trueque con bienes y servicios~ 

f, Prostitución ilegal. 

g. Préstamos al margen del mercado financiero. 

h. Transacciones de bienes servicios no registrados o 

sub-reportados ante la autoridad fiscal, como lo son 

la compra-venta de automóviles, terrenos, casas y traba­

jos domésticos. 

i. Subfacturaci6n de exportaciones e importaciones. 

j. Con trabando de mercancías. 

k. Actividades comerciales realizadas fuera de la normativi­

dad. 

Fuente: The Underground Ecanomy, 1984. 

De todas estas modalidades procederá analizar los 

dos últimos puntos, con base en que ambos se complementan 

al momento de que son comercializadas esa clase de mercancías 

de exportación consideradas de antemano ilegales; pues no 

reunen los pagos correspondientes por concepto de permisos 
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para poderlas introducir al país, lo cual implica un perjuicio 

considerable al mercado nacional. A su vez las tareas de 

comercio del tipo informal se tomarán en cuenta 1 porque son 

las principales distribuidoras de productos que no reunen 

los requerimientos tanto legales como de calidad, al haber 

sido elaborados al margen de la ley; desempeños que se realizan 

en puntos especializados de entre los que sobresalen: Los 

tianguis, bazares y mercados sobre ruedas, que representan 

un desacato a las autoridades administrativas al no seguir 

los lineamientos básicos de funcionamiento planificación 

que se les han implantado. 

Estableciéndose por ello una competencia un tanto 

desleal con los comerciantes establecidos que sí cumplen 

formalmente con la reglamentación implantada que debe normar 

a cualquier labor comercial, al momento de instalnrse dentro 

de la periferia de su campo de acción. Por Último cabe aclarar 

que se desecharán aquellas actividades que afecten la salud 

del individuo ya que éstas no corresponden a las causas que 

dan origen al fenómeno de la economía subterránea, en cuanto 

que tales aplicaciones forman parte exclusiva de la economía 

negra, obscura, delictiva y demás; que no presentan explicación 

alguna más que la del deseo de inmoderado lucro de ciertos 

grupos a costa del deterioro físico del ser humano. 

Sin embargo, en todos los casos mencionados anterior­

mente 1 se realizan transferencias de ingresos por concepto 

de la comercialización de bienes o servicios que de ser 

registrados de forma oficial modificarían e incrementarían 

el nivel del producto nacional y de la recaudación fiscal. 
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3.2. PRINCIPALES ELEMENTOS NORMATIVOS QUE CONTRIBUYEN AL 
SURGIMIENTO DEL PROBLEMA 

La presencia de actividades subterráneas tienen la 

característica principal de no ser registradas de manera 

adecuada por los mecanismos fiscales implantados por el estado, 

no obstante que gran parte de su presencia se atribuye a 

factores normativos que en sí mismo constituyen un incentivo 

para ellas; al respecto seria ilógico pensar que los dispositi­

vos recaudatorios tendrán la capacidad de gravar toda clase 

de tareas productivas que la necesidad del individuo generc 1 

y esto da lugar a determinar que siempre existirán desempeñas 

que escaparán total o parcialmente a la contabilidad fiscal. 

En H~xico una medida administrativa que se ha adoptado 

para combatir ello, es que se deja a la conciencia moral del 

ciudadano reportar su labor si es que ésta evade al sistema 

tributario además de que se le brindan los instrumentos 

necesarios 1 como los expresados en el artículo 64 del Código 

Fiscal de la Federación, para así facilitar su declaraci6n¡ 

todo lo cual persigue el objetivo de ir disminuyendo el número 

de contribuyentes que forman parte de la economía subterránea 

en el área fiscal. 

Una respuesta parcial 1 pero no menos significativa 

es que los esfuerzos estatales deberían de enfocarse a ''poder 

determinar cuándo la existencia de actividades subterráneas 

tienen su origen en factores controlables o modificables y 

si éstos se encuentran propiciando su crecimiento o difusión. 

Dada la multiplicidad de formas que adoptan tales actividades, 

los incentivos correspondientes pueden ser de distinta índole 

y, en algunos casos, pueden estar relacionados. Así por ejemplo 

se encuentran¡ la proliferación de regulaciones y reglamenta-

cienes¡ trabas burocráticas; cargas fiscales elevadas¡ 
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prohibiciones; etc ••. "(2) 

Es decir que una parte esencial de los· elementos 

que generan el conflicto pueden ser rectificados al no dar 

el resultado que de ellos se esperaba 1 si es que realmente 

se desea disminuir las consecuencias perniciosas que el tema 

de la subterraneidad conlleva para la sociedad en su conjunto. 

Corresponde a las autoridades administrativas en conjunción 

con determinados organismos gubernamentales encontrar las 
soluciones más adecuadas que el desorden de la economía subte­

rránea plantea; para así atenuar sus efectos o si es posible 

erradicarlos de las áreas de trabajo en donde se llegan a 

presentar. 

Esto en virtud de que el fen6meno en cuesti6n es 

muestra inequívoca del desacuerdo que tienen ciertos sectores 

emprendedores abocados a tareas lucrativas, para con la 

normatividad legal que en algunos casos llega hacer excesiva 

junto con la corrupción burocrática que afecta tales desenvol­

vimientos. Ejemplo de lo anterior seria lo que en la actualidad 

acontece en el sector comercial, entendido éste como la 

actividad de abasto, distribuci6n y venta de diversos productos 

con relaci6n a que los controles administrativos implantados 

que lo envuelven no corresponden a todos los requerimientos 

de operación, al estar un tanto anacrónicos y desvirtuados 

al momento de ser aplicados. 

Cabe hacer mención que la literatura existente a 

nivel mundial coincide en reconocer las causas normativas 

que dan origen a la economía subterránea, las cuales se podrían 

(2) Ibidem. pág. 16. 
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resumir en cuatro aspectos relevantes: 1.- Impuestos, 

2 .- Reglamentaciones, 3. Prohibiciones y 4. Corrupción Burocrá­

tica¡ y a continuación serán analizados en orden de importan­

cia. 

3.2.1. Definición de Impuesto 

La palabra impuesto deriva del latín impostus y del 

verbo imponerse, que significa colocar sobre o dar una carga 

de una cosa a alguien en especial. Existen diversas concepcio­

nes de lo que implica el cobro de impuestos de entre las que 

comúnmente se mencionan está la que establece que es ''un cobro 

de derecho público que decreta el estado en ejercicio de su 

soberanía que tiene carácter obligatorio, con el cual se 

atiende a las necesidades del servicio público y cuyo pago 

no implica para el contribuyente compensación¡ el autor Deviti 

de Marco afirmaba que el impuesto es un precio que todo 

ciudadano paga al estado 

costo de los servicios 

beneficia ••• " (3) 

para cubrir toda aquella parte del 

públicos generales que de él se 

Esto en razón directa de que el estado debe aplicarse 

al cobro de los servicios que presta a los particulares y 

a la sociedad para obtener así recursos económicos que forta­

lezcan sus ingresos públicos provenientes de impuestos, 

derechos, productos y aprovechamientos; mediante lo cual podrá 

desarrollar su otra actividad que es la financiera que 

comprende el gasto que realiza la autoridad estatal, con el 

objetivo de sostener la administración, los servicios públicos 

y fomentar las inversiones productivas. 

(3) Pazos, Luis.- Los Límites de Los Impuestos, México, 
Edit. Diana, 1989, pág. 64. 
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Tal función forma parte de 11 las finanzas póblicas 

que tienen como 

actividad está 

objetivo al estado y, por lo tanto, toda su 

contenida normada por leyes, reglamentos 

y disposiciones administrativas que el mismo estado establece 

para regular su economía 1 tal control se extiende a normar 

las actividades realizadas por los particulares, expresándose 

en una serie de lineamientos ordenamientos de carácter 

obligatorio, como lo son los impuestos ... ''(4) Al respecto 

el Código Fiscal de la Federación establece que los impuestos 

son una prestación monetaria, que la ley determina de manera 

general obligatoria tanto para las personas físicas 

morales; para con ello cubrir los gastos públicos que se tienen 

que realizar. 

3.2.1.1. Justificaci6n Teórica de los Impuestos 

Tres corrientes te6ricas intentan explicar la 

naturaleza de los impuestos, como son las políticas, sociol6gi-

cas y 

última. 

limitar 

econ6micas; y de las cuales procederá analizar esta 

La principal crítica de los autores que pretenden 

el incremento del fenómeno impositivo, arguyen que 

los servicios y bienes que proporciona el estado no compensan 

la cantidad de dinero que le fue extraído al individuo vía 

impuestos; la anterior postura se aprovecha de la imposibilidad 

de evaluar el beneficio econ6mico que cada ciudadano r.ecibe 

de los mismos. 

Sin embargo, tal apreciación es negativa, pues no 

se está considerando que la mayoría de los servicios, bienes 

y obras de infraestructura que proporciona la autoridad estatal 

(4) Faya Viesen, Jacinto.- Finanzas Públicas, México, Edit. 
Porrúa 1986, pág. 3. 
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están destinados elevar los ni veles de vida de toda la 

sociedad por medio de una distribución equitativa de lo 

recaudado¡ y en contraposición con el anterior planteamiento 

se mencionará que en sí mismo los gravámenes son una extracción 

de riqueza personal ante la cual no existe contraprestación 

cuantificable o divisible en relación al impuesto pagado. 

Por tanto se debe considerar que el cumplimiento 

de los impuestos es necesario, ya que mediante ellos la 

hacienda pública obtiene los recursos esenciales para intentar 

realizar una mejor distribución del ingreso, estimular la 

producción, fomentar la creación de empl.eos y demás; instru­

mentándose para el logro de esos objetivos sistemas impositivos 

~ue representan la relaci6n que se establece entre los 

particulares y el poder público. No justificándose el exceso 

en que algunas clases de gravámenes caen, en cuanto que esto 

disminuye la iniciativa productiva de los sectores afectados 

y por otro lado se fomenta la evasión fiscal al consider~rscles 

arbitrarios¡ lo cual contribuye a aumentar los niveles de 

economía subterránea. 

3.2.1.2. Clasificación de los Impuestos 

Una vez señalada la transcendencia que conlleva el 

cumplimiento de los impuestos por parte de los particulares 1 

procede su clasificación encontrándose catalogados en directos 

e indirectos "los primeros son aquellos en que, la autoridad 

fiscal, está en contacto directo con el contribuyente, como 

ocurre con el impuesto sobre productos, sobre la propiedad, 

etc. Los impuestos indir<~ctos, son los que trasladan en forma 

parcial o total y los paga el consur.:iidor. Las autoridades 

recolectan los ingresos a través de los comerciantes o 

vendedores de mercancías, de ahí que se diga que son 
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indirectos ••• '' (5) 

Es decir, el contribuyente resta los impuestos de 

sus ingresos en reducción de su poder adquisitivo cuando 

consume bienes o servicios cuyo precio ya incluye determinado 

gravamen que en algunos casos llegan a ser onerosos, y ante 

tal situación el público consumidor prefiere adquirir productos 

que son expendidos al margen de la normatividad ¡ en virtud 

de que su costo es menor. Ejemplo de ello sería el caso del 

mercado de artículos eléctricos que actualmente se ve invadido 

de mercancías de contrabando considerados de antemano ilegales 

por las autoridades públicas. 

Se está en desacuerdo con el exceso en las cargas 

impositivas debido a que desvirtúan el principio de la creación 

de tales mecanismos, ya que su elaboración debe tomar siempre 

en cuenta que 11 ln repercusión que tienen los impuestos en 

la economía nacional obligan al Estado a vigorizar sus sistemas 

recaudatorios y a perfeccionar sus leyes impositivas, ajustán­

dolos según sus politicas fiscales al momento histórico 

las circunstancias políticas, económicas sociales. La 

equidad eñ la carga impositiva constituye un problema básico, 

pues de antemano se supone que el estado está obligado a la 

consecución de extrafiscales muy importantes como la justicia 

social. .. " ( 6) 

Pero olvidándose de estos postulados algunos sectores 

administrativos explotan indebidamente su cargo, al gravar 

(5) 

(6) 

Uribe Torres 1 Jesús Salvador.- Algunos Aspectos del Siste­
ma Tributario Mexicano, Tesis Profesional, UNAM, 1986 1 

pág. 80. 

Faya Vicsca, Jacinto.- Ob. cit. pág. 28. 
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de forma indiscriminada a cierta clase de actividades, como 

vendría siendo el caso de las labores comerciales, que en 

esencia afectan su desenvolvimiento¡ además de que gran parte 

de esos exagerados cobros 

inspectores que vigilan el 

que realizan los respectivos 

cumplimiento de las normas de 

funcionamiento en esta área de trabajo, no son destinados 

a las tesorerías correspondientes, 

Algunos autores señalan que cuando los gravámenes 

se tornan excesivos los individuos a quienes les son aplicados 

por lo general tienden a evadirlos en la medida de lo posible, 

al · considcrárscles injustos en cuanto que no son canalizados 

de forma correcta; sino más bien utilizados en provecho del 

personal administrativo que los extrae de forma ilegal, 

generándose asi un sentimiento de repudio ante tales politices 

fiscales. 

3.2.l.3, Determinaci6n del Nivel de la Tasa Impositiva en 

Mhico 

De los países en vías de desarrollo, M~xico se encuen­

tra ubicado en los primeros lugares con más elevados impuestos 

muestra inequívoca del atraso económico y social que se vive, 

lo que ha imposibilitado establecer una instrumentación 

jurídica administrativa para la ejecuci6n de leyes óptimas 

y sistemas recaudatorios eficaces que permitan combatir las 

variadas clases de evasión fiscal que existen. Actualmente 

se ha acentuado la controversia de si el nivel impositivo 

es excesivo, pero lo que es un hecho es su continuo incremento 

que se inicia en la década de los setenta derivado de la 

persistencia de la inflación¡ y por consiguiente la recauda­

ción fiscal experimentó un incremento en términos relativos 

en comparación con el aumento del producto interno bruto, 

lo que refleja la incapacidad de recaudar recursos económicos 
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cuando esto carga fiscal tiende a aumentar. 

Ejemplo de lo anterior fue el inicio del sexenio 

de Luis Echeverria que es considerado fecha crítica para el 

sistema fiscal mexicano, pues desde noviembre de 1974 se 

intentó implantar y mejorar el régimen tributario que en aquel 

entonces registraba algunas lagunas¡ retomándose la idea de 

globalizaci6n iniciada por el presidente Gustavo Díaz Ordaz 

que intentaba poner fin a la persistencia del proceso 

inflacionario, pero ello no di6 los resultados esperados a 

partir de que el gobierno cre6 variados impuestos especiales 

de entre los que cabe mencionar están la Ley de Renta e 

Ingresos 

creándose 
Mercantiles 

así una 

que se aplicaría a 

confusión al momento 

las 

de 

clases altas, 

reconocer los 

artículos que serían considerados de lujo y cuales no. 

Ya con la administraci6n del presidente José López 

Portillo se da comienzo a un importante cambio al jntroducirse 

la reforma estructural el impuesto sobre la renta que da origen 

al impuesto al valor agregado, y a la ley de Coordinaci6n 

Fiscal que en síntesis destruyó al sistema fiscal de los 

estados y por tal motivo la federación busc6 asumirlo. El 

Doctor Andrés Johnson Okhuysen, exdirector del Colegio Superior 

de Ciencias Jurídicas de México ha señalado al respecto que 

la actual técnica fiscal federal es catalogada como una de 

las que presentan un número mayor de gravámenes a nivel 

mundial, tal afirmaci6n puede ser comprobada mediante el Índice 

que existía de defraudaci6n fiscal y el grado de injerencia 

del estado en el producto interno bruto. 

La Constitución mexicana en el artículo 31 fracci6n 

cuarta, señala que la contribución que realicen los propios 

individuos debe ser proporcional equitativa, para así 

contribuir a los gastos públicos, que el participante absorberá 
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elevando su calidad de vida y se facilitará el logro de los 

objetivos que se 

deberá ser mayor 

proponga; por consiguiente la carga fiscal 

para los grupos económicamente poderosos 

y en menor grado con los de escasos recursos. Sin embargo, 

hoy en día se ha tomado al principio de distribución de la 

riqueza vía impuestos, como un dogma resultado de la búsqueda 

de la igualdad social que la clase política de México la ha 

convertido en un instrumento demagógico para justificar el 

inadecuado sistema fiscal. 

El precepto de igualdad en la aplicación de las leyes 

fiscales ha llegado a alcanzar un porcentaje superior al 50% 

de ingresos por concepto de tributos, que por otro lado se 

ve mermado al haber altos Índices de evasi6n fiscal ciudadana¡ 

en cuanto que sólo la parte de los contribuyentes que cumplen 

sus deberes conforme a derecho se ven dañados en su capacidad 

económica al existir otros grupos que se niegan a realizar 

cualquier clase de pagos ante la autoridad estatal. Creándose 

de esta manera el término de contribuyentes cautivos, es decir 

en la medida que la carga fiscal se elevo las prácticas evaso­

res tienden hace:r más constantes y el sistema se recarga en 

los ya inscritos¡ y se olvida de seguir o localizar a los 

que reusan cumplir con sus responsabilidades, por lo que se 

vuelve más coro saldar las exigencias fiscales, muestra inequí­

voca de los imperfectos mecanismos recaudatorios que sin 

proponerselo fomentan comportamientos perjudiciales para la 

sociedad. 

Con base en lo anterior cada vez se hace más 

frecuente la aparición de la doble contabilidad en las 

empresas. subdeclaración de ingresos, uso ilegal de deducciones 

y excenciones fiscales, surgimiento de pequeñas fábricas no 

registradas, que venden bienes o servicios exentos de impuestos 

a precios netos, contrabando con merconcía de importación 
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ilegal, exportaciones ilícitas, trabajo a domicilio, etc. 

Es asi como se puede llegar a determinar que cuando se rebasa 

el nivel óptimo de imposición, esto se traduce en una disminu­

ción en el producto interno al establecerse en desincentives 

para el trabajo y las actividades productivas gravablcs, que 

por otro lado se constituyen en alicientes para ejercer la 

evasión fiscal. 

El C.E.E.S.P. aunado con otros centros de estudio 

han concluido que en México se ha llegado a sobrepasar un 

nivel aceptable de imposición, lo que genera una menor 

recaudación para el sistema tributario además de que ello 

refleja una mala aplicación del mismo, convirti6ndose por 

su misma conformación no justa en un estímulo o fomento de 

labores subterráneas; ya que "Diferentes tipos de impuestos 

propiciarán distintas formas de evasión, adquiriéndose con 

el tiempo un mayor grado de sofisticación tanto en las prácti­

cas de evasión como en las de fiscalización por parte de las 

autoridades. En el caso del impuesto sobre la renta, a 

personas físicas o morales las formas más comunes de evasión 

son la doble contabilidad y la subdeclaración de ingresos, 

así como el uso exagerado y a veces ilegal de las deducciones 

y excenciones fiscales. A su vez, la evasión de los impuestos 

a las ventas o al valor agregado, generalmente toma la forma 

de la proliferación de pequeñas empresas no registradas 

fiscalmente y que venden bienes y servicios netos de impuestos, 

lo cual resulta conveniente tanto al vendedor como al 

comprador ••• '' (7) 

(7) 

Con el objetivo de ejemplificar dicho proceso de 

Centro de Estudios Económicos del Sector Privado A .C. 
Oh. Cit. pág. 17. 
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desacato se mencionará que en 1970 como consecuencia de la 

ampliación de la base gravable, lo cual se logró por medio 

del aumento del número de causantes, actualización de los 

padrones y mecanismos de control tributario, acrecentamiento 

en las tasas de algunos impuestos, etc.; la recaudación 

fiscal se elevó por ende la carga impositiva sobre la 

sociedad también. Sin embargo, ello conllevó un incremento 

en los índices de evasión fiscal, término que se emplea a 

nivel técnico para definir a la economía subterránea¡ lo que 

genera que en 1977 el presidente José López Portillo mencione 

que esta actitud perniciosa de evadir los principales 

gravámenes podría comprender entre el 60% 

percepción hacendaría. 

75% de la 

De igual forma tan sólo por concepto del impuesto 

al valor agregado (I.V.A.) las autoridades en 1984 captaron 

aproximadamente 220 mil millones de pesos, cantidad que result6 

bastante menor a la esperada¡ y en consecuencia expertos en 

el tema calcularon que la evasión fiscal en este renglón 

alcanzó los 70 millones, cifra que es proporcional al 30% 

del total. Cabe mencionar que la presencia de la economía 

subterránea además de propiciar un deterioro en las finanzas 

públicas, constituye a la vez un elemento relevante que 

coadyuva a comprender la tendencia decreciente de los ingresos 

fiscales, a pesar de los incontables esfuerzos administrativos 

por incrementarlos. 

En esencia, los relativos beneficios que este fenómeno 

trae para los particulares que se ven inmiscuidos en prácticas 

de corte irregular o clandestino en contra partida afectan 

al Erario Público, además de que ello repercute en forma 

negativa para la sociedad en su conjunto al hacerse más lejano 

el concepto de justicia fiscal, si tales comportamientos 

no son rectificados podría llegarse a niveles de incumplimiento 
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de la normatividad implantada como sucede en Italia y Argentina 

donde diversas investigaciones han llegado a determinar que 

el volumen de la evasión fiscal en términos generales se 

aproxima al 50% del total de las transacciones comerciales. 

3.2.1.4. Medidas Administrativas a Tomar en Consideraci6n 

Se propone para atenuar los efectos de mencionadas 

conductas perniciosas que elevan los índices de economía 

subterránea en México. se retome uno de los objetivos que 

se le atribuyen al gobierno y que es el de crear un ambiente 

de paz, justicia y seguridad bajo el cual cada miembro de 

la sociedad logre alcanzar de mejor manera sus .::ispiraciones 

y por consiguiente se está en contra de ''los altos impuestos, 

que además de no contribuir a una mejor distribución del 

ingreso, se convierten en el principal desincentivo a la 

producción eficiente capitalizaci6n de los sectores más 

progresistas de la sociedad, reflejándose estos hechos en 

una mejor disponibilidad de bienes servicios para las 

clases de menores ingresos y tambibn en una menor recaudaci6n 

fiscal, debido al freno que provoca en la actividad económica 

en la creación de nuevas fuentes gravables los altos 

progresivos impuestos •.• ''(8) 

Las tareas subterráneas que se presentan en. los 

diferentes campos productivas de la sociedad son el resultado 

más inmediato de la inoperancia del incremento de la política 

impositiva, que en sí mismo no corresponde a la realidad 

que se vive, y al ser elaborada de forma inconsulta por las 

respectivas autoridades administrativas sólo contribuyen 

(8) . Pazos, Luis.-Ob. cit. pág. 116. 



119 

disminuir la iniciativa de los individuos. Claro ejemplo de 

lo anterior se puede observar en las personas que en la 

actualidad tienen la necesidad de autoemplearsc. Cabe destacar 

que este ti~o de preferencias mayoritariamente en las ciudades 

se encuentran relacionadas con el desarrollo de innovadoras 

prácticas comerciales, las cuales constituyen una alternativa 

en los canales normales de distribución de mercancías y bienes 

de consumo¡ y en lugar de que tal disposición emprendedora 

fuera apoyada por medio de la implantación de adecuados 

instrumentos administrativos mecanismos tributarios para 

que así estos nuevos grupos mercantiles cumplieran de forma 

adecuada con sus respectivas obligaciones fiscales, ya que 

con ello se cree que podrían funcionar dentro de .un cierto 

orden; sin embargo, en la práctica sucede todo lo contrario. 

Es decir las autoridades no les conceden los necesa­

rios elementos administrativos a dichos desempeños de corte 

irregular por este motivo constantemente son objeto de 

medid~s negativas y equivocadas, y tal negligencia administra­

tiva ha ocasionado un considerable desorden comercial eu la 

ciudad de ~16xico, que es urgente ~orregir. 

Se está a favor de la aceptaci6n legal de los sectores 

que laboran en la subtcrraneidad porque ello podría disminuir 

el ambiente de descontento que prevalece entre los contribuyen­

tes que realizan sus pagos de forma periódica, al observar 

que los índices de personas que evaden toda clase de responsa­

bilidades a los que se hacen acreedores al efectuar tareas 

lucrativas fuera disminuyendo. Pero en la realidad los 

ineficientes sistemas tributarios permiten un alto margen 

de defraudación en diferentes niveles, que en algunos casos 
es tan evidente que en el país se pueden efectuar transacciones 

en volúmenes importantes con mercancías de contrabando en 

plena vía p6blica, como ocontese en las calles de Correo Mayor, 
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atrás de la Secretaría de Hacienda y Cr6dito P~blico. 

su vez, estas insubordinaciones mercantiles son 

realizadas en concupiscencia con desleales servidores públicos 

e incluso bajo su protección al estar operando en su 

jurisdicción, además de que sacan provecho personal de que 

la actual situación econ6mica ha derivado en la proliferación 

de distribuidores informales de productos, de los cuales se 

benefician ilícitamente al extorsionarlos de manera frecuente, 

como acontece con los cinturones o concentraciones de 

vendedores ambulantes que resultan ser parte destacada del 

comercio informal o clandestino, al no cumplir con la normati­

vidad legal implantada para poder realizar acciones mercantiles 

también desarrollado por las cadenas de puestos metálicos, 

que proliferan por toda la ciudad de M6xico, tia11guis 

mercados sobre ruedas, que existen originalmente debido 

medidas administrativas que en un principio perseguían fines 

loables; sin embargo, a lo largo del tiempo se ha desvirtuado 

su idea original. 

Es conveniente señalar que los esfuerzos de las 

autoridades hacendarias deberían de enfocarse a no proseguir 

aumentando de manera indiscriminada las tasas impositivas, 

por los comprobados efectos negativos 

el Erario Público; sino más bien a 

que reduzcan lo evasión fiscül como 

que esto conlleva para 

implementar mecanismos 

lo sería la promoci6n 

de programas simples de pago, el cual hará el cumplimiento 

de los impuestos sencillo y cómodo a la vez que ello incitaría 

a las personas que laboran dentro de los términos de economía 

subterránea emerger hacia la formalidad legal tan anhelada. 

Además de que tal disposié:ión eliminaría conceptos 

que denotan injusticia, como lo son el de los causantes cauti­

vos, y se contribuiría a una distribución más equitativa de 
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la carga fiscal, que algunos autores han llamado, reducción 

impositiva; sin que ello represente una pérdida de ingresos 

económicos. En este sentido es necesario depurar y modernizar 

los componentes de fiscalización, para que as1 el número de 

participantes fiscales vaya en aumento al otorgarles los 

instrumentos de contribución directos que eliminarían las 

prácticas de corrupción burocrática, en cuanto que estos 

comportamientos acentúan el malestar que existe en los causan­

tes al considerarse objeto de constantes abusos. La anterior 

propuesta. debe ir acompañada de ln eliminación de conceptos 

y montos ambiguos que dificulten su cumplimiento ya que se 

prestan a frecuentes anomalias administrativas al momento 

de ser interpretadas. 

Un factor destacado que auxiliaría a lograr las 

anteriores propuestas sería el elevar el nivel de moralidad 

fiscal de la población, a partir de que esto se puede traducir 

como la actitud ciudadana de un pueblo hacia la evasión de 

impuestos; es decir seria la disponibilidad de los individuos 

de ingresar a la economía subterránea, Que también se 

disminuiría considerablemente si los causantes consideraran 

justas los gravámenes o impuestos que envuelven a sus respecti­

vas tareas productivas, mediante la realización de campañas 

publicitarias que explicaran al público el destino y uso de 

las contr-ibuciones que les fuer-on extraídas, en cuanto. que 

ello eliminaría parte de la gran desconfianza que prevalece 

hoy en día al respecto, y por otra parte aumentarían la legiti­

midad de los impuestos en relación al buen uso que el gobierno 

debe darles. 
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3.2.2. Reglamentaciones 

Los diversos sectores de la economía nacional se 

encuentran fuertemente regulados, por un gran número de leyes 

y códigos que enmarcan a las diversas actividades productivas 

y de servicios que se realizan dentro y fuera del país, esta 

detcrminaci6n es muestra del espíritu conservador heredado 

desde la Colonia que ha derivado en un temor administrativo 

por dejar lagunas jurídicas; pero tal exceso hace que su 

observancia represente un costo monetario y de tiempo invertido 

cada vez mayor, lo cual afecta en forma negativa a la iniciati­

va de los individuos que desean emprendei· tareas por su propia 

cuenta, en algunos casos esa desmedida normatividad se 

convierte en inoperante estableciéndose así como un incentivo 

para evadirla al considerárselc un obstáculo al desarrollo 

de ciertas labores autónomas. 

La área comercial, entendida ésta como la actividad 

de abasto, distribución y venta de mercancías también se ve 

perjudicad3 por este desmesurado cómulo de reglamentos que 

controlan su campo de acción "Prueba de esto es el descuido, 

el desorden 1 y las críticas infundadas en que se encuentra 

operando la actividad comercial, regida por una maraña 

inconexa de leyes, 

que se reflejan en 

reglamentos, disposiciones costumbres 

el Código de Comercio todavía en vigor 

a más de ochenta años de su promulgación ••. 11 (9) que día con 

día muestra su anacronismo al ya no dar respuesta adecuada 

a todas las necesidades de operación en los diversos desernpefios 

comerciales que son necesarios para. cubrir los requerimientos 

básicos de la sociedad 1 por tales motivos con una constante 

periodicidad se exhorta a la Comisión tic Abasto de la Cámara 

(9) Solis, Lcopoldo.-Ob. cit. pág. 221. 
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de Diputados a realizar unu serie de reformas al documento 

en cuestión. 

Existe una relación perniciosa entre la exagerada 

regulación el persono! burocnltico encargado de tramitar 

y hacer cumplir la ley, en cuanto que en algunos casos es 

tan complicado lnboriosfJ cumplir con todos los pasos 

administrativos requeridos que en sí mismo son indispensables 

al Qomento de 1!ntrar en actividad, que los particulares 

involucrodos declclcn realizar actos de soborno; con el objetivo 

de simplificar de forma extralcgal sus obligaciones para así 

recibir con prontitud los beneficios que proporciona el haber 

cumplido con lo estipulado en los reglamentos. 

Esta determinación los coloca en la informalidad 

que hará de ellos presa fácil de la diversa clase de 

inspectores administrativos, que en una primera instancia 

los extorsionarán económicamente de manera frecuente al no 

prcscntnr uqucllos documentos oficiales que garanticen haber 

acotado con todas las disposiciones implantadas; precio 

inmediato que se tiene que desembolsar por laborar dentro 

de los t~rminos que comprende la economía subterránea, 

lesionándose por otro lado a las respectivas tesorerías del 

gobierno que ven mermados sus ingresos al volverse cada vez 

o3~ f:ccuc~tcs c~tc tipo de cc~µorta~icnto~. 

Esta decisión por parte las personas no es voluntaria 

sino que es forzada, en cuanto que la crisis económica que 

\'ive el país coerciona a todos esos particulares que desean 

generarse una fuente de trabajo propia a tener que emplearse 

de manera inmediata; por consiguiente no están dispuestos 

a esperar todo el tiempo que les es ordenado desde las oficinas 

públicas para gestionar los permisos correspondientes que 

avalen su labor, ser de esta forma contribuyentes de la 
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economía formal. Cabe mencionar que el no. cumplimiento total 

o parcial de las leyes que fueron creadas con el fin de ordenar 

y planificar diferentes actividades comerciales y· productivas, 

se debe atribuir al elevado grado de discrecionalidad que 

va implícito en los variados reglamentos¡ que aunado a los 

desmesurados costos que implica el proceso de tramitación 

dan por resultado la aparición de desempeños subterráneos. 

Ya que en la vida práctica los sujetos interesados 

que desean emprender negocios lucrativos se tienen que enfren­

tar una gran cantidad de requerimientos administrativos 

que sólo serón vistos como barreras que se interp.onen a su 

iniciativa emprendedora pues bien tienen un efecto encarecedor 

ya sea directo o indirecto; a partir de que para su cumplimien­

to se deben dcstinnr una serie de recursos de tiempo y desem­

bolsos económicos constantes, que conforme van aumentando 

se opta por dejarlos de cumplir poco a poco hasta llegar al 

desacato general. 

Las causas descritas con anterioridad se pueden 

resumir en dos importantes cuestiones: 1 .- Algunas disposicio­

nes son consideradas en la práctica extenuantes e injustificadas 

y por lo mismo innecesarias, 2 .- La actual situación económica 

presiona a tal extremo a los sujetos, que los coerciona a 

entrar en funcionamiento, haciéndole caso omiso de la 

reglamentación. 

Todo lo cual viene derivar en múltiples formas 

de corrupción burocrática que se llevan a cabo en las principa­

les departamentos administrativos de la ciudad de México, 

que persiguen el objetivo de librar, facilitar, abreviar, 

quitar y demás elementos ordenativos que resulten complementa­

rios. Es decir los mismos empleados llevan a efecto un proceso 

de simplificación administrativa ilegal que es necesaria para 
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algunos sectores de la población, pues trae mejores consecuen­
cias pagar coimns, sobornos, premios, etc.; para así conseguir 

la documentación necesaria en menor tiempo que n obtenerlos 

formalmente a invertir una cantidad mayor de recursos, 

3.2.2.I. Repercusiones Prúcticas en los Desempeños Comerciales 

El desmedido nivclquc alcanzan algunas reglamentacio­

nes hace que se consideren injustas, y ello da pie o que se 

desarrollen paralelamente actividades subtcrrSneas que 

representan una alteración negativa en los ámbitos de acción 

de diversas áreas productivas de la sociedad; ejemplo clnro 

de ello es lo que sucede en lo actualidad con los desempeños 

comerciales a nivel distribución. Considerándose así que una 

de las tareas del gobierno a sido desvirtuada, pues su carácter 

normativo tendiente a regular ln acción entre los particulares 

frente a la autoridad ha caído en excesos por parte de ciertos 

organismos p6blicos; en los cuales laboran dosleales servidores 

públicos que sacan provecho de su cargo, al estar en contacto 

directo con las personas interesadas en gestionar una serie 

de documentos oficiales. 

Además hay que tomar en consideración que el gran 

cúmulo de requerimientos legales, reglamentos, códigos, leyes 

y demás; son en algunos casos ambiguos y abstractos lo, que 

hace difícil su interpretación por los respectivos contribuyen­

tes, los convierte en presa de inconsientes prácticas 

administrativas. 

Es indispensable que tal desviación de ciertos Órganos 

del sector público relacionados con las tareas comerciales 

sea corregida y enfocada a 11 Crear 1 mantener y proteger la 

atmósfera propicia para que los individuos y grupos se desa­

rrollen plenamente. Pero no sustituir la iniciativa privada, 
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ni aplastarla con qna concurrencia desleal, ni hacerla desapa­

recer. Por eso el número de leyes, decretos, reglamentos y 

medidas de autoridad deben reducirse al mínimo necesario, 

y en cambio ampliarse 1 en la medida de lo posible, la esfera 

de la libertad. No es el mejor régimen social político 

el que tiene el mayor número de normas jurídicas, sino el 

que sabe prudentemente rebajar la medida del orden coactivo 

para que resplandezca más la libertad ciudadana .•. 11 (10) 

El exceso en las normas que tienden a regular a cierto 

tipo de actividades, no frenan en lo absoluto la iniciativa 

emprendedora de las personas que desello aplicarse al desarrollo 

de tareas autónomas que en la actualidad en su gran mayoría 

están relacionadas con la práctica del comercio y producción 

de bienes, pues las personas ven en éstas la Única válvula 

de salida para hacerse de un ingreso monetario al no contar 

con una fuente de trabajo productivo; ya que los índices de 

desempleo en México se han incrementado debido a los efectos 

recesivos que ha ocasionado la crisis económica. 

Muestra clara de ello es la proliferación de la 

diversa clase de tianguis, bazares, puestos metálicos, merca­

dos sobre ruedas y· establecimientos clandestinos; que se han 

asentuado en las principales capitales del país, que afectan 

el ejercicio del comercio establecido de los mercados 

públicoz al causarles una baja en sus ventas, al no respetar 

las mínimas disposiciones administrativas. Tal desobediencia 

es originada por la concentración de intereses ajenos a éstos 

que tratan de sacar provecho de su informalidad legal y les 

prometen brindarles protección, pero en la realidad es todo 

(10) Pazos, Luis.-Ob. cit. pág. 33. 
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lo contrario y en algunos casos esta misma afluencia de grupos 

a engendrado enfrentamientos violentos entre los comerciantes 

establecidos contra el comercio considerado de vía público. 

Las repercusiones inmediatas en el área comercial 

del fenómeno del desmesurado reglamentismo son: Se descstimula 

la producción, dan pie al intermediarismo, encarecen el 

producto final provocándose una distorsión en los precios, 

se dificulta la distribución, incentivan la creación de 

mercados negros o ilcgales 1 por otro lado aumentan el nivel 

de individuos que viven dentro de la informalidad dúsempefiando 

labores comerciales, en cuanto que un porcentaje considerable 

de estas nuevas esferas no cumplen can todas sus obligaciones 

fiscales administrativas; constituyéndose asi como parte 

del sector subterráneo que en la economía de México tiene 

una presencia importante. 

Los factores antes señalados llevan a determinar 

que ''La economía subterr6nca se debe a un estado y a su sistema 

legal que ya no corresponden n las necesidades de la sociedad, 

lo cual indica que los trabas legales, la corrupci6n burocráti­

ca y en general, muestran el mal funcionair.iento del estado 

al no poder crear las condiciones ideales para que la 

población produzca de una manera regular y conforme a leyes 

justos .. Por tanto la economía informal es la manifestación 

del rechazo de la sociedad hacia los gobiernos entrometidos, 

rcglamentistas e ineficases ya que por lo regular los trámites 

son largos y engorrosos que s6lo provocan que la gente opte 

por ignorarlos. Pero esto no significa que se plantee cambiar 

a los políticos, sino más bien se plantea el estructurar un 

régimen por medio del cual el pueblo pueda controlar a sus 
gobernantes, para así obligarlos a sintonizarse con las 
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necesidades operacionales des~ población ... ''(11) 

3.2.2.2. Planteamiento Administrativo 

Es indispensable que el proceso de insubordinación 

a la normatividad implantada que regula la actividad comercial 

en sus diferentes niveles se detenga, en virtud de todos los 

perjuicios económicos y sociales que ello implica; con esta 

finalidad se deben implementar los mecanismos administrativos 

que generen un marco de orden adecuado a las circunstancias 

operacionales que la realidad exige, para así establecer el 

control necesario sobre los nuevos grupos comerciales que 

han venido surgiendo como consecuencia de la prolongada crisis 

económica que se vive en todo el territorio nacional. 

El problema que existe con los diversos reg~amentos, 

códigos, leyes y demás; radica en que al ser elaborados de 

una manera inconsulta por parte de las autoridades da origen 

a normas inaplicables o difíciles de obedecer que afectan 

el actuar de los individuos. Por tales motivos se requieren 

instituciones organismos que capten la voluntad popular 

de una forma real y objetiva, para que al momento de realizar 

o reestructurar cualquier tipo de estatutos de repercusión 

social tengan un nivel mayor de aceptación. 

Ejemplo de la anterior propuesta es el caso de la 

naciente Asamblea de Representantes del Distrito Federal 

(A.R.D.F.), que si cumple adecuadamente con sus objetivos 

deberá corregir y actualizar el Reglamento de Mercados y Vía 

Pública, proceso que le correspondería a la Comisi6n de 

( 11) De Soto, Jlernando.- Economía Subterránea. El Progreso 
Clandestino, Televisa, Canal 9, 7 pm, 11 ª Quincena de 
Marzo, 1989, Abraham Zabludovsky. 
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Mercados, Establecimientos Mercantiles y Comercio de la Vía 

Pública, dependiente de la misma; pues en la actualidad dicho 

documento presenta un sinnúmero de deficiencias que de ser 

resueltas ello encausaría parte del desorden comercial que 

se ha desatado en la capital del país, ya que es el Único 

instrumento administrativo por medio del cual se pueden 

implantar las soluciones necesarias sin predominio de ninguna 

tendencia ideológica en particular. 

3.2.3. Prohibiciones 

Se define a la prohibición como la acción de impedir 

limitar la realización de cierta clase de tareas a los 

individuos por parte de una autoridad superior, la negativa 

de ello radica fundamentalmente en razón que existen diversas 

labores que son consideradas a nivel social indeseables que 

afectan la salud de la población. De entre las que procede 

mencionar¡ El tráfico de drogas, juegos ilegales, la usura, 

venta ilegal de alcohol, prostituci6n 1 contrabando de mercan­

cías, etc. 

Las prohibiciones acarrean efectos contraproducentes 

en la medida que elevan el valor de los bienes o servicios 

que éstas restringen y por ende las vuelven más rentables, 

y de mayor atracción para los individuos que trafican. con 

ellas. Ejemplo de lo anterior es la creciente demanda que 

hay por esta clase de mercancías en los paises donde está 

denegada su venta 1 lo que provoca que los Índices de economía 

subterránea se eleven¡ para ciertos autores "como Tanzi, el 

atractivo de algunas de estas actividades ilegales disminuiría 

considerablemente, e 

legalizadas. aunque 

incluso podría desaparecer, si fuesen 

este punto puede ser discutible, lo 

cierto es que el costo de oportunidad de los recursos asociados 
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con actividades ilícitas puede ser significativo •.. 11 (12) 

De las ocupaciones subterráneas consideradas delicti­

vas la que más afecta a casi todos los países es el tráfico 

de droga, en Estados Unidos se ha llegado a estimar que esta 

serie de prácticas conforman la tercera parte del PIB, aquí 

el consumo de estupefacientes en comparaci6n con los diversos 

programas gubernamentales que intentan frenar su oferta a 

registrado un incremento alarmante¡ según estadísticas 25 

millones de personas de la población total, es rlecir una 

de cada diez personas, son consumidoras frecuentes o cspor6di­

cas de drogas. Cabe destacar que diversas investigaci6nes 

han llegado n calcular que el monto total de las operaciones 

ilícitas relacionadas con el narcotráfico sobrepasa los 110 

mil millones de dólares anuales, lo cual podría ser equiparable 

a la deuda externa de México. Existen otros territorios donde 

el cultivo y transacción con estupefacientes llega a adquirir. 

proporciones considerables, en algunos casos el ingreso 

de divisas por concepto de esta comercializaci6n llega n 

iguala~ o rebasar a los registrados en lns exportaciones 

legales¡ caso concreto se puede observar en Bolivia y Colombia. 

En México el dispendio por esta clase de productos 

no se considera importante pero no así su cultivo que ha 

experimentado un aumento constante, consecuencia direc~a de 

que en el país hay zonas agrícolas bastante atrazadas donde 

la siembra de enervantes representa para los campesinos locales 

la única alternativa que les ayudará a obtener ingresos moneta­

rios de manera frecuente, con los cuales podrán polcar parte 

de los efectos negativos que les ha generado la difícil 

(12) Centro de Estudios Económicos del Sector Privado A.C. 
Ob. Cit. púg. 22. 
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situación ccon6mica; tal determinación es resultado de la 

poca importancia que los anteriores gobiernos han puesto 

en el campo. Muestra de ello es que tan sólo se cultivan 

19 millones de hectáreas de las 32 millones que se encuentran 

disponibles. 

De nada servirán las campañas antidrogas emprendidas 

por los medios de comunicaci6n, si la administración .actual 

no proporciona los elementos necesarios para reiniciar una 

actividad constante en el campo empezar así procrear 

fuentes de empleo productivo lo que tambibn comenzaría 

frenar la emigración campo ciudad; pues este tipo de individuos 

cuando llegan a las principales capitales del país al no contar 

con la preparación técnica y educacional suficiente, comienzan 

a desarrollar tareas que caen dentro de los términos que 

comprende la economía subterránea por la simpleza operacional 

que éstas implican, y ello se constituye en una alteración 

del orden en las áreas en que su aplicación se concentra¡ 

como es la actual situación del comercio a nivel detallista 

que se a visto invadida por una serie de comerciantes que 

aparentemente no cumplen con los mínimos requerimientos 

administrativos y fiscales, los cuales ejercen sus tareas 

en plena vía pública. 

3.2.4. Definici6n de Burocracia 

El término burocracia deriva de los vocablos buró 

que significa escritorio de la terminación cracia que 

representa el poder que nace de las oficinas. Max Weber sitúa 

la tesis de que todas las sociedades han estado estructuradas 

bajo sistemas de dominación que comprenden a un extenso número 
de individuos, sobre los cuales se implanta una organización 

tutelada con el fin de establecer las disposiciones necesarias 

que sirvan de puente entre gobernantes y gobernados. 
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Para objetos prácticos de la presente investigación 

se utilizará el concepto de burocracia desde el punto de vista 

de la administración pública, que la define como 11 un cuerpo 

profesional de funcionarios empleados organizados en una 

pirámide jerárquica que operan bajo normas, reglas y procedi­

mientos impersonales y uniformes, que trabajan para el estado. 

La sociedad contemporánea ha estructurado las tareas guberna­

mentales mediante la coordinación racional y continua de sus 

componentes. Las personas dedicadas a las tareas de gobierno 

se vinculan y colaboran en complejas organizaciones sociales 

a cargo de técnicos especializados o administraciones profesio-

nalcs, que han venido a constituir la organización 

burocrAtica ... 11 (13) 

3.2.4.1. Características Generales 

La burocracia posee una estructura interna conformada 

de tal manera que debe estar estrechamente ligada con el medio 

sobre el cual opera, por tal razón se reconoce que existen 

múltiples circunstancias externas que afectan su desenvolvi­

miento. La autoridad aquí es impersonal, sistemática, limitada, 

efectiva y delegada¡ enmarcada por una serie de reglas cuya 

validez debe ser de carácter uniforme y obligatorio en todos 

los ámbitos de la organización. 

Conforme a estas distinciones la burocracia tiende 

a regular la interacción de la vida en sociedad por medio 

del desarrollo de una serie de mecanismos reglamentarios. 

de entre los que destacan los trámites, legales, que en sí 

(13) Pichardo Pagaza, Ignacio.- Introducción a la Administra­
ción Pública de México, México, Edit. INAP, 1988, pág. 
158. 
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mismo implican 11 un complejo y oneroso sistema de guardar regis­

tros, dirigidos generalmente a controlar la discreci6n del 

proceso burocrático. El papeleo suele abundar en circunstancias 

en que el público en general o los superiores de un sistema 

burocrático han perdido la confianza en la probidad y juicio 

de la burocracia; la respuesta es tratar de controlar virtual­

mente cada transacción, ya sea dividiéndola entre muchos 

individuos, o insistiendo en que se lleven registros muy 

detallados. En muchas circunstancias, el papeleo es un-a 

respuesta a la corrupción y un intento de controlarla. Y sin 

embargo, las mismas complejidades y factores de consumo de 

tiempo introducidos por un sistema de control por papeleo, 

invitan a que la gente emprendedora encuentre o abra atajos 

por su cuenta ... 11 (1~) 

En ciertas dependencias públicas donde el contacto 

con las personas es directo con el objetivo de tramitar algún 

tipo de servicio, licencias de funcionamiento, permisos, etc.; 

es común la aparición del fenómeno de la corrupción burocráti­

ca. La condición fundamental para que puedan existir estas 

desviaciones operacionales, es que se requiere la presencia 

de un alto grado de reglamentación considerada por los intere-

sados como ineficaz, un personal administrativo que haga 

un mal uso· del cargo que ostenta; bajo esta combinación el 

capital que le es exigido al público se considera un lubri~ante 

que permite acelerar sus respectivas gestiones, ya que ellos 

están concicntes que si no realizan tal procedimiento los 

costos en relación a tiempo y dinero tenderán a elevarse. 

Ante la actual situación económica esto no es conve-

(14) Reisman, W. Michael.- lRemedios Contra la Corrupción? 
México, Edit. FCE, 1981, pág. 197. 
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nientc para el gran número de particulares que no cuentan 

con un empleo y desean desarrollar tareas autónomas, y por 

tales motivos el uso práctico de los sobornos se ha vuelto 

tan frecuente que ya no causan admiración dentro del ámbito 

de acción de algunas dependencias públicas. 

3.2.4.2. Corrupción Burocrática 

El estadounidense W. Michncl Reisman establece tres 

diferentes tipos de corrupción a nivel administrativo 1.- El 

de transacción, 2.- De variación y 3.- El de compra vulgar; 

del primer caso 

al momento de 

donde existe un 

forma rutinaria 

el autor menciona que su prilctica es común 

realizar trámites operaciones comerciales 

pago extra que el individuo realiza de una 

e impersonal hacia un empleado público, con 

el objetivo de apresurar la realización de las gestiones 

burocráticas: y cuando no se llega a cumplir ese requerimiento 

monetario de carácter ilegal las diligencias sufren un retraso 

que viene en perjuicio del solicitante, para así coercionarlo 

a efectuar actos de soborno, lo cual representa un abuso del 

cargo administrativo. 

La posición económica del bur6crata cuando no es 

la Óptima y si además ellos se consideran mal remunerados 

en relación con el puesto que ocupan, esto por lo regular 

deriva en la búsqueda de ingresos extras que obtienen vía 

cohecho, lo que da lugar un deterioro paulatino de la 

administración que representan¡ pero también estos perjudicia­

les comportamientos son fomentados por los mismos solicitantes 

que requieren de sus servicios ya que persiste la actitud 

de gratificar económicamente de manera voluntaria al servidor 

público una vez concluido el procedimiento. 

Por tales motivos la corrupción burocrática implica" 
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el uso de sobornos, cohechos propinas que sirven como 

lubricante para la obtención ágil 'f oportuna de licencias, 

permisos o, en general, el acceso a biC?nes cuya oferta es 

restringida. Estas prácticas son comunes también en el otorga­

miento de contratos para obras públicas y el suministro de 

bienes y servicios a dependencias públicas. En consecuencia, 

estas acciones generan ingresos que no son registrados 

oficialmente y que implican una subestimación del potencial 

tributario de un país ... ''(15) 

Los hechos de corrupción clasificados de transacción 

hoy en día han cobrado un aumento cosiderable que se denota 

en la proliferación de los diversos establecimientos y comer­

cios irregulares, que no reunen la reglamentación correspon­

diente a su actividad¡ lo anterior puede atribuirse a que 

la vocación de servir del personal público que tiene contacto 

directo con el público y el dinero que debe ser destinado 

a las respectivas tesorerías del Erario se ha visto deformada, 

consecuencia inmediata del deterioro de los niveles de vida 

que la crisis económica a generado en toda la población que 

que los ha orillado a efectuar esta clase de actos. 

La actitud de sacar dividendos ilegales de sus 

respectivos cargos muestra una falta total de ética administra­

tiva q11e resulta lamentable, lo cual perjudica a la normativi­

dad que ellos representan, al no realizar de forma adecuada 

la tramitación de los documentos que les son demandados¡ por 

otro lado estos perjudiciales comportamientos se ven incremen­

tados a iniciativa de los propios solicitantes pues se está 

conciente que existen ciertos procesos burocráticos que ya 

(15) Centro de Estudios Econ6micos del Sector Privado A.C. 
Ob. Cit. pág. 22. 
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no corresponden a los requerimientos productivos de la sociedad 

actual, y ello da lugar a que paralelamente se efectúen actos 

de simplificación administrativa extralegal realizados en 

concupiscencia con las res pee ti vas autoridades que se encuen­

tren desvirtuadas en sus objetivos. 

La determinación de ingresar a la economía subterránea 

por parte de los individuos aplicados al ejercicio de tareas 

comerciales dentro de la capital del país, radica en que 

estiman que obtendrán beneficios inmediatos sino acatan ciertas 

disposiciones administrativas ya que éstas en conjunto retardan 

el funcionamiento de su actividad; además de que muchos de 

ellos de antemano estiman que no podrían afrontar los costos 

que la permanencia de la formalidad implica. 

Esta clase de personas no cuestiona que esa informali­

dad en la que han decidido ingresar y trabajar con el fin 

de optimizar recursos y obtener a cambio ingresos netos por 

concepto de sus ventas, conlleva en la práctica mayores difi­

cultades que harán imposible su pleno desarrollo, en cuanto 

que diversos grupos políticos y autoridades corruptas explota­

rán indebidamente su conformación subterránea; al exigirles 

de manera frecuente aportaciones económicas recibiendo a cambio 

una supuesta protección. 

Es decir los sectores informales se ven obligados 

ha invertir una parte considerable de sus recursos que son 

dirigidos a corromper a los funcionarios públicos 1 pues la 

falta de documentación legal los coloca en una situaci6n de 

incertidumbre que los hace presa fácil de sanciones oficiales¡ 

o sea al realizar esta clase de actos perniciosos el individuo 

intercambia un cierto margen de seguridad que les permite 

seguir laborando a cambio de un cierto monto de dinero, que 

por lo regular no es dirigido a las respectivas tesorerías 
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sino que es utilizado en provecho del personal administrativo 

que lo extrae de una forma ilegal¡ lo cual causa al Erario 

Público una sangría fiscal considerable. 

En términos econ6micos los sobornos, gratificaciones, 

coimas, y demás, se constituyen como sustitutos de los impues­

tos que los grupos informales y subterráneos no efectuan pero 

que en la práctica acarrean los mismos efectos operacionales¡ 

sin embargo 1 su existencia proliferación implica una 

corrupción paulatina de algunos sectores de la administración 

pública. 

3.2.4.3. Consideraciones Administrativas 

La corrupción administrativa por parte de los funcio­

narios públicos que se encuentran en contacto directo con 

el público que requiere tramitar algún tipo de servicios o 

ejerce una tarea lucrativa, 

desmedido rcglamentismo que 

se puede atribuir en parte al 

dificulta el desenvolvimiento 

individual y ello da lugar al desarrollo de prácticas desleales 

por tal razón se está de a~uerdo con el planteamiento de W. 

•11chael Reisman, el cual establece que para disminuir y desapa­

recer este tipo de comportamientos perniciosos es necesario 

efectuar modificaciones en los esquemas normativos tradiciona­

les que en la vida diaria demuestren parte de su inoperaqcia, 

ya que comúnmente se traducen en leyes imperfectas que dan 

pie a perjudiciales acciones burocráticas a nivel de transa~ 

ción. 

Es decir se deben simplificar los procesos administra­

tivos que resulten redundantes para así facilitar la obtención 
de documentos de carácter legal como permisos de funcionamiento 

licencias y demás; lo anteriormente mencionado implica trans­

formar los sistemas operativos existentes para que así corres-
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pandan a las demandas prácticas que presenta la sociedad, 

y ese objetivo sólo se podrá lograr por medio de la dcsregula­

rización de procedimientos a un mínima necesario, en cuanto 

que ello crearía los mecanismos que faciliten coady11ven 
la capacidad emprendedora de las personas. 

De forma paralela a dicha exposición, se cree que 

la corrupción burocrática al obedecer a causas más profundas 

requiere de fomentar en el servidor público un elevado Índice 

de profesionalismo en el desempeño de sus funciones, lo cual 

podría contrarrestar la falta de ética y los vicios legales 

que caracterizan a algunos sectores de la administración¡ 

lo que generaría que no concurrieran fácilmente en el ó.mbito 

del soborno, la concupiscencia y actos dolosos. 

3.3. METODOS PARA CUANTIFICAR A LA ECONOMIA SUBTERRANEA 

Los múltiples intentos por cuantificar a la economía 

subterránea en el mundo han dado origen a diversos y sofisti­

cados métodos, los cuales responden la preocupación que 

se ha despertado en las autoridades públicas por conocer las 

causas consecuencias adversas que este fen6meno implica; 

de entre las que cabe mencionar: 1.- Su impacto monetario 

cuando es de gran magnitud puede llegar a alterar las políti­

cas económicas de un pais, 2 .- El desorden que causan a las 

Íreas labores productivas legales donde su presencia es 

a hundan te ocasionan pérdidas de ca pi tal considerables, 3 :­

El desempeño de tales actividades subterráneas generan un 

deterioro al Erario Público, pues éstas son evasoras parciales 

o totales de impuestos, 4.- La existencia de tareas informales 

representan un desacato a la normatividad establecida y ello 

propicia diferentes tipos de corrupción que sólo enriquecen 

a pequeños grupos de particulares a costa de un deterioro 

económico social considerable y demás. 
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El intcr~s que hoy por co11ocer toda la serie de 

implicaciones radica en c¡ue u11n vez localizadas e identificadas 

se podrían corregir las causas que las propician, y así -

atenuarlas o desnparecerlas en el mejo1· J~ los casos yn que 

nlgunos autores sefialnn que la economía subterránea muestra 

las ineficiencias operacionales y administrativas que se han 

creado en una economía formal, plnnte6ndose con ello la necesi­

dad de cambio¡ pero debe quedar en cl.Jro que dichos requeri­

mientos si fueran llevados a cabo con ~xito esto no implicarla 

que los grandes problemas económicos que aquejan a un país 

se re$Ol\•cr.L:rn. Sin t;:fllÜ<1rgo, se eliminarían cargas negativas 

que dificultan su desarrollo. 

Para medir el problema de la subterraneidad se presen­

tan diversos inconvenientes u partir de cómo determinar el 

monto de las operaciones que por definición se realizan al 

margen de la legalidad, en cuanto que estos prúcticas hacen 

todo lo püsJ.blc por pesar inadvertidas en las estadísticas 

gubernamentales; ante la imposibilido.d de los organismos 

oficiales por detectarlos los centros de estudios particulares 

y las universidades se han constituido como los principales 

teóricos al respecto, y han desarrollado variados procedimien­

tos que en sí raismo darán por resultado mediciones globales 

~ue est~n basados en la conjunción de los dividendos de todas 

las act i\'idadcs inffJíiil::l.lcs qu~ pueden realizarse dentro de 

la sociedad. 

Es decir la magnitud de la economía subterránea, 

implica tomar e11 consider~ci6n toda una serie de datos estadís­

ticos de cada una de las labores ilegales que se llegan ha 

establecer en las diferentes áreas productivas o de servicios, 

lo cual implica detectar el rastro que dejan estos desempeños 

a escala microeconómica como mucroeconómica. Es conveniente 

sefialar que tales sistemas de estimaci6n muestran ciertos 
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a través de los mismos no sean exactos; sin embargo, su aproxi­

mación debe ser considerada un gran logro pues en ocasiones 

la información que se requiere está considerablemente limitada 

y por tales motivos algunos de estos usos sólo han sido plan­

teados a nivel teórico. 

Es importante destacar que la gran mayoría de métodos 

que se han elaborado para cuantificar dicho fenómeno utilizan 

de manera preferente registros oficiales y privados, debido 

que realizar un seguimiento físico del mismo implicaría -

elevados costos económicos¡ por otra parte el tiempo que 

se tendria que invertir para lograr el objetivo deseado también 

se incrementaría considerablemente. 

3.3.1. Principales Métodos Directos e Indirectos 

Ante el problema de cuantificar a la economía subte­

rránea se han elaborado dos clases de medición como son las 

directas indirectas, de las cuales han surgido amplias 

derivaciones que en sí mismo pueden llegar a mostrar la magni­

tud de este fenómeno económico en un país, sus tendencias 

a incrementarse, sus prespectivas a futuro, etc. Para ejempli­

ficar todo lo anterior se mostrarán una serie de datos que 

fueron obtenidos en paises de corte capitalista cuyos porcen­

tajes en términos generales están equiparados con respecto 

al PNB (Producto Nacional Bruto). 

Italia según estudios especializados contaba con 

un Índice de economía subterránea en 1976 del 10.0% y para 

1987 se elevó a un 30.0%¡ Canadá en ese mismo lapso presentó 

un porcentaje del 10.4% que se incrementó 17.0%¡ Jap6n 

mantenia un 4.1% que se elevó a 22.0%¡ Estados Unidos contaba 

con una presencia aproximada del 11.0% que para finales de 
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esta etapa se constituyó en un 30.0% a 33.0%, por tan sólo 

mcncionor los casos más representativos en el mundo. 

La forma en que se obtuvieron tales porcentajes a 

simple vista parecería carente de fundamentos científicos, 

por tal motivo para comprender de una mejor manera cómo es 

que se llega a determinar el tamaño y montos monetarios que 

comprende la economía subterránea a través de un método en 

especial, se procederá a explicar el macanismo de operación 

de los casos más sobresalientes¡ procurando no caer en un 

análisis profundo en virtud de que los objetivos del tema 

en cuestión resultarían alterados. 

3.3.1.1. M6todo de Encuestas Voluntarias 

Fue elaborado en 1982 por los economistas Nórdicos 

Isachsen Strom 1 

cuestionarios a un 

el cual se basa en aplicar una serie de 

determinado número de particulares con 

el fin de estimar el ingreso no reportado en el mercado de 

trabajo informal; las preguntas que conformaban el interrogato­

rio inquirían si la persona ''había vendido o comprado servicios 

laborales en el mercado de trabajo informal durante los últimos 

doce meses, el precio de toles servicios, el número de horas 

trabajadas y si trabajar en esa forma le era frecuente •.. 11 (16) 

Las ventajas más inmediatas de este sistema es que 

se obtiene una primera aproximación de la magnitud del mercado 

laboral considerado subterráneo, además de que puede indicar 

cuáles son los sectores dañados, etc.; por otro lado los 

inconvenientes que se presentan radican en que los resultados 

subestiman el tamaño real de la economía informal, en razón 

{16) Ibidem.- pág. 44. 
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de que un porcentaje considerable de los entrevistados a pesar 
de que se les asegure la anonímidad absoluta prefieren no 

responder la verdad de sus actividades y más nún si es que 

éstas son totalmente ilegales. 

3.3.1.2. M6todo de la Diferencia entre las Tasas de Participa­

ción Laboral 

M~todo establecido por el economista italiano Contini 

debido a que en su pais se comenzó a generar un mercado parale­

lo de servicios laborales irregulares en la década de los 

setenta, entendidos éstos como aquellos desempeños que están 

al margen del sistema de seguridad social establecida. Lo 

cual fue consecuencia directa del encarecimiento de ln nómina 

por concepto de un fuerte incremento en los impuestos a la 

seguridad social, que en ese entonces llegaron a representar 

entre un 50% y 60% de un salario básico¡ por tal razón las 

compañías y fábricas elevaron la demanda de trabajo irregular 

al redituarles más contratar directamente personal por fuera 

de la normatividad para así ahorrarse recursos monetarios, 

que ya no serían destinados a fomentar el bienestar social 

del trabajador a la vez que ello disminuiría sus gastos en 

nóminas. Beneficio que también se extendió a un gran porcentaje 

de desempleados que estaban dispuestos a aceptar salarios 

inferiores a los establecidos en el mercado formal 1 pero ~ibres 

de todo descuento gubernamental. 

Los instrumentos que son requeridos para llevar a 

cabo tal método comprende datos demográficos del país, 

registros, oficiales de la población en edad productiva 

de la cantidad de individuos que ingresan anualmente al mercado 

de trabajo¡ toda esta información analizada y procesada debida­

mente arrojó cifras alarmantes para el gobierno italiano, 

ya que se llegó a cuestionar la veracidad de las estadísticas 
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estatales pues ndurante 1971 la tasa de participación laboral 

fue de 42%, mientras que el dato oficial era del 36.2%, 

en 1977 se estableci6 en 41.4% contra el 33.7% oficial. Es 

decir, la fuerza de trnbajo marginal alcanzó un mínimo de 

1.6 millones de trabajadores en 1962 y cerca de 3.8 millones 

en 1972_ Para 1977, se estimó conservadaramente que C!l 17% 

de la fuerza de trabajo total estaba ocupada en un empleo 

irregular, lo que en términos del Producto Nacional Bruto 

se situ6 en un rango de entre 19% y 20% ... "(17) 

Los principales inconvenientes de esta formulaci6n 

radican en la imprecisión de las estadísticas oficiales que 

fueron tomadas en consideración, asi como de las errores 

asociados al uso de otras fuentes cuantificables a partir 

de que las tasas de participación de la fuerza de trabajo 

no pueden contar con los mismos patrones de elaboración, ya 

que varían de un país a otro; a pesar de que tengan un nivel 

de: desarrollo económico equiparable. Por la que la estimación 

que se reulice será parcial 1 en cuanto que sólo se tomaría 

en cuenta los ingresos procedentes del trabajo y no los de 

capital. 

Cabe señalar que el Centro de Estudios de Inversiones 

Sociales de Italia (C.E.N.S.I.S.), en 1978 detect6 de forma 

plena el fenómeno económico que la poblaci6n comenzó a denomi­

nar como economía sumerza¡ concepto que se utilizó para 

describir a algunos sectores que no aparecían registrados 

en los datos gubernamentales, que aparte de los factores 

normativos que dan origen a la subterraneidad su expansión 

obedeció a la crisis económica que envolvi6 a este territorio 

(l7) Ibidem.-pág. 48. 
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y que ocasionó un descenso en la producción, lo cual se vió 

recrudecida por el dispendio en el gasto público por el 

alto grado de dependencia con el exterior en lo referente 

a la rama energética. 

Por su parte el 11 Secretario General de la Central 

del Trabajo con base en los estudios realizados por los 

diferentes centros de estudios, publicó de forma oficial que 

en esa década existían aproximadamente de 6 a 8 millones de 

trabajadores informales, también se especificaba que su 

mayor concentración se observaba en la ciudades de Roma 

Nápoles; los diversos desempeños subterráneos comprendían 

la fabricación de mercancías en talleres familiares, la oferta 

de bienes servicios particulares, pero sobre todo donde 

más se desarrollaban tales comportamientos era en los diversos 

mercados ambulantes que comenzaron a proliferar por las 

principales ciudades de Italia, lo que comenzó a generar una 

serie de dificultades al comercio formalmente establecido 

como a los servicios urbanos .•• 11 (18) 

La salud pública también resultó perjudicada ya que 

en esta clase de tianguis la venta de droga y alcohol de 

fabricación casera es bastante común, además de que se distri­

buyen considerables volúmenes de mercancías de procedencia 

ilegal a un costo más económico que en los comercios legales¡ 

pero con la desventaja de que en nlgunas ocasiones éstas no 

reunen los niveles de calidad a lo vez que las transacciones 

efectuadas no están sustentadas por una nota de compra-venta, 

lo cual hace que la adquisición de productos se torne un tanto 

(18) Millan, Julio Alfonso.-Economía Subterrón<¡'j,• El Progreso 
Clandestino. Televisa, Canal 9, 7 pm, 1 Quincena de 
Marzo, 1989, Abraham Zabludovsky. 
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arriesgada para el público consumidor 1 al no poder exigir 

sus derechos si es que el articulo comprado presenta anomalías 

en su elaboración o deficiencias técnicas. 

Como última consideración se mencionará que a dieci­

nueve años de la existencia de la economía subterránea en 

Italia las criticas y análisis al respecto se han incrementado, 

al igual que el desorden 

donde este f cnómeno se 

en las diferentes áreas productivas 

llega 

economía formal al no ser lo 

a instalar en cuanto que la 

bastante eficiente y próspera 

no ha logrado frenar el proceso de informalidad. 

Por ello el problema en cuestión ha despertado una 

polémica que se ha dividido en dos corrientes de opinión, 

en la cual existen los teóricos que están en contra y estnble­

cen que la presencia de la economía informal dentro de la 

sociedad implica el concepto de desíguuldad¡ ya qu~ ln nutori­

dad pública ha permitido que estas actividades consldcradas 

de antemano ilícitas se desarrollen paralelamente las 

legales dándose pie a la proliferación de labores delictuosas 

cama el narcotráfico y el contrabando. En cambio los autores 

que están a favor mencionan que gracias a este fenómeno el 

sistema económico a logrado elasticidad, resistencia, adapta­

bilidad y una capacidad de absorción considerable, al brindar 

una oportunidad de empleo a los individuos que se cncue!'tran 

desempleados; por tal razón se puede observar que la economía 

subterránea representa una válvula de escape a los conflictos 

inmediatos que la economía formal origina, 

3.3.!.3. Hltoda de la Variante del Coeficiente Fijo 

El economista estadounidense Peter Gutman elaboró 

un procedimiento matemática fundamentado en estadísticas emiti­

das por los centros bancarios, para así intentar cuantificar 
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el tamaño de ln economía clandestina en el caso de Estados 

Unidos; dicho m6todo consiste en que 11 la magnitud de la econo­

mía subterránea puede determinarse examinando el comportamiento 

de la composición de los diferentes tipos de billetes y monedas 

y cuentas de cheques. Ya que a medida que un país alcanza 

un mayor grado de desarrollo el uso de efectivo tenderá a 

ser desplazado por las cuentas de cheques ... ''(19) 

Es decir el análisis consiste en medir el total del 

capiial utilizado en las transacciones subterráneas ya que 

por lo general las personas que las practican cmplenn dinero 

en efectivo, estci se logra al comparar el monto monetario 

emitido por un gobierno y los depósitos realizados en las 

instituciones bancarias¡ cuando comienza surgir una 

discrepancia entre el capital que se maneja en la economía 

formal y el recientemente captado ese excedente debe atribuirse 

a los diversos desempeños informales que integran a la economía 

subterránea. 

Bajo estos términos el autor establece que en 1977 

la economía informal estaba compuesta por un total de 179 

millones de d6lares de los cuales se desconocía su origen, 

dicho monto equivalía al 10% del PNB de ese entonces y para 

1987 ascendió al 30%¡ otro economista Edgar Fccht basándose 

en este mismo procedimiento pero con la diferencia de, que 

le agregó una variable más, obtuvo como resultado que en 1979 

existían 542 millon~s de dólares no registrados de manera 

oficial. El considerable aumento en las cifras muestra de 

forma clara las proporciones que puede alcanzar este fenómeno 

una vez incrustrado en un sistema económico, no obstante que 

(19) Centro de Estudios Económicos del Sector Privado A.C. 
Ob. Cit. pág. 49. 
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el exceso de moneda circulante en Estados Unidos se comenzó 

a observar desde 1961; y en una sociedad desarrollada donde 

existe la tendencia generalizada de que los documentos 

desplacen a la liquidez monetaria tal comportamiento no es 

normal. 

El trabajo de características ilegales es otra expre­

sión de la economía subterránea que también afecta a este 

pais 1 al respecto el Servicio Interno de Ingresos localizó 

que aproximndamentc el 37% de los trabajadores calificados 

como independientes no reportaban sus ingresos para el respec­

tivo pago de impues~os; por tal motivo las estadísticas scfiala­

ban que de 1951 a 1977 lo fuerzo de trabajo se redujo del 

86% al 76%, ante esta disminución las autoridades llegaron 

a comentar .que dichos hombres no desaparecieron sino que 

continuaron desempefinndo sus respectivas actividades, pero 

ahora ocultos bajo los términos que comprende la economía 

clandestina. Es así como el Departamento del Trabajo se ve 

obligado a intervenir en este problema con el fin de frenar 

el proceso de insubordinación que se presentaba dentro de 

campo laboral, y en esta última década logró reducir de 20 

millones a sólo 10 millones el número de trabajadores subterrá-

neos. 

Cabe señalar que la parte más representativa de la 

economía informal en los Estados Unidos no obedece tanto a 

dificultades económicas y sociales como sucede en otros pa!se~ 

sino que se debe primeramente a las excesivas reglamentaciones 

regulaciones que han provocado efectos contraproducente~ 

al haberse olvidado el principio de equidad que debe existir 

por parte de la autoridad pública al momento de elaborar estos 

documentos. Al respecto el autor "Mil ton Freedman realizó 

una serie de críticas al desmedido reglamentismo norteamericano 

que afecta de una forma directa a varias ramas de la producci6n 
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como es el caso de la industria farmacéutica, que le ha provo­

cado una inhibición en la creiltividad de los científicos¡ 

y la de los automóviles tambibn resulta afectada en lo concer­

niente al repliegue tecnológico que se a venido observando 

en los últimos años. Para eliminar estas deficiencias Freedman 

propone como una necesidad que el gobierno debería acelerar 

sus programas de dcsrcgularización o simplificación administra­

tiva, ya que esta clase de comportamientos no son de origen 

político; sino que se deben a los efectos de la centralización 

a nivel mundial ••• "(20) 

Dentro de este mismo enfoque sería convenierlte que 

las autoridades públicas intentaran canalizar algunos de los 

desempeños irregulares, pues no todos son nocivos y perjudicia­

les como se les ha llegado a catalogar¡ con lo que convertirían 

en acciones legales que podrían ser gravadas y organizadas 

de una mejor manera lo que evitarla su desorden característico, 

ya que éstas al ser clandestinas no acatan fácilmente las 

disposiciones administrativas. 

3.3.1.4. M6todo de la Variable no Observada 

Este método fue compilado y aplicado por los economis­

tas Frey y Wcck, el cual se logró llevar a cabo en los dieci­

siete paises miembros de la Organización para la Cooperaci6n 

y el Desarrollo Económico (O.C.D.E.) que en 1987 se encontraba 

integrada por Suecia, Dinamarca, Bélgica, Italia, Canadá, 

Noruega, Austria, República Federal Alemana, Estados Unidos, 

Irlanda, España, Suiza, Japón, etc. 

( 20) Olmedo Carranza, Raúl.- Economía Subterránea, Pal Progreso 
Clandestino, Televisa, Canal 9, 7 pm. 1 1 r Quincena 
de Marzo, 1989, Abraham Zabludovsky. 
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Tal procedimiento utiliza una serie de instrumentos 

factores econométricos, por medio de los cuales se asigna 

un vnlor determinado a cada elemento que es tomado en considc­

raci6n para la ejccuci6n del sistema; que posteriormente serán 

transformados a una ecuación matemática mediante la cual se 

expresará el tamaño de ln cconomin subterránea en comparación 

al PNB de un país. De entre los componentes más destacados 

de este plan procede mencionar: 1.- La magnitud de la economía 

informal, 2.-El peso que representa para las diversas activida­

des la carga fiscal, 3.- El peso de la rcgulació11 gubernamental 

4 .- El grado de moralidad fiscal que existe en los sectores 

productivos, etc. 

Con base en todo lo anterior se obtuvieron los 

siguientes porcentnjcs que a continuación se encuentran 

establecidos en el cuadro (III-2), pero de manera lamentable 

s6lo se cuentan con datos recopilados hasta 1978 con excepción 

de algunos casos. 

a• Suecia 

b. Bélgica 

e• Dinamarca 

d. Italia 

e• Holanda 

f. Francia 

g. Noruega 

h. Austria 

i. Canadá 

j. R.F.A. 

k. Estados Unidos 

l. Reino Unido 

11. Finlandia 

1960 

5 4 

7 

3 7 

4 

5 6 

5 o 
4 4 

4 6 

3 

6 4 

6 

3 

1978 

13.2 

12. 1 

11.8 

1l.4 

9.6 

9.4 

9.2 

8.9 

8.7 

8.6 
8.3 

B.O 
7.6 

1980 

19.0 

30.0 

13.0 

12.0 

10.0 

15.0 
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m. Irlanda 7 7.2 

n • España 6 6.5 

ñ. Suiza 4.3 

o. Jap6n 2 o 4.1 

Fuente: Centro de Estudios Económicos del Sector Privado 

(Estudio realizado por Weck y Frey, 1984). 

El crecimiento que denota un despliegue notable se 

presentó en aquellos paises donde se aplicaron una serie de 

incrementos en su normatividad interna, como fue el caso de 

Suecia, Dinamarca, Italia en 11 B&lgica por ejemplo los 

impuestos directos duplicaron su participación en el PIB y 

pasaron de un 7.6% a un 18.2%¡ los relacionados con la seguri­

dad social aumentaron en más de cinco puntos porcentuales 

y se incrementaron de un 7.1% a un 12.4%¡ el peso de la regula­

ción también se agudiz6 y la moralidad fiscal tendió a degra­

darse. Por su parte, en Italiél los impuestos directos casi 

duplicaron su importancia dentro del PIB y de un 5,5% se eleva­

ron al 10.2%, al igual que las contribuciones a la seguridad 

social que se ampliaron de un 8. 7% a 12.5%¡ y el peso de la 

regulación aumentó de 7 .8% a 13.2%; con lo que el nivel de 

moralidad fiscal en la poblaci6n se detcriord a6n mAs ... '1 (21) 

Por consecuencia estos países presentaron los ínPices 

más altos de economía subterránea de los diecisiete casos 

analizados, y en cambio Finlandia, Irlanda, España y Jap6n¡ 

mostraron un aumento menor en sus registros al igual que sus 

niveles impositivos no sufrieron una ampliaci6n notable, por 

(21) Centro de Estudios Econ6micos del Sector Privado A.C. 
Ob. Cit. pág. 56. 
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lo que se puede concluir que las prácticas evasoras y clandes­

tinas tienden a incrementarse cuando los factores normativos 

se intensifican. Es conveniente señalar que el principal logro 

de este procedimiento consiste en haber introducido una serie 

de variables que antes no eran utilizadas, lo que hace posible 

realizar un estudio más directo al proceso de medición que 

explicaría los por qué de la presencia y la magnitud de la 

economía informal. 

3.3.2. Método Utilizado en el Caso de México 

La selecci6n de un método en especial para determinar 

la dimensión de la economía subterránea en un país consiste 

en las ventajas y limitaciones que se obtengan del mismo, 

con relación a la disponibilidad de datos que son indispensa­

bles para su elaboración y del éxito que ese mismo procedi­

miento haya tenido en otros territorios. En México se ha optado 

por emplear otras formas de estimación que resultan más comple­

jas que las anteriormente mencionadas, sobresaliendo las 

realizadas por el economista Vito Tanzi que con el transcurrir 

del tiempo se ha consolidado como uno de los más destacados 

expertos en el tema. 

Este autor menciona que ningún tipo de economía puede 

escapar al fenómeno subterráneo, además él establece la 

necesidad de reglamentar y cuantificar los montos de las prác­

ticas ilícitas que integran este movimiento para así propor­

cionarle una estructura a algo que al parecer se encuentra 

flotando dentro de los registros oficiales¡ por tal razón 

sus sistemas propuestos se basan en minuciosos escrutinios 

en las diversas estadísticas emitidas a nivel nacional. Los 

estudios existentes para conocer las proporciones de la econo­

mía subterránea en México son limita dos, y sólo se encuentran 

disponibles los elaborados por el C.E.E.S.P. y los de algunos 
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centros de estudios extranjeros¡ no obstante que en la actuali­

dad subsisten variados elementos que hacen presuponer que 

sus alcances son de gran magnitud. Ya que los factores normati­

vos mencionados con anterioridad se han acentuado en los dlti­

mos años y que en conjunci6n con los efectos negativos que 

la crisis económica ha generado en la sociedad, establecen 

lo necesidad de conocer su tamafio aproximado para así poder 

plantear las medidas administrativas que se podrían aplicar 

al respecto. 

El método de la ecuación de la demanda en efectivo, 

fue el medio más cf icnz que coadyuvó para lograr una cstimaci6n 

aceptable de este fenómeno económico, el cual toma en 

consideración una serie de datos de uso generalizado y de 

fácil acceso como lo son: 1.- La relación de dinero en efectivo 

que se encuentra disponible en la economía, entendido este 

como medios de pago, tal variable fue necesario introducirla 

debido a que las labores informales se realizan casi exclusiva­

mente en efectivo y entre más grandes sean éstas las cantidades 

monetarias ilegales acapararán una cantidad mayor de circulante 

2.- El ingreso per-cápita, se utilizó en razón de que este 

elemento explicaría el nivel del desarrollo económico alcanzado 

ya que el uso de efectivo tiende a disminuir al tener un uso 

más persistente el crédito y a la complejidad que va adquirien­

do el sistema financiero. 

3.- Ln tasa de interés que está en vigencia 1 fue 

también considerada y viene a representar el costo relativo 

que implica mantener el dinero en efectivo¡ 4 .- La proporción 

de sueldos y salarios en comparación con el ingreso nacional 

al ser utilizada sirve para conocer el porcentaje aproximado 

de los dividendos y rentas que pueden ser captados por las 

autoridades fiscales; S.- La 

establecida por el poder público 1 

variable impositiva que es 

fue empleada en cuanto que 
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las principales actividades subterráneas surgen como una 

respuesta a los altos desproporcionados impuestos. El 

siguiente paso de este procedimiento· consiste en proporcionar 

un valor representativo a cada factor integrante, para así 

poder ser traducidas a una expresión matemática que implicarla 

el sólo captar las tareas informales inducidas por el peso 

de la carga fiscal y las que se realizan en efectivo; y por 

último las conclusiones que se obtienen son comparadas con 

el PIB nacional estimándose así como una pérdida fiscal que 

afecta a las finanzas públicas. 

Los resultados que se consiguieron a través de este 

m~todo demostraron que ''en los Óltimos quince aftas el aumento 

de los indices subterráneos han ido en aumento acelerándose 

en forma significativa, dicho proceso fue captado desde 1971 

año en que se registraron alrededor de 67 mil millones de 

pesos de origen informal, su valor para 1985 se increment6 

a casi 11. 7 billones de pesos; y en términos del Producto 

Interno Bruto estos valores representan el 13.8% y el 25.7% 

respectivamente. No obstante, el cálculo de la economía 

subterránea arroja una cifra sorprendentemente alta en 1982 

que es del 39.3% del PIB, el cual sufre un abrupto descenso 

de 10 puntos porcentuales en 1983 1 como resultado de los brus­

cos cambios que experimentaron en esos años las variables 

monetarias ••. 11 (22) 

Estos datos estadísticos demuestran que la tendencia 

de la economía subterránea en México es ascendente, en virtud 

de que su tamaño original se duplicó en la década de los 

setenta y por ello en los últimos años que comprenden hasta 

(22) Ibidem.-pág. 75. 
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1989 a alcanzado proporciones que oscilan entre un 25% y 38% 

del PIB; según porcentajes del Centro de Estudios en Economía 

Educnci6n (C.E.E.E.) 

Las referencias anteriormente señaladas comprenden 

una amplia diversidad de comportamientos perniciosos que no 

cumplen de forma adecuada con sus deberes fiscales, los 

cuales se hacen acreedores al momento de desempeñar tareas 

lucrativas¡ de entre las que procede mencionar: La doble 

contabilidad en las empresas, la subdeclaración de ingresos 

que realizan las personas físicas, la defraudación que repre­

sentan las múltiples ·compañías que no están debidamente 

registradas las cuales ofrecen bienes y servicios excentos 

de impuestos¡ pero la evasión fiscal de gran magnitud es la 

que ejercen las sociedades transnacionales, los centros 

comerciales de capital extranjero, la compra y transferencia 

de tecnología ya que ello implica la exportación de utilidades 

disfrazadas, el lavado de dinero que efectúan algunas casas 

de cambio bursátil, etc. 

Por último cabe mencionar que el contrabando de 

mercancías productos de diversa índole en conjunción con 

la actividad comercial que se práctica en la vía pública 

también influyen en el cálculo obtenido¡ sin embargo, de forma 

lamentable no se cuenta con un índice exacto de en que m~dida 

estas dos tareas de características ilegales contribuyen al 

monto final. 

En lo que respecta a los índices que determinan el 

tamaño de la economía informal en México, se establece que 

para finales de 1989 podría llegar a ser 11 el equivalente al 

36% del Producto Interno Bruto, es decir algo así como 172 

billones de pesos. Como resultado de la crisis económica el 

crecimiento de la economía informal ha sido del 2% en términos 
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reales. Incluso se ha llegado a determinar que si las políticas 
siguen por igual camino esa tendencia llegará a tasas de 

crecimiento real del 12 .6% con lo que representaría el 42% 

del PIB, esto de acuerdo con el análisis elaborado por la 

Wharton Econometric Forescasting Associated ... 11 (23) 

Para ejemplificar de mejor forma estas aproximaciones 

se mencionará que las autoridades hacendarias han estimado 

que con el crecimiento de la economía clandestina en el país, 

tan sólo 250 mil empresas industriales, comerciales de 

servicios cumplen con sus obligaciones tributarias; es decir 

1 de cada 4 comp~~ías ·son contribuyentes regulares del sistema 

impositivo. 

Bajo estas circunstancias dos terceras partes de 

la población económicamente activa realizan prácticas de 

evasi6n fiscal, que es el término que se emplea a nivel técnico 

para definir a la economía subterránea; dicha aproximación 

si es analizada con mayor detenimiento dará por resultado 

que 12 millones de personas laboran dentro del campo de acción 

que comprende la subterraneidad, de esta cifra se desprende 

que 4 millones tienen un segundo empleo y del cual no declaran 

sus ingresos, y los 8 millones restantes carecen de una fuente 

de trabajo formal¡ y en parte considerable son estos individuos 

los que han invadido la vía pública en los últimos años con 

objetivo de efectuar tareas mercantiles en zonas urbanas. 

Además este cuadro se ve a compañado de que por cada 

70 mil negocios debidamente registrados ante las dependencias 

(23) Lomelín, Gustavo.- La Economía Subterránea 1 Finanzas, 
Financiero, México, D.F. 11 de Octubre, 1989, pág. 
14. 
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públicas existen 170 mil establecimientos en el sector informal 

y en lo que respecta a la actividad comercial por cada 150 

mil locales legalmente constituidos hay más de 300 mil comer­

cios semiambulantes; por consiguiente la esfera comercial 

y la de servicios por su misma conformación estructural son 

las áreas en donde más se evade el pago de gravámenes. 

Lo anteriormente expuesto permite establecer que 

existe un aumento constante en las prácticas de corte irregula~ 

lo cual se a asentuado en los Últimos 7 años en consecuencia 

el fen6meno de la Economía Subterránea en México tiende 

cobrar una magnitud significativa; por .lo que sus efectos 

negativos y positivos se incrementarán dentro de la sociedad. 

Ante dicha problemática el Instituto Nacional de 

Estadistica Geográfía e Informática (I.N.E.G.I.) por medio 

de su Órgano oficial Nacional Financiera, y debido a la escasez 

de datos confiables que muestren el tamaño real de esa esfera 

informal, elaboró la investigación denominada Medición del 

Sector Informal en México; lo cual representa el primer intento 

para conformar un registro cuantitativo por parte de las 

autoridades públicas del país. 

Cabe destacar que tal proceder muestra que la partici­

paci6n de la Economía Subterránea con respecto al (P.I.B.) 

en 1991 comprende diversas áreas productivas, de entre las 

que destacan la 11 agropecuaria 1 3.2; minera, 0.5; manufacturera, 

8.5¡ de construcción, 12.0; de comercio, restaurantes y hoteles 

13.1; de transportes y comunicaciones, 18.7¡ y de servicios 

comunales, sociales y personales 15.4¡ dentro del rubro 

manufacturero se mencionan las ramas con mayor proporción 

de actividades informales que contribuyen al P.I.B. que son 
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las de alimentos, bebidas, tabaco y tcxtiles ... ''(24) 

3.3.2.1. Implicaciones Generales de la Existencia de la Econo­

mía Subterránea 

La existencia de labores subterráneas en su conjunto 

conlleva una serie de anomalías para la sociedad y la economía 

ya quC? los dividendos que generan las actividades informales 

escapan a la contabilidad nacional, po.r lo que su retribución 

fiscal es nula lo que implica una subestimación del crecimiento 

económico y en consecuencia las estadísticas gubernamentales 

no reflejarán la realidad que se vive¡ esto da lugar a que 

el funcionamiento de las políticas económicas )' sociales que 

desee emprender un país podrían ofrecer consecuencias contra­

rias a las esperadas o tener uno efectividad menor, debido 

a que estarán elaboradas tomando en consideración referencias 

que se ven afectadas al haberse presentado dentro de su campo 

de acción el fenómeno subterráneo. De entre las variables 

que más resultan alteradas procede mencionar: El ritmo de 

crecimiento nacional, el ingreso personal, los niveles de 

empleo y el indice inflacionario. 

En el caso de H6xico los datos cuantitativos estable­

cen que la magnitud de la economía subterránea comprende en 

la actualidad del 30% al 33%, en relación al PIB que se ob~iene 

cada año, ello significa que la sociedad es un treinta porcien­

to más próspera de lo que marcan los registros oficiales; 

esto a simple vista no sería negativo en cuanto que los niveles 

de vida de la poblzición observarían un incremento extra, pero 

ello en la realidad no es un proceso generalizado sino parcial 

(24) Elizalde, Triunfo.- Representa la Economía Informal 13.1% 
del Comercio, Economía, La Jornada, México, D.F., 29 
de Mayo, 1991, pág. 23. 
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que sólo beneficia a pequeños sectores. 

En el plano administrativo todo lo anterior representa 

que el gobierno deja de percibir gravámenes proporcionales 

a ese 30% que escapa a su contabilidad, perjudicándose así 

a las finanzas públicas¡ lo cual es totalmente negativo pues 

como se recordnrá mediante los recursos monetarios que se 

logran captar vía impuestos el Estado puede emprender sus 

diferentes funciones económicas sociales, por lo que la 

presencia de operaciones subterráneas disminuyen las capacida­

des de este órgano rector, y si tal cantidad no evadiera los 

registros tributarios dicho monto de manera preferente podría 

ser destinado ha elevar el índice de construcción de escuelas 

p6blicas, hospitales o para ampliar y perfeccionar la dotaci6n 

de servicios públicos en las ciudades. 

3.3.2.2. Propuestas a Nivel Administrativo 

Una medida administrativa que se propone con el obje­

tivo de frenar el desacato a la normatividad impositiva que 

es llevada a cabo por los particulares, es que algunos organis­

mos que integran al sector público deberían de promover progra­

mas publicitarios y administrativos de simplificaci6n tributa­

ria ?º sus diferentes modalidades¡ con la condicionante de 

que éstos fueran enfocados a facilitar realmente el cumpli~ien­

to fiscal, en cuanto que ello coadyuvaría a formalizar a un 

número mayor de empresas establecimientos subterráneos, 

los cuales en su gran mayoría se abstienen de reportar parcial 

o totalmente sus ingresos debido a la complejidad que el siste­

ma fiscal presenta en la actualidad. 

Dicho planteamiento está dirigido a corregir parte 

del desorden que ha generado la insubordinaci6n normativa, 

considerándose de antemano el punto de vista de algunos econo-
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mistas que mencionan que los desembolsos tributarios que 
imponen las autoridades hacendarías no son pieza clave de 

este proceso de informalidad¡ ya que según ellos el factor 

principal estaría localizado en la gran proliferación de leyes 

pasos administrativos que los individuos están obligados 

a superar para así poder establecerse de manera legal, es 

decir todos estos trámites en la práctica se constituyen como 

una serie de restricciones innecesarias que hacen que los 

costos de tiempo y dinero vayan en aumento; por lo que se 

puede mencionar que el elemento operativo que tiene un efecto 

decisivo sobre la formalidad o la informalidad de las empresas 

y negocios radica en las diferentes modalidades de inversión 

que el cumplimiento del derecho implica. 

La no observancia de las normas que regulan y planifi­

can a las actividades productivas favorece a los individuos 

en cuanto que acelera el funcionamiento de cualquier actividad 

lucrativa al haberse prescindido de la tramitación legal¡ 

por lo que se puede mencionar que las fó.bricas 1 talleres y 

·establecimientos que deciden ser informales realizan tareas 

que caen dentro del concepto de economía subterránea¡ y al 

ingresar en este campo se efectúa una optimización y transfe­

rencia de recursos que en una primera instancia resulta benéfi­

ca, pero en contrapartida tal decisión los coloca en una 

situaci6n ilegal que los excluye de los alcances y beneficios 

que proporciona cumplir la ley. 

Dentro de este esquema los sectores informales están 

expuestos a sufr-ir constantes sanciones que el sistema legal 

podría imponer)es por no presentar las respectivas licencias 

de funcionamiento, el negarse a efectuar gastos impositivos 

etc.; y así esta postura constituye una disminución en el 

sistema fiscal. En términos generales se puede establecer 

que 11 un empresario informal, que por definici6n ha dejado 
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de cumplir con algunos o todos los requisitos, se ahorra 

considerables costos legales, pero por otro lado debe asumir 

los que resultan de intentar eludir las sanciones correspon­

dientes; con relaci6n a que las compañías informales a diferen­

cia de las formales no pueden publicitar con facilidad los 

productos o servicios que brindan y están limitadas a emplear 

formas encubiertas y restringidas de atraer clientela. Lógica­

mente con ello se logra pasar inadvertido frente a las autori­

dades, pero también de ello resultan costos que impiden obtener 

rendimientos comercial es mayores ••• 11 
( 25) 

Se puede determinar por tanto q.ue el· problema de 

la subterraneidad no conviene a ningún sector, ya que los 

individuos que se aplican a este tipo de tareas se autoexplotan 

así mismos, además de tener que enfrentar intereses particula­

res que se aprovechan de su situaci6n informal; y para las 

autoridades su existencia representa una serie de pérdidas 

económicas de proporciones considerables, y la concentración 

de esta clase de prácticas clandestinas generan conflictos 

a nivel social y jurídico. 

Para contrarrestar parte esencial de tales comporta­

mientos, una corriente de autores propone que se lleve a efecto 

un proceso administrativo encaminado a desformalizar al mínimo 

necesario a la economía oficial, para que así la incorporación 

a la misma no implique costos extras; a partir de que entre 

más cercanas se encuentren la economía formal e informal menor 

será el grado de desacato, lo que propiciaría una incorporación 

cada vez mayor de las empresas y comercios subterráneos, en 

cuanto que evadir las disposiciones legales conlleva una serie 

(25) De Sato, Hernando.- El Otro Sendero, México, Edit. Diana, 
1987, pág. 197. 
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de limitantes que inhibe las potencialidades productivas. 

Con la anterior propuesta no se pretende establecer 

que los efectos negativos que implica la economía subterránea 

se eliminarán por completo, pues en ningún país se ha logrado 

tal objetivo; pero en cambio se eliminarían los principales 

puntos de .controversia. Por consiguiente se está en contra 

de la actual política que han emprendido las autoridades hacen­

darías, la cual se fundamenta en localizar a las personas 

y empresas con la finalidad de coercionarlos a cumplir con 

sus obligaciones tributarias, campaña administrativa que se 

ha denominado terrorismo fiscal¡ actitud que resultará contra­

producente ya que tal posici6n lo Único que provocará en los 

sectores subterráneos es un depuramiento de sus sistemas de 

evasi6n y una mayor negativa de estos grupos por incorporarse 

al proceso legal. 

3.4. RECAPITULACION 

Para concluir el presente capitulo se indicará que 

los cuatro factores de carácter normativo que fueron analizados 

permiten determinar que la aparición de las actividades subte­

rráneas no corresponden a causas simples, y éstos en conjunto 

configuran a la vez un cuadro complejo de incentivos y mecanis­

mos que son decisivos para la aparición e incremento de ,este 

fenómeno económico en ciertas áreas pro?~ctivas. 

En el caso de Hixico existen los suficientes elementos 

de índole obligatoria legal que en algunas ocasiones represen­

tan desmedidos controles, que afectan el desenvolvimiento 

de los desempeños lucrativos que realizan los particulares 

de entre los cuales procede mencionar¡ Una carga fiscal inade-

cuada a las 

prohiPiciones 

exigencias del momento, 

administrativas un 

excesivo reglamentismo, 

considerable nivel de 
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corrupción burocrática¡ lo que da pie a una serie de anomalías 

operacionales que al entrar en contacto con los efectos negati­

vos que la crisis económica ha causado en los sectores mayori­

tarios de la población, propic~an considerables p6rdidas 

monetarias a las finanzas públicas, contribuyen al deterioro 

social, representan también un desacato a los controles 

establecidos, etc. 

Por consiguiente es tarea de ciertos organismos que 

integran a la administración pública identificar los instrumen­

tos normativos que tengan una mayor injerencia en el problema, 

ya que al ser emitidos por el e·stado pueden ser rectificados 

así intentar disminuir los efectos negativos que han generado 

o erradicarlos en el mejor de los casos. En lo que respecta 

a los planteamientos administrativos propuestos, se especifica­

rá que fueron elaborados para detener el proceso de insubordi­

nación en los lineamientos de orden y planificación que deben 

en\'olver a las labores lucrativas; con la condicionante de 

que se lleven a efecto pero en la medida que la situación 

actual lo permita. 

Qued6 demostrado que la economía· subterránea comprende 

una considerable diversidad de casos, por lo que en este traba­

jo de investigación será enfocado hacia la problemática que 

representa para la capital del país la proliferación de, toda 

·clase de comercios clandestinos, mercados sobre ruedas, tian­

guis ambulantes, cadenas de puestos metálicos y los cinturones 

de vendedores ambulantes¡ actividad que las autoridades 

administrativas han denominado comercio informal o de vía 

pública, el cual sufre toda una serie de restricciones que 

inhibe sus potencialidades. 

No tomándose en consideración que tales desempeños 

se encuentran integrados por un gran número de individuos 
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que no cuentan con una fuente de trabajo dentro de la economía 
formal, y por necesidad deciden ingresar a los términos que 

comprende la economía subterránea. Constituyéndose nsi como 

una válvula de escape a la alta tasa de desempleo que aqueja 

al territorio, y por tal motivo no se considera: pertinente 

que este tipo de tareas se prohiban o se limiten arbitrariamen­

te. 

En cuanto que si fueran administrados y vigilados 

adecuadamente por la autoridad público bajo un 

equilibrio se coadyuvaría contrarrestar las 

principio de 

d ific ul tad es 

más inmediatas que propicia el comercio informal, ya que la 

falta de un eficaz control administrativo al respecto hace 

que estos grupos de personas se conviertan en presa fácil 

de intereses particulares que sólo sacan provecho de dicha 

situación; actitud que es urgente eliminar si es que en verdad 

se desean resolver los inconvenientes que este tema conlleva 

para la sociedad y la economía. 



CAPITULO IV 
LA ECONOMIA SUBTERRANEA EN SU ACEPCION 

DE COMERCIO INFORMAL 
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4,3, CONSIDERACIONES PRELIMINARES 

El comercio entendido con10 la tarea de abasto, distri­

buci6n y venta de mercancías ha sido considerado desde tiemp~ 

atrás un instrumento pasivo de la producción, no tomándose 

encuenta que las diversas modalidades comerciales tienden 

a satisfacer las necesidades de consumo de la sociedad; es 

decir mediante estas prácticas se ponen a disposici6n del 

consumidor los artículos que le 

sus múltiples requerimientos. 

son indispensables para cubrir 

Labor que es menospreciada 

por algunos autores que mencionan que lo primordial es produ­
cir, y tal determinación pasa por alto la importancia de repar-

tir y ofertar esos bienes¡ de forma lamentable dicho principio 

ha contribuido para que la actividad comercial siga ocupando 

un· sitio secundario en las economías de los países en vías 

de desarrollo, por tal raz6n la participaci6n de este sector 

en el P.I.B. es cada vez menor, proceso contrario a lo que 

acontece en los paises industrializados. 

Sin en1bargo 1 y pese a sus cualidades 11 a la actividad 

comercial se le ha considerado como superflua 1 si no es que 

perjudicial o redundante, y no se ha tratado de apreciar debi­

damente sus funciones; y quienes la ejercen suelen ser vistos 

como seres socialmente improductivos. En México esta visi6n 

ha servido de sustento muchas políticas gubernamentales 

que han tratado de restringir la comercializaci6n dejándola 

fuera de la poli tic a de desarrollo ••• 11 
( 1) Apreciación que 

no es Collipartida por una corriente de autores encabezados 

por el administrotivista estadounidense Pcter F. Druckcr, 

para quien la comercialización en sus diferentes niveles apoya 

e impulsa la evolución económica de una nación ya que provee 

de los insumos esenciales a las esferas dedicadas a la produc­

ción. 

(1) Solis, Leopoldo. - Oh. Cit. pág. 225. 
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la distribuci6n de productos hacia el público con 

el transcurrir del tiempo ha adquirido una importancia signifi­

cativa, en cuanto que este proceder debe continuar depurándose 

para así estar acorde a las demandas que plantea el a~elerado 

ritmo de crecimiento de la sociedad; lo cual ha ocasionado 

la especializaci6n de los sistemas distributivos que ha impli­

cado emplear o aceptar nuevas técnicas de comercio. lo ante­

rior también es consecuencia directa de la falta de equipamien­

to urbano oficial para llevar a cabo una 6ptima repartici6n 

de bienes, dándose así paso a la improvisaci6n y al fomento 

de formas de comercializaci6n de tipo informal pues algunas 

de ellas no curuplen con todas las normas administrativas impla~ 

tadas. 

la anterior disposición se encuentra fundamentada 

en lo laborioso y complicado que es satisfacer los requeri­

mientos de abasW de las áreas urbanas, por tal motivo la estru~ 

tura distributiva en estas zonas comprende diferentes formas 

comerciales de entre las que destacan: la que se realiza 

a nivel mayorco menudeo. Cabe mencionar que la segunda 

modalidad realiza una oferta de mercancías a una escala denomi­

nada detallista, la cual se encuentra conformada por tiendas 

particulares 1 tiendas de autoservicio, mercados públicos, 

tianguis 1 mercados sobre ruedas y hasta por los vendedores 

ambulantes. 

En la actualidad la existencia de tareas comerciales 

que no cumplen con sus obligaciones fiscales y administrativas 

ha cobrado un incremento notable en los ámbitos citadinos, 

dándose así inicio a un sector subterráneo que ha alcanzado 

proporciones considerables; y su proliferación es consecuencia 

directa de que las labores mercantiles conllevan una simpleza 

operacional y a la vez requieren una mí.nima inversi6n para 

poderlas empreder, y por tanto se han constituido en una alter-
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nativa de subsistencia para la mayoría de aquellos individuos 

que no cuentan con una fuente de empleo, pues la crisis econó­

mica por la cua: se atravicza ha incrementado los indices 

de desempleo en el país; Y en consecuencia esta clase de ocupa­

ciones se han establecido como una válvula de escape de algunas 

deficiencias que presenta la economía a nivel nacional. 

Además dichas tareas desde el punto de vista estructu­

ral se consideran como trabajos marginales que representan 

la ausencia de un rol econ6r.iico articulado, a partir de que 

los dividendos monetarios que generan no pueden ser tomados 

en consideraci6n por los registros oficiales; y por tal raz6n 

fueron ubicados en la esfera de acción que con1prcndc la econo­

mía subterránea. 

Un factor de carácter social que tiende a recrudecer 

el problema de la intervenci6n de los grupos subterráneos 

en la vida productiva es la cmigraci6n del campo a la ciudad, 

proceso que en la capital del pais comprende el O. 6% anual 

es decir unas 600 mil personas aproximadamente según cifras 

oficiales. El éxodo de campesinos es realizado con el objetivo 

de elevar sus niveles de vida mediante la obtención de un 

empleo considerado productivo, ·pero al no contar con la prepa­

raci6n educacional y técnica que exige el mercado de trabajo, 

estos individuos tienden a desarrollar tareas clande~tinas 

que les perniitan subsistir en tanto que tiC incorporan a la 

economía formal, y ante la contraccibn que presenta el aparato 

industrial estas prácticas se consolidan en ellos como· fuentes 

de ocupaci6n durante prolongados lapsos de tiempo. 

Por tanto las actividades informales en el.área comer­
cial son componentes destacadas de la economía subterránea 

que se desarrolla en las principales capitales del país, además 

de que algunos de estos desempeños se llevan a efecto en contra 
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de ciertas disposiciones legales establecidas con anterioridad, 

los cuales prohiben ejercer acciones comerciales en determinados 

lugares públicos; ello paralelamente do pie a una serie 

de anomalías mercantiles y desórdenes urbanos que perjudican 

o los pobladores con los que tienen un contacto Jirecto y a 

las propias autoridades administrativas del lugar donde éstas 

se desempeñan. Ejemplo de todo lo anterior podría ser el­

caso del comercio informal que también hri sido clasificado 

como de Vía P6blica por los autoridades del Distrito Federal, 

el cual se encuentro representado en la actualidad por; Mer­

cados sobre Ruedas, tianguis, Bazares, cadenas de puestos 

~etálicos y las divers¿s modalidades de cinturones de vendedo­

res ambulantes. 

Cabe destacar que el 11 de Octubre de 1967 en la 

Ciudad de México se decret6 el acuerdo que declara prohibido 

ejercer el Comercio en las Vías Públicas, considerándose que: 

las plazas, calles, avenidns 1 paseos y parques públicos son 

de dominio público y de uso común de acuerdo.con lo que dispone 

el artículo 82, frucci6n III de la ley Orghnicu del Departamen­

to del Distrito Federal¡ y en conf:ecuencia deben mantenerse 

sus características, naturaleza y finalidades, y en cumplimien­

to de el artículo 9° fracción VI del Reglamento de la Policía 

Preventiva, se otorga n ésta facultades para retirar de la 

vía pUblica a todo persona que se encuentre ejerciendo el 

comercio dentro de zonas prohibidas. 

4.1.1. Concepto 

las difer~ntes modalidades que adopta la economía 

subterránea son fuente de diversos problcntas para la capital 

del país 1 ya que esta clase de desempeños lucrativos no acatan 

parcial o totalmente la normatividnd legal implantada; ejemplo 

de lo anterior es la presencia de tareas conicrcialcs o nivel 
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detallista que se desarrollan en contra de ciertas disposicio­

nes administrativas que prohíben efectuar actos mercantiles 

en determinados lugares de orden público. Su insubardinaci6n 

característica ha hecho que se le denomine comercio.informal­

clandestino, ambulante y de vía pública; el cual ha generado 

una serie de conflictos econ6micos, sociales y administrativos 

que es urgente resolver. 

De las anomalías m6s comunes procede mencionar: 

La existencia de estos grupos informales representan una compe­

tencia desleal al comercio establecido, se sirven de los servi­

cios públicos sin efectuar ningún desembolso monetario por 

este concepto, sus labores significan una invasi6n ilegal 

de la vía pública por no contar con los permisos correspondien­

tes, causándose así conflictos de vialidad peatonal y vehícular, 

etc. Sin embargo, el prop6sito de intentar satisfacer necesi­

dades ya sea básicas o superfluas de la·poblaci6n es un objetivo 

lícito, con el inconveniente de que para lograr ello los indi­

viduos abocados a éstas emplean medios ilegales, en virtud 

de que no obedecen los mecanismos de observancia general para 

quienes desean desempefiarse dentro del 4rea comercial. 

En esencia algunos autores mencionan al respecto 

que el comercio de corte irregular es una actividad legal 

pero realizada en un lugar inapropiacio, es decir que las 

personas que forman parte de este sector no son ilegales sino 

más bien sus hechos; y entran en la categoría de informal 

debido a que su proceder se lleva a cabo paralelamente de 

aquellas labores para las cuales "el estado ha creado un 

sistema legal de excepci6n, través del cual un informal 

puede desarrollar sus actividades. Aunque sin acceder necesa­

riamente a un status legal equivalente al de aquéllos que 

gozan de la protección y beneficios de todo sistema legal; 

que contrasta con las deficiencias de un informal tiene que 
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enfrentar. por no adherirse a las reglamentaciones y obligacio­

nes a los cuales se hace acreedor al momento de emprender 

una actividad comercial, pues un informal no presenta licencias 

de funcionamiento, no proporciona facturas de compra-venta 

no paga regularmente sus contribuciones •.. ''(2) 

El concepto de comercio informal no debe entenderse 

como una cotegoria estática en la medida que está integrado 

por dos formas de operoci6n que evolucionan de manera paulati­

na. El primer nivel se encuentro conformado por individuos 

que no cuentan con una fuente de empleo productivo por 

consiguiente presentan una 

a este tipo de prácticos 

escasez de 

comerciales 

recursos, recurren 

co~o alternativa de 

subsistencia¡ no obstante que invaden la vía pública arbitra­

riamente cuyo uso es de todos con el objetivo de realizar 

allí actos comerciales. "Aquí todavía se cnrece de una ubica­

ci6n fija y el monto de sus operaciones es bastante Lcducido, 

dichas características dan forma al término de comercio 

ambulante el cual evoca dos actividades definidas: la del 

comerciante que deambula por la ciudad ofreciendo sus productos 

o servicios sin contar con un lugar fijo donde establecerse 

por otro lado la del comerciante que expende mercadería 

o presta servicios desde un puesto semifijo en la vía pública, 

su agrupamiento da forn1a a los cinturones de vendedores 

arubulantes ••• 11 (3) 

Esta clase de comerciante una vez constituido intenta 

abandonar las calles al percatarse de que estar allí le implica 

una serie de limitantes operacionales, que le impide aumentar 

(2) De Soto, Hernando.-Ob. Cit. pág. 13. 

(3) Ibidem.- pag. 67. 
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sus vol6menes de coruercializaci6n; por ello la segunda modali­
dad del comercio informal se desarrolla en mercados construidos 

o asentados de manera clandestina como es el caso de los 

tianguis 1 mercados sobre ruedas y bazares. Esta nueva etapa 

de funcionamiento les permite estimular la inversión, ya que 

un vendedor ambulante tiene uno productividad reducida en 

cuanto que la diversificeci6n de mercancías y servicios que 

ofrecen es bastante reducida. 

Estos puntos de comercializaci6n presentan la caracte­

rística principal de que ofrecen una múltiple variedad de 

productos nacionales extranjeros un costo que resulta 

más econ6ruico, en comparaci6n a los que oferta el comercio 

organizado; tales ventajas provocan en la capital del país 

que el público consumidor acepte realizar transacciones comer­

ciales en la vía pública, lo cual en algunas ocasiones resulta 

más cómodo; al estar estructurados siffiilarmente que los 

mercados públicos también les significan una competencia 

desleal, pues ambos prestan servicio a las clases sociales 

de nivel medio y bajo. 

De los inconvenientes y restricciones que este tipo 

de comercialización conlleva se encuentran que 11 rara vez dan 

crédito no brindan reparaciones extras, ni proporcionan 

garantías. Tampoco tienen instalaciones adecuadas • para 
expender los productos que ofrecen, ni están en condiciones 
de proporcionar una información especial izada a sus clientes 

sobre un bien en especial. Todo esto los excluye de comerciar 

productos sofisticados 1 en los cuales los servicios conexos 

sean importantes para el cliente. Además, enfrentan problemas 

derivados de la falta de almacenes acondicionados y sistemas 

de seguridad •.• "(4) 

(4) Ibideno.-pág. 78. 
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Con finalidad de fucionar los dos niveles de comercia­

lizaci6n ambulante o de corte clandestino antes mencionados, 

a partir de que ambas apreciaciones emplean similares métodos 

de funcionamiento se describirá y se entenderá al comercio 

informal como una actividad que transgrede los reglamentos 

administrativos que ordenan planifican el accionar del 

comercio a nivel de via pública, además de que no cuentan 

con las instalaciones 6otimas para el desarrollo de esta 

función; todo lo cual hace que la adquisición de mercancías 

se realice dentro de un ambiente donde prevalece un cierto 

margen de desorden e inseguridad jurídica, en cuanto que las 

transacciones de compra-venta no se encuentran apoyadas por 

la docunsentaci6n legal correspondiente, y por tales motivos 

estas prácticas se ubican dentro de los términos que comprende 

la econoruia subterr6nea. 

4.1.2. El Punto de Vista de Hernando De Soto 

El economista peruano Hernando de Soto ha destacado 

por haber realizado m6ltiples estudios cuantitativos referentes 

al fen6meno de la economía subterránea en paises latinoamerica­

nos, y para él dicha dificultad debe su aparici6n y crecimiento 

a una detcrcinada cantidad de leyes y disposiciones administra­

tivas a los que un individuo tiene que sujetarse, para así 

poder desempeñar una tarea lucrativa. A partir de que el 

problema de la subterraneidad se presenta más com6nmente en 

aquellas áreas productivas o de servicios donde la normatividad 

legal resulta ser excesiva, por tal razbn se crítica a los 

estados burocratizados y reglamentistas quien con estos linea­

~ientos inhiben las potencialidades de las personas. 

Por consiguiente, este autor centra su teoría en 

demostrar que el surg~füiento de los grupos subterráneos radica 

en la posici6n legalista que han adoptado la n1ayoria de los 
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gobiernos en América Latina, lo cual hace que la presencia 

de la economía subterránea se constituya como una respuesta 

popular creativa; que viene he demostrar el mal funcionamiento 

de esa política estatal. Bajo estas circunstancias tal parece 

que algunos sectores integrantes de la administraci6n pública 

han olvidado el principio de equidad que debe estar presente 

al momento de elaborar los estatutos, normas y c6digos de 

carácter oficial, ya que al no estar acordes a los requerimien­

tos econ6micos y sociales del momento la observancia de los 

mismos tiende hacer cada vez menor. 

La postura legalista al no ser flexible intenta ajus­

tar modificar los ejercicios lucrativos que efectúan las 

personas paro adaptarlas a sus concepciones te6ricas, actitud 

que se considera negativa a cuanto que ello se ha traducido 

en un dcslliedido c6mulo de disposiciones normativas que resultan 

sofocantes para el desenvolvimiento productivo de toda la 

poblaci6n. Es decir que las políticas de orden y planificaci6n 

que son emitidas por el gobierno tratan de imponer un determi­

nado diseño al desempeño particular, el cual generalmente 

no está apegado a la realidad que se vive¡ y por tal raz6n 

la aparici6n de esferas clandestinas son una muestra de la 

necesidad de cambio que existe en ciertas áreas de trabajo 

de la sociedad. Ejemplo de lo anterior sería el caso de la 

gran abundancia de proveedores, distribuidores vendedores 

nivel comercial que laboran en la capital del país, sin 

contar con la documentaci6n y permisos correspondientes. 

Lu subterrancidad también comprende en la actualidad 

otros campos de acci6n como sucede con el transporte p6blico, 

la construcci6n de viviendas, fabricaci6n de mercancías, la 

prestaci6n de bienes servicios, etc.¡ pues la desmedida 

normatividad s61o propicia que los individuos vean en ésta 

un obstáculo a sus propósitos. Por lo que se puede mencionar 

que la informalidad es un comportamiento social que prescinde 
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de forma parcial o total de las regulaciones oficiales, compor­

tamiento que es necesario corregir si es que la autoridad 

pública no desea seguir perdiendo terreno. 

En términos generales llernando de Soto se muestra 

indignado ante la severa crítica que realizan los sectores 

formales la cual hace ver o los informales como una carga 

para la sociedad, generadores de problemas, que perjudican 

los servicios públicos que proporciona el estado¡ a su vez 

él está en contra de los autores que intentan explicar la 

existencia y dimensiones de la economi& subterránea como sim­

ples reflejos de una artera evasi6n fiscal, pues tal posición 

resulta ser una manera siffiplistn de describir un fenómeno 

económico que tiene un trasfondo mayor. 

Es conveniente señalar que este autor peruano consi­

dera que los grupos subterráneos o informales están conformados 

por personas altamente productivas que demuestran un alto 

desempeño, no obstante que enfrentan una serie de trabas que 

dificultan su labor; entre las que destacan los intereses 

politices actos de corrupci6n administrativa. Ademós se 

debe tomar en consideraci6n que esta clase de individuos no 

cuentan en su mayoría con una fuente de empleo dentro de la 

economía formal, y en 111gar de recurrir al delito se han crea­

do sus propias ocupaciones y por su misma escasez de recursos 

monetarios les es bastante difícil· y complicado alcanzar la 

legalidad requerida¡ por consiguiente sus tareas entran en 

el concepto de economía subterránea. Ello ha dado pie para 

que altunos economistas lleguen a considerar a la economía 

informal como una válvula de escape que evita estallidos socia­

les. 

Con todo lo expresado anteriormente no se intenta 

idealizar a la informalidad, sino por el contrario se intenta 
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hacer resaltar las consecuencias negativas que implica laborar 

al margen de la ley. en cuanto que ello conlleva un sinnúmero 

de liniitantes que impide desarrollar todas las potencialida­

des de la persona autoemplcada; debido a que la subtcrraneidad 

les imposibilita planear a futuro, no· pueden trabajar peri6di­

camente, están expuestos n ·los abusos de las autoridades co­

rruptas, no pueden protegerse contra casos de robo e incendios 

y demás. 

Para el autor en cuesti6n la único infracci6n en 

la cual ;incurre el sector informal, es que la mayoría de sus 

actividades no acatan las disposiciones administrativas que 

regulan y gravan a las tareas lucrativas, que en algunos casos 

resultan ser un tanto desmesuradas¡ por lo que la determina­

ci6n de no subordinarse a las mismas no puede ser tnn negativa, 

si se considera que las esferas subterráneas transgreden orde­

namientos que en la vida práctica son consideradas injustas 

demuestran ser innecesarias. 

Pero lo pernicioso de continuar orillando a un número 

cada vez mayor de personas a desempeñarse fuera de la legalidad 

establecida, es que la poblaci6n va perdiendo su propia visi6n 

que les impedirá distinguir cuales son los ordenamientos que 

los beneficÍafl y cuales son los que los perjudican; pues de 

antemano se reconoce que una ley sirve a prop6si tos Ú,tiles. 

O sea que el sentimiento de desacuerdo existente hacia los 

reglamentos oficiales tiende a generalizarse, y lo contra¡;rodu -

ccnte de cuando no rigen adecuadamente los preceptos noriuativos 

es que comienza a in1perar la corrupci6n y el desorden; ambiente 

en el cual las extorsiones monetarias, los chantajes, defrauda­

ciones y demás, serán cada día más frecuentes y se pondrá así 

en cuestionamiento el poder que detenta la autoridad pública. 

Se está de acuerdo con las alternativas que propone 

De Soto para solucionar el problema de la informalidad en 
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sus diferentes u..odalidades 1 ya que él considera que si la 

forma de vivir y trabajar de este tipo de individuos no encua-

d ra con las leyes establecidas, lo que procedería es cambiar 

éstas y tratar de readecuarlas a las necesidades operacionales 

existentes; pues en la actualidad la política a seguir por 

parte de las autoridades es que se intenta ffiOdif icar los desem­

peños de las -·personas. Cabe mencionar que este proceso de 

dcpuraci6n legal que es propuesto no resultaría tan complicado 

como al&unos juristas han llegado a mencionar, en cuanto que 

no habría la necesidad de dictar preceptos especiales que 

protegieran a este tipo de sectores; sino s61o bastaria con 

derogar y simplificar los ordenamientos y pasos administrati­

vos que estuvieran de más. 

Ejemplo de lo anterior serla que si los múltiples 

requisitos que se exigen para registrar microernpresas, estable­

cimientos, talleres, etc. 1 se ·redujeran a un mínimo necesario 

muchas de las personas que trabajan clandestinamente como 

es el caso de los vendedores informales o de vía pública ten­

derían a buscar lugares fijos¡ y así ellos podrían recibir 

los beneficios que otorga el cumplir con la ley en virtud 

de que las calles resultan ser incomodas e inseguras y si 

esta clase de individuos están ahí, no es por gusto, sino 

porque no se les ha brindado otra alternativa. 

Sin embargo, no se trata de concluir que s61o reali­

zándose actos de simplificaci6n administrativa se resolverá 

totalmente dicha problemática, ya que además se recomienda 

que 11 la atenci6n de las autoridades debe de estar dirigida 

a un constante mejofamiento de los estatutos que tienen una 

observancia generalizada, para con este procedimiento se loca­
lizaran las leyes y ordenamientos que por .el transcurrir del 

tiempo se vuelvan infuncionales obsoletos; tal objetivo 

podría lograrse de mejor forma por medio de un mecanismo de 
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retroaliffientación institucionalizado. Es decir que el sistema 

de actualizaci6n que se ha planteado debería de llevarse a 

cabo mediante una consulta previa a las bases populares, para 

que así los nuevos ordenamientos que se implementaran tuvieran 

un nivel nioyor de obediencia. Por tal raz6n los gobiernos 

deberían de prestar una especial atenci6n a los reclamos opera­

cionales de la poblaci6n, pues e11 la vida práctica la sociedad 

resulta ser más perspicaz e inteligente de lo que realmente 

se presupone; ya que cuando la legalidad administrativa es 

un privilegio al que · s61o se tiene acceso mediante el poder 

económico y político a las clases populares en consecuencia 

se les está orillando a tener que recurrir a la ilegalidad 

clandestinidad, lo cual no debe considerarse una actitud 

meramente antisocial ••. '' (5) 

4.2. PANORAMA GENERAL DEL COMERCIO INFORMAL EN PAISES LATINOA­
MERICANOS. 

La econoniín subterránea perjudica tanto a los países 

industrializados como aquellos que se encuentrnn en vías de 

desarrollo, pero en estos últimos su presencia ha alcanzado 

proporciones considerables ya que los factores normativos 

que dan origen a este fen6meno tienen una injerencia mayor 

dentro de la sociedad¡ es decir que la progresividad de los 

impuestos es más acelerada en estos territorios, los controles 

a la producción y distribución de bienes se traducen en un 

sinnúmero de prohibiciones estatales y los sistemas adminis­

trativos al ser en su estructura complejos fomentan sin propo­

nérselo la corrupción burocrática. 

(5) De Soto, llerna11do.- Los Informales Presentan una Resoues­
ta a Marx, The Washington Quarterly, E.U.A. Vol. 12, No. 1 
1989 pág. 56 - 60. 
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Estos elementos al conjugarse con las dificultades 

econ6micos por las que atra"'.ieza Latinoamérica han ocasionado 

la proliferaci6n de grupos subterráneos, pues los elevados 

Índices de inflaci6n, la desvalorizaci6n de sus monedas, los 

compron1isos que tienen de deuda externa y demás; han repercuti­

do de manera negativo en el aparato productivo de cada pais 

y esto se expresa en los elevados niveles 

ha alcanzado el continente, por tal razón 

de población econ6micamente activa (P. E. 

porccntajffimás bajos del mundo. 

de desempleo que 

las estadísticas 

A.) muestran los 

Ante este panorama y con el objetivo de contrarrestar 

parte de los efectos que genera esta crisis económica en cada 

caso ''en un gran n6mero de países latinoam6ricanos las activi­

dades econ6micas subterráneas se han convertido en el modus 

vivendi de millones de desempleados urbanos, n1ovimiento que 

se ve engrosado por las 

del campo a las ciudades. 

permanentes corrientes migratorias 

Así, en las grandes capitales lati-

noan1éricanas es com6n la presencia y proliferaci6n de miles 

de puestos con.erciales, coruo es el caso de los comerciantes 

ambulantes tianguis que venden mercancías fabricadas en 

casa 1 partes y herramientas usadas, objetos robados, comesti­

bles y una vasta cantidad de productos ingresados ilegalmente 

al país, entre muchas otras ••• 11 (6) 

Para coruprender de mejor forma tal tendencia se proce­

derá a ejemplificar los casos más representativos del problema 

en cuest16n, en cuanto que se considera pertinente tener una 

visi6n más amplia del comercio informal en américa latina¡ 

tomando en consideraci6n los datos de investigaciones recientes 

las cuales ubican a Per6 en primer lugar y en orden descendente 

(6) Centro de Estudios Econ6ruicos del Sector Privado A.C.- Ob. 
Cit. p&g. 59. 
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a República Dominicana, Ecuador, 

Argentina y M~xico. 

4.2.!. El Caso de Ecuador. 

Venezuela, Brasil, Chile, 

En Ecuador La Direcci6n Nacional del Empleo public6 

en 1984 que aproximadamente 1.5 millones de individuos se 

encontraban subempleados en la capital del país,. muestra ine­

quívoca de la incapacidad de los sectores productivos de la 

cconomia por dar una respuesta acorde a la demanda de trabajo 

que presenta la sociedad. La carencia de fuentes de empleo 

se vi6 recrudecida por las constantes emigraciones de campesi­

nos proceso que se accntu6 de 1974 a 1982, las cuales se vieron 

atraídas por los supuestos beneficios que conllevaría la moder­

nizaci6n urbana; ya que las fuertes exportaciones de la época 

motivaron un breve periodo de expansi6n industrial. 

la anterior situaci6n deriv6 en la proliferaci6n 

desordenada de cientos de pequeños negocios y comercios infor­

males por todo el país, y al respecto algunos estudios llegaron 

a registrar que tan s61o en la capital el número de vendares 

ambulantes Se triplicó entre los años de 1976 a 1983; en cuanto 

que pasaron de 10,246.00 a casi 30 mil. En consecuencia los 

niveles de coniercializaci6n subterráneos experimentaron un 

ascenso constante, pues este tipo de actividades dieron· forma 

a centros de distribución de características ilegales denomina­

dos mercados de pulgas, actitud que fue apoyada indirectamente 

por los municipios ya que cada individuo para poder ocupar 

un sitio en la vía pública con la finalidad de desempeñar 

tareas comerciales, únicamente debía de desembalsar la cantidad 

de 2 a 8 dólares por este concepto; y en lo que respecta a 

sus obligaciones legales caba destacar que no se cumplían 

de·forma adecuada. 
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En consecuencia la evasi6n fiscal que se realiza 

en estos lugares es cuantiosa al no existir los adecuados 

mecanismos de tributaci6n, por ejemplo si un comerciante 

reportaba ante las autoridades hacendarías 150.00 d61ares 

es que en realidad escandia una cantidad aproximada a los 

1.150.00 d61arcs; lo anterior según fuentes privadas. Por­

tado ello se puede observar que el comercio de corte informal 

transgrede los ordenamientos legales maS indispensables con 

lo que obtiene mayores ganancias en comparaci6n a los estableci­

mientos formales, pero ésta aparente ventaja se ve: reducida 

si se consideran los constantes pagos monetarios que los grupos 

subterráneos tienen que efectuar ante aquellos funcionarios 

corruptos, con el objetivo de evitar las consecuencias que 

se originan por su ilegalidad administrartiva. 

Esta clase de comportamiento por regla gener~l reper­

cuten negativamente en las ·finanzas públicas y en el caso de 

Ecuador no s6lo comprende el área comercial, sino que se extien­

de a otros niveles y 11 el organismo privado (C.E.D.A.T.O.S.) 

inforn1a que en 1980 había en el país 2,725,000.00 personas 

econ6micamente activas y 162 ,484 .00 establecimientos econ6mi­

cos, que arrojaban un total de 2.887,484.00 unidades jurídicas 

obligadas a declarar impuestos. Sin embargo, apenas el 38.3% 

de esas personas cumplieron con su obligaci6n de manifestar 

la renta y un ínfimo 6 .5% pagaron adecuadamente sus contri­

buciones. Por consiguiente la evasi6n fiscal se estim6 en 

40 mil millones de sucres, lo cual expresado en dólares repre­

sentan 400 millones ••• (7) 

(7) García, Sim6n.- La Economía Subterránea Una Respuesta a 
Elevados Imíluestos, Burocratismo 9 Corrupci6n, Visi6n, M! 
xico, D.F. o. 85, 11 de Junio, 1 85, pág. I - 17. 
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Dentro de este enfoque las bahías de Guayaquil que 

se encuentran bajo la jurisdicción de Ecuador se han llegado 

a constituir como auténticos emporios del contrabando según 

autoridades locales, pues .bien en 1984 agrupaban a más de 

2,500.00 personas encargados de distribuir una amplia diver­

sidad de me;-cancías de origen ilegal¡ y las operaciones efec­

tuadas en estos sitios alcanzaban un monto aproximado de 10 

millones de dólares mensuales, además ln mayoria de este tipo 

de productos tenían como destino proveer a los almacenes forma­

les para que así fueran comercializados bajo una supuesta 

legalidad. Tal proceder llevó a declarar en aquel entonces 

a la Federación de Pequeños In.dustrinlcs que el volumen de 

ventas del comercio informal superaba los 100 millones de 

d6lares por año, lo cual era ya una situaci6n insostenible 

y ello reclamaba la intervenci6n de la autoridad pública para 

frenar esta competencia desleal y ·ruinosa. 

Al respecto el Instituto de Investigaciones Estadísti­

cas y Censos de Ecuador (I.N.E.C,) determinó que en 1984 los 

establecimientos clandestinos que empleaban de 1 a· 5 personas 

ascendía a casi 32 mil; por otro lado el número de negocios 

considerados como pequeñas industrias que desarrollaban sus 

actividades fuera del esquema legal establecido llegaba a 

2,800.00.A su vez los porcentajes del comercio informal obser­

varon un.incremento constante ya que los efectos negativos 

que propició la difícil situacibn econ6mica deriv6 entre otras 

cuestiones en un aumento en los niveles de deserci6n escolar, 

por lo que en 1985, se registraron un total de 500 mil adoles­

centes y niños que deambulaban por la capital del país realizan 

do tareas comerciales o de servicios, proceder que va en contra 

del Código de Trabajo de Ecuador; pues se menciona que ningún 
menor de 14 años podrá efectuar un trabajo productivo por 

su propia cuenta. 



181 

En términos generales la presencia de la economía 

subterránea en su modalidad de comercio informal según algunos 

economistas es positiva, en virtud de que: Ha contribuido 

a ruejorar el sistema con1erciol de Ecuador, los desempefios 

subterráneos al ofrecer mercancías a costos más accesibles 

al p~blic~consumidor funcionan como moderador de precios1 
ademhs las 'pr6cticas de corte informal mantienen ocupados 

aun número cada vez mayor de personas que no cuentan con una 

fuente de empleo dentro de lo economía formal, etc. Cabe 

mencionar que si los montos monetarios que resultnn por concep­

to de estn cvasi6n tributaria fueran gravados de forma adecua­

da, ello alteraría positivamente las estadísticas gubernamenta­

les. 

4.2.2. El Caso de Brasil 

La economia subterránea en Brasil presenta variadas 

manifestaciones debido a que la crisis econ6mica ha intensi­

ficado esta clase de comportamientos en la sociedad, para 

ejemplificar lo anterior se mencionará que según datos oficia­

les en la actualidad 30 millones de individuos se encuentran 

laborando dentro de este campo de ac.ci6n, cantidad que es 

propocional al 50% del P.E.A. rle ese pals; todo ello da lugar 

para que el fen6meno de la subterraneidad día con día comprenda 

mayores áreas de la producci6n de entre las que procede mencio­

nar: la fabricaci6n clandestina de múltiples productos, l.a 

construcci6n de viviendas, el transporte público, la comercia­

lizaci6n a nivel detallista, las transacciones de bienes y 

servicios, etc. 

La magnitud de los.comportamientos informales en ver­

sión de las autoridades alcanza proporciones considerables, 

dicha afirn.aci6n se encuentra sustentada en los resultados 

obtenidos por la Fundación Brasileña de Geografía y Estadística 
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(F.B.G.E.) ya que 1~&lcula que la economía subterránea comprende 

el 13% del P.I.B,, es decir que de los 352 mil millones de 

d61ares de bienes y· servicios producidos~ en Brasil, 46 mil 

millones no están registrados adecuadamente en las estadísticas 

oficiales. Al mismo tiempo los funcionarios de Hacienda calcu­

laron por su parte que el procentaje aproximado de la economía 

informal podría alcanzar hasta un 40% en relaci6n al P.I.B., 

monto que representado en dólares comprendería los 170 mil 

millones ••• " (8) 

En Brasil la difícil situación ccon6mica ha propi­

ciado una serie de inconvenientes que repercuten negativamente 

en las esferas mayoritarias de la poblaci6n 1 sin embargo, 

los registros de ocupaci6n desde 1984 se han mantenido estables 

no obstante que la planta productiva no presenta la capacidad 

de generar el número suficiente de empleos¡ tal comportamiento 

es consecuencia de la prolifcraci6n de tareas subterráneas, 

pues éstas han llegado a absorver una cantidad considerable 

·~.. de individuos que no cuentan con una fuente de trabajo. Cabe 

mencionar que en las principales ca pi tales del país como Sao 

Paulo y Río de Janeiro son los puntos geográficos donde se 

observan las más altas concentraciones de desempleados, 

está tendencia se ve rccrud·ccid<:i por la afluencia de campesi­

nos a las ciudades; al respecto las estadísticas gubernamenta­

les han estimado que en los últimos 10 años este proceso de 

emigraci6n comprendi6 los 3.5 millones de personas. 

Los elementos antes mencionados contribuyen a elevar 

la concentralizaci6n de los desempeños subterráneos en las 

urbes, pero en especial el comercio de características infor-

(8) A.F.P.- La Economía Subterránea de Brasil ha Reducido su­
Recesi6n, Economía, Novedades, México, D.F. 12 de Julio, -
1989, pág. BS. 
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males es una actividad que ha alcanzado Índices de crecimiento 

considerables, ya que la simpleza operacional que conlleva 

emprender la comercializaci6n de productos a escala detalista 

provoca que los individuos que se encuentran desocupados vean 

en estas prácticas una alternativa inmediata de empleo¡ ejemplo 

de lo anterior se denota en el acelerado crecimiento de los 

mercados clandestinos que en 1981 llegó a los 458, cantidad 

que contrasta con los 42 mercados públicos construidos de 

manera le gal. 

En términos generales la economía subterránea en 

Brasil es considerada un factor relevante que elimina las 

dificultades inruediatas que se derivan por la falta de trabajo 

productivo, y por tal motivo el gobierno ha decidido no prohi­

bir el desarrollo de ciertas tareas subterráneas. La anterior 

determinaci6n implica que las autoridades públicas prefieren 

renunciar n los impuestos que les significan realmente estos 

grupos, al no gravarlos conforme a lo establecido en los re­

glamentos; para así asegurar la existencia de éstas fuentes 

de subocupaci6n, lo cual se traduce en un relativo beneficio 

social para algunos sectores de la sociedad. 

En este sentido "la Prefectura de S.:io Paulo decidió 

partir de 1988 decretar tres disposiciones administrativas 

que tenían por objeto .legalizar· las labores informales más 

comunes de la zona centro, como era el caso de las artesanales, 

comerciales y las de confecciones. Esta medida implicaba 

el considerar lícitas aquellas actividades lucrativas que 

no cumplieran con los adecuados requerimientos administrativos, 

en virtud de que proporcionan ocupaci6n a un gran número de 

desempleados; y en lo único que pondrían especial atenci6n 

las autoridades de vía pública e inspectores es que tales 

dcsenip.eños no representaran una competencia desleal directa 

a los talleres y comercios formales, a la vez que no perjudi-
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caran la higiene de los sitios donde llevaran a cabo sus prác­

ticas" .•. (9) 

4.3.2. El Caso de Perú 

Los grupos subterráneos tienen una notable presencia 

en gran parte de las actividades productivas del Perú. y con 

el transcurrir del tiempo se han constituido en una opci6n 

de subsistencia para las clases populares de escasos recursos. 

La proliferaci6n de este tipo de prácticas se atribuye a los 

problemas económicos por los que atravieza el país, y algunos 

autores comentan que su existencia es una manifestaci6n de 

d csacuerdo social ante los excesivos requisitos legales que 

se deben cumplir para así poder ejercer una tarea lucrativa; 

en consecuencia diferentes investigaciones han llegado a esti­

mar que más del 60% de la poblaci6n trabaja ilegalmente. 

En términos generales la magnitud de la economía 

"- subterránea comprende el 38% en relaci6n al P.I.B., es decir 

que la sociedad es un treinta y ocho porciento más pr6spera 

de lo que marcan los registros oficiales. De todos los desem­

peños clandestinos el comercio informal destaca por sus elev·a­

dos indices de crecimiento y ventas realizadas, por tal razón 

el 11 I11stituto Nacional de Estadistica (I.N.E.) en 1976 cdlculo 

que un total de 84,237 individuos efectuaban actos mercantiles 

de características ilegales, y dicha cifra para 1987 se elev6 

a los 91.455 personas¡ las cuales aocupaban paralelamente 79.0'J) 

puestos comerciales que se encontraban instalados en plena 

vía pública .•• 11 (10). Del unterior resultado se deriva que 

(9) Braga, Saturnino.- Economía Subterránea, El Progreso 
Clandestino, Televisa, Canal 9, 7 pm, Ira. Quincena de 
Marzo, 1989, Abraham Zabludovsky. 

(10) De Soto, Hernando.- Ob. Cit. pág. 64. 
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un 59.5% de ellos se especializa en la venta de comestibles, 

el 17.5% comercializa articulas de uso personal, el 13.7% 

se aboca a prestar servicios y por último el 9.3% oferta bienes 

para el hogar y la oficina. 

En lo que respecta al sistema de distribución de 

mercancías a nivel detallista el sector subterráneo tiene 

una notable actividad, ya que de los 331 mercados públicos 

edificados desde la Apoca colonial 274 fueron construidos 

al margen de la legalidad establecida y sólo 57 centros de 

abasto pertenecen al Estado¡ y en ln actualidad 11 de cada 

12 mercados son edificados por las esferas informales. Además 

la falta de unn adecuada estructura oficial para asignar y 

ofertar productos perecederos entre la poblaci6n, ha ocasionado 

que el comercio subterráneo adquiera una relevante función 

para satisfacer los requerimientos de abasto de la sociedad. 

En cuanto a los volúmenes de comercializaci6n que 

efectúa el comercio informal el Instituto Libertad y Democra­

cia ha determinado que a partir de 1985 los montos monetarios 

comprendían ya los 6. 2 millones de dólares por semana, cifra 

que considerada anualmente supera los 322.2 millones; por 

tanto se puede apreciar que la evasión fiscal que resulta 

por este concepto alcanza proporciones considera bles, lo cual 

debe repercutir de forma negativa en las finanzas públicas 

del pais. Cabe destacar que se está de acuerdo con los auto­

res que manifiestan que el proceso de desacato que se observa 

en la normatividad comercial, se puede atribuir en gran medida 

a las excesivas diligencias administrativas; pues tan sólo 

para registrar legalmente un establecimiento comercial de 

proporciones pequeñas se tienen que realizar 51 diferentes 

gestiones en 5 dependencias públicas y ello representa una 

espera de 43 días hábiles, y tal proceder se extiende a 289 

dias en cuanto que ese es el tiempo que implica dar de alta 
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un taller'manufacturero de características limitadas. 

De las dificultades más comunes que genera el comercio 

informal en este territorio, procede mencionar: 1.- Los grupos 

subterráneos al no obedecer los reglamentos y disposiciones 

administrativas están en constante riesgo de que sus prácticas 

sean suspendidas, y para evitar ello existen líderes políticos 

que los representan ante el poder público, los cuales propi­

cian y fomentan la corrupción entre los autoridades; 2.­

El desarrollo anárquico de esta clase de labores constituye 

una competencia desleal al comercio establecido, además de 

que se realiza una invasi6n ilegal de la vía pública y 3.­

El sector informal al no cumplir de forma adecuado con las 

contribuciones impositivas que por derecho está obligado. a 

efectuar, establece un proceso de evasión fiscal que represen­

ta una sangría al Erario público. 

En consecuencia el gobierno considera que algunas 

"'; ... :· de sus funciones e intereses se ven perjudicados y por tales 

motivos ha emprendido innumerables campañas de abierta repre­

sión física y publicitaria, las cuales están dirigidas a los 

individuos que forman parte de la economía subterránea, para 

así intentar disminuir la presencia de este fcn6ncno en la 

vida productiva de la sociedad. Actitud que se considera 

negativa pues la existencia y prolifernción de este tipo de 

tareas no son obra de la casualidad, ni corresponden a la 

ne~ligencia de las personas que se ven orilladas a autoempl~ax 

se; sino en esencia constituyen un resultado directo de la 

crisis económica en la que se ve inmerso el país, y por otro 

lado obedeten a los elevados costos desmedidos trámites 

burocráticos que se requieren para ingresar a la economía 

formal. 

Dentro de este enfoque estudios realizados por el 



187 

Instituto Libertad y Democracia han llegado a la conclusión 

que en el sistema administrativo del Perú abundan las despro­

porcionadas, inadecuadas y obsoletas leyes como códigos norma­

tivos que en la práctica sólo contribuyen a inhibir las poten­

cialidades emprendedoras de los particulares; tal exceso -

de normatividad desde el punto de vista jurídico se justifica 

mencionando que las variadas 11 regulacioncs gubernamentales 

de diferente jerarquía naturaleza 1 son impuestas con el 

probable afán de corregir los defectos del mercado, planifi­

car mejor o racionalizar la actividad privada, pero sin embar­

go, producen efectos precisamente opuestos a los que esperaban 

las autoridades¡ ya que generan una serie de costos que discri­

minan a las personas en razón de sus ingresos, haciendo que 

quienes tienen mayor capacidad económica disfruten más fácil­

mente de los beneficios de la protección del Derecho. y que 

quienes no la tienen se vean en la necesidad de llevar a cabo 

actividades lucrativas como el comercio, la industria o el 

transporte, pero fuera del marco de protección del derecho 

..• " (11) 

Por consig11iente es indispensable que las deficiencias 

arriba mencionadas sean corregidas, ya que la política de 

violencia gubernamental enca~inadas a desaparecer a los grupos 

informales no resolverán de fondo las causas que originan 

el problema en cuestión¡ y en consecuencia dichos desempeños 

proseguirán expandiéndose, lo cual resultará negativo para 

la sociedad en su conjunto. 

4.2.4. Análisis Retrospectivo 

Con lo anteriormente expuesto se denota que la pre­

sencia del comercio informal en Latinoamérica ocasiona diver-

(11) Ibidem.-pág. 190. 
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diversos trastornos a nivel económico y social, los cuales 

se pueden considerar positi\'os pues contribuyen a solucionar 

parte de los problemas que propicia la economía formal dentro 

de la sociedad; esta cuestión podría ser la causa que explique 

el porque ciertos paises han optado por asimilar y encausar 

algunos desempeños que comprende la economía subterránea. 

Sin embargo 1 no todos los gobiernos aceptan la existencia 

de este tipo de tareas en lns áreas productivas, ya que consi­

deran que sus intereses y funciones resultan perjudicados. 

Cabe senalar que las diferentes rea~cioncs provocadas 

en los funcionarios públicos, es consecuencia directa de que 

se desconocen los elementos e implicaciones de fondo que inter­

vienen en dicha problemática; y por consiguiente se establece 

la necesidad de emprender investigaciones referentes al tema 

en cuestión pero desde el punto de vista de la administración 

páblica 1 con lo cual se aportarian las suficientes bases ana­

líticas libres de toda tendencia en particular que coadyuvaría 

a lns autoridades públicas a proponer soluciones integrales 

al fenómeno del comercio informal. 

4,3. INICIOS DEL COMERCIO INFORMAL EN MEXICO 

Los mercados sobre ruedas, tianguis, bazares, puestos 

metálicos y concentraciones de vendedores ambulantes ·son los 

elementos que comprende el concepto comercio informal y sus 

inicios se ubican a partir de que se expidieron diversas dis­

posiciones administrativas, los cuales fueron emitidas con 

el propósito de ct1brir ciertas deficiencias estructurales 

Ue entre las que destacan: 1.- Proporcionar ocupación a indi­

viduos minusválidos y elevar los niveles de vida de ciertos 

sectores de la producción; 2.- Suplir la falta de una adecuada 

infraestructura en mercados públicos, pues ello dificultaba 
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la distribución de productos básicos y por tal motivo adminis­

traciones anteriores impulsaron nuevas formas de comercializa­

ci6n ¡ pero de manera lamentable los objetivos iniciales con 

el transcurrir del tiempo y debido a los efectos negativos 

que ha originado la prolongada crisis económica se han des­

virtuado en su esencia. 

En la capital del pais el presidente Adolfo Ruiz 

Cortinez dentro del período de su mandato concedió "la crea­

ción de fuentes de trabajo para así emplear a las personas 

que fueran invidentes, y por medio de un decreto presidencial 

La Lotería Nacional tuvo que emprender un programa de construc­

ci6n de puestos metálicos fijos y semifijos que serían instala­

dos en la vía pública; en los cuales ellos podrían realizar 

labores comerciales con la finalidad de allegarse un mínimo 

de recursos monetarios ••• 11 (12). A raíz de todo ello dichos 

individuos com~nzaron a rentar estos locales a terceras perso­

nas y tal proceder derivó en la proliferación ilícita de comer­

cios 1 bajo el auspicio de una loable iniciativa. 

De igual forma cuando Adolfo L6pez Hateas asumió 

la presidencia del país pugnó entre otras cuestiones urbanas 

por la construcción de mercados públicos de ca rae terístic·as 

fijas, pues las inclemencias del medio ambiente dificultaban 

el desarrollo de las tareas comerciales a escala detallista; 

pese a la importancia de ello al dar comienzo la administración 

de Gustavo Diaz Ordaz se consideró pertinente aplazar la in­

versi6n en centros de abasto, y para suplir esta determinación 

se crearon fomentaron los Mercados Sobre Ruedas a nivel 

nacional. 

(12) Luna P. 1 Francisco Javier.- Fuera de Control el Comercio 
Ambulante de la Capital, Econom1a 1 Novedades, Mexico, 
D.F., 21 de Agosto, 1989, pág. B-1, B-2. 



190 

La presencia de estos puntos de comercialización 

implicaba también la idea de frenar el excesivo intermediaris­

mo y así beneficiar a las familias de clase media, en cuanto 

que ahora podrían adquirir mercancías a precios más económicos; 

además con el mencionado sistema de distribución el campesino 

ofertaría los bienes que producían de una forma directa con 

lo que obtendrían mayores ganancias. 

Con el objetivo de dar a conocer entre la población 

la ''existencia de este innovador método de distribución 

abasto se realizaron frecuentes campañas de publicidad, 

sus actividades en la ciudad de M~xico se iniciaron el 1 ro. 

de Abril de 1970 1 cabe destacar que en un principio se encon­

.traban registrados 84 mercados sobre ruedas distribuidos en 

12 rutas diferentes. En aquel entonces sus maniobras estaría11 

reglamentadas y supervisadas por la Secretaría de Industria 

y Comercio y por el Departamento del Distrito Federal 

(13) a su vez la Dirección General de Mercados suministraría 

'•?- de 2 a 6 inspectores por mercado, los cuales se encargarían 

de supervisar que el desarrollo de éstos se apegara al marco 

legal implantado. 

Todavía en la etapa de gobierno de Luis Echeverría 

se continuó impulsando a los mercados sobre ruedas, pero ahora 

los comerciantes al diversificarse comenzaron introducir 

bienes de diversa índole así como productos de importación 

ilegal de entre los que destacan los electrodomésticos; 

ante tal situación los agentes aduaneros realizaban constantes 

visitas con el objetivo de confiscar las mercancías que no 

reunieran la documentación mínima que era requerida por las 

(13) Fuentes Ramírez, Luis Alberto.- Investigación de los 
~U~s~u~a~r~i~o~s'='~d~e~l~~M~e~r~c~a~d~o~=S~o~b~r~e~~R=u=e=d=a=s, Tesis Profesional, 
UNAM, 1971, pAg. 6. 
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autoridades. La gran aceptación de este tipo de actividad 

comercial influy6 de forma considerable para que los Tianguis 

tuvieran un auge inesperado y en consecuencia la vigilancia 

administrativa se comenzó a diluir, lo que provocó un aumento 

en los abusos al público consumidor. 

Por otro lado algunos autores reconocen que con la 

utilización de este sistema comercial se solucionó parcialmen­

te el problema del abasto en las ciudades, pero a la vez se 

dió forma a otra dificultad como lo fue la creación de fuentes 

de subempleo, término que representa una delimitación estruc­

tural del empleo productivo¡ y este factor en combinación 

con los efectos negativos que han generado las dificultades 

económicas del país, crean un ambiente propicio para que los 

individuos que no cuentan con un trabajo dentro de la economía 

formal tiendan a convertirse en comerciantes o fabricantes 

de productos con características informales. 

Esta actitud ha ocasionado una expansión considera­

ble de diversas clases de comercios y fábricas clandestinas 

en las principales capitales del país, por sus análogas 

peculiaridades causan similares perjuicios en los sectores 

público, privado y social. 

4.3.1. Principales Características 

La propagación del comercio informal en la capital 

es un problema urbano propiciado por la crisis económica e 

incrementado por una serie de factores tales como: 1.- El 

proceso de emigración campo-ciudad¡ 2 .- El aumento constante 

en los índices de desempleo, debido a la contracción que pre­

senta el mercado de trabajo¡ 3 .- Complejidad administrativa 1 

ya que ello dificulta el desarrollo de tareas autónomas¡ 4.­

Desproporcionadas cargas impositivas¡ etc. La anterior conjun-
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ci6n de elementos se consider6 pcrtienentc realizarla para 

así describir adecuadamente y sin tendencias de ninguna índole 

al fenómeno de la economía subterránea, pues todos éstos tienen 

ingerencia en el tema. 

El aumento en las tareas comerciales de corte clande~ 

tino en esencia se puede atribuir a que las personas desemplea­

das ven en esta clase de labores una alternativa inmediata 

de ocupación, es decir una particularidad de la economía subte­

rránea es que produce de manera acelerada empleo indirecto 

a bajo costo¡ con relación n que la simpleza operacional que 

conllevan dichas faenas así lo permiten. Tal proceso en la 

vida práctica se considera positivo en la medida que ello 

dis;ninuye los efectos que se derivan por la falta de fuentes 

de trabajo en las ciudades, cabe destacar que cubrir ese défi­

cit de una manera formal implicaría procrear 1.2 millones 

de empleos anÜalmente. 

E.1 comercio de vía pública, término que utilizan las 

autoridades para redefinir y conjuntar a las labores irregula­

res más representativas de hoy en día, fue estructurado con 

base en que todas éstas evaden y transgreden diversos ordena­

mientos administrativos lo cual deriva en diferer.tes tipos 

de infracciones relacionados con evasión tributaria, laboral, 

salubridad, etc. Esta actitud permite afirmar de 1nanera gene­

ral "que la actividad económica de características informales 

no sólo compite deslealmente contra las tareas legalmente 

constituidas, debido a que se ahorran los costos monetarios 

que implica cumplir con la .formalidad en lo relacionado a 

tiempo y dinero que implica el obtener las licencias de funcio­

namiento, sanitarias, de uso del suelo y demás; no obstante 

que tambi6n se benefician gratuitamente de los servicios p6bli­

cos como la son la luz eléctrica y el agua potable, los cuales 
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son ofrecidos por el estado .•• '' (14) 

En síntesis los grupos subterráneos al no acotar 

la normatividad implantada pueden ofrecer productos a un costo 

menor, con lo que obtienen ma}•ores már&enes de ganancia ya 

que este grupo clandestino se nutre económicamente de los 

requisitos administrativos que no obedece¡ y al desarrollarse 

en contra de ciertas disposiciones legales que prohíben su 

existencia establece una competencia desleal al comercio orga­

nizado. 

En consecuencia las transacciones comerciales afectan 

los derechos y garantías del público consumidor en virtud 

de que no se encuentran avaladas por las respectivas facturas 

de compra-venta, y si la mercancía adquirida en lo vía pública 

present6 alguna deficiencia t~cnica o de fabricación al indivi­

duo le es imposible protestar¡ además tal situación dificulta 

la intervención de La Procuraduría federal del r.onsumidor. 

Asimismo ln proliferación anárquica de las diferentes clases 

de concentraciones que comprende el comercio informal ocasiona 

m61tiples transtornos a la afluencia vehicular, peatonal y 

al Sistema de Transporte· r.olectivo; por lo que Ja Secretaría 

de nesarrollo Urbano Ecología (S.E.D.U.E.) menciona que 

este fenÓffieno altera de forma negativa los esquemas de planifi­

cación y fomento urbano. 

Todos los factores arriba señalados enmarcan el accio­

nar del comercio informal, y en consecuencia los que resultan 

más perjudicados con su presencia es el comercio organizado 

y ello ha provocado queeste sector emprenda en unión con algu-

(14) De Soto, Hernando.- Ob. Cit. pág. 99. 
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nos cuadros bajos de la administración capitalina, una µolítica 

de repudio total hacia las esferas informales para así dismi­

nuir su existencia en. ciertas avenidas y calles de la ciudad. 

nentro de esta estratagema se han utilizado métodos violentos 

de desalojo y por tanto ilegales, a su vez las autoridades 

han efectuado con el transcurrir del tiempo diversos prograraas 

de construcción de mercados especiales y corredores comercia­

les, así como diversas campañas de reubicación para colocar 

a las labores de vía pública en zonas donde ocasionen un menor 

deterioro al desempeño formal. 

Tales disposiciones se consideran negativas e inope­

rantes, en la medida que solucionan de manera parcial el 

conflicto de la·claridestinidad ·puco Únicamente están enfocadas 

a contener a un cierto número de vendedores informales, por 

su parte los constantes f.racasos que han obtenido las diferen­

tes administraciones radican en que el comercio informal se 

ubica preferentemente en áreas de gran circulación peatonal 1 

lo cual es una característica inherente a él; además no se 

contemflla la tendencia ascendente de dicho fenómeno y si la 

economía formal prosigue su actual proceso, el porcentaje 

de individuos abocados a este tipo de tareas continuará incre­

mentándose. Por todo ello se desaprueba la posición de ciertos 

grupos que designan al comercio de vía ,pública un problema, 

ya que debería de ser atendido como 'una derivación de las 

dificultades económicas del país. 

También las t::ámaras de cor.Jercio de la ca¡:dtal reali­

zan periódicas investigaciones y campañas publicitarias, con 

el propósito de resaltar y engrandecer ante la opinión pública 

y autoridades, todos los inconvenientes que .propicían; y de 

entre los que destacan procede mencionar; 1.- Los niveles 

de evasión fiscal, 2.- la competencia desleal que representa, 

3.- F.l origen ilegal de las mercancías que distribuyen, etc. 

Todo ello pugna por desaparecer a las ocupaciones de corte 
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irre3ulnr y con dicho proceder se está en desacuerdo, ya que 

desde el punto de vista económico la insubordinacióO tributa-

ria, desacato administrativo demás costos monetarios que 

evade el comercio informal para así poder subsistir no tienen 

equivalencia si se comparan con los beneficios que se obtienen 

nivel social, pues según los funcionarios públicos esta 

clase de ejercicios actua como una antidetonante que disminu­

ye parte del descontento social. 

Ln anterior posición podría explicar el por qué la 

Regencia de la capital no se ha aplicado a fondo para suprimir 

las prácticas del comercio de vía pública 1 lo cual demuestra 

que se atribuye una mayor importancia al aspecto social sobre 

el económico. Sin embargo, es imprescindible que la expansi6n 
del sector informal se detenga a partir de que resulta lamenta­

ble que en una sociedad prolifere un alto procentaje de trabajo 

improductivo, en cuanto que su aportación fiscal es nula, 

generan un· desorden en las actividades formales, las personas 

que laboran bajo estos términos no alcanzan a percibir las 

concesiones de un empleo productivo y demás; ello da lugar 

a mencionar que la econoi:IÍa subterránea se ex11lota asimisma 

conlleva lineamientos de injusticia. 

Como 6ltima consideraci6n y con la finalidad de com­

prender de una forran Óptima las diversas modalidades que adopta 

el co.nercio in~ormal, a continuación se realizará una breve 

descripción de cada una de ellas para así dar a conocer los 

parámetros por los cuales fueron clasificadas dentro del campo 

de acci6n que comprende la economía informal. 

4.3.1.1. Mercados Sobre Ruedas y Tianguis 

En la actualidad existen registrados ante las autori-
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dades correspondientes 11 833: Tianguis y 59 Mercados sobre Ruedas 

los cuales en su conjunto agrupan a 43,735 puestos comerciales 

aproximadamente, además su desarrollo dentro del Distrito 

Federal comprende !Os siete días de la semana en diferentes 

rutas específicas, que para tal efecto ha preestablecido la 
Secretaría de Comercio y Fomento Industrial ••• " (15) .~simisr.io 

Co"abasto es el organismo encargado del control y regulación 

de las actividades que se llevan· a cabo en estos puntos de 

abasto y distribución, ello se realiza proporcionando el respe~ 

tivo enga.fetado a los comerciantes a la vez que sitúan los 

días y horario en que deberán de operar; todo lo anterior 

con base al Reglamento de Mercados y Vía Pública el cual­

sc encuentra en vigencia a partir de 1951. 

Por Último corresponde a las Oficinas de !f~rcados 

Delegacionales sU?ervisar el acatamiento de dicha normativida<l, 

ya que estas medidas tienen como objetivo primordial ordenar 

plan~ficar a tales rlesempeños de una manera Óptir.ia. Un­

aspecto importante a resalta~ es que los mercados sobre ruedas 

y tianguis ofertan una amplia diversidad de mercancías a pre­

cios económicos, en cuanto que ~ueron constituidos como un 

eslabón directo entre productores consuraidores para que 

aaí las esferas mayoritarias de la población cubrieran sus 

requerimientos básicos, pues los 318 mercados públicos de 

estructura estable que existen en la capital del país resultan 

insuficientes para satisfacer ese tipo de necesidades. 

las principales características de ejecución de estas 

zonas CO!f!erciales radican en que no efectúan erogaciones por 

concepto de administración, sin en cambio desembolsan cuotas 

(15) Marín, Nidia.- ~esempleo, Impuestos y tligraci6n Nutren -
la Economía Informal 1 Metropolitana 1 Excelsior 1 M~xico, -
D.F., 7 de Junio, 1989, pág. !, 3. 
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y cooperaciones monetarias que dirigen a sus representantes 

políticos para cubrir el Oerecho de Piso, Servicio de Limpia 

y Gastos de Organización¡ concentran ln producción en un sitio 

determinado por cada día de venta, el volumen de co13ercializa­

ción es basta11te reducido, sus prácticas se ubican preferente­

mente en la vía pública, etc. 

Por otra iJnrte de entre as dificultades más comunes 

que generan procede mencionar: 1.- Su constante aumento y 

proliferación ilegal ocasiona múltiples problemas de tráfico 

v~hicular y peatonal; 2.- la falta de eficaces sistemas de 

limpieza y recolección de basura propicia cúmulos de desechos 

que afectnn íl los habitantes de las áreas en que operan; 

3.- Al instalarse de forma clandestina dentro de la periferia 

de los centros de abasto oficiales, les originan una notable 

disminuci6n en sus ventas; 4.- ne manera lamentable al no 

acatar en su totalidad la normntividad implantada, ello deriva 

en que sus funciones no se apeguen a un marco aceptable de 

calidad e higiene, por lo que algunas veces los derechos del 

público consumidor resultan perjudicados. 

Bajo este cuadro de irregularidades e informalidad, 

la abundancia de bienes que se comercializan es bastante extensa 

y preferentemente se encuentran: Productos precederos, ali­

r.1en tos preparados, accesorios alee trodomésticos, herramién tas, 

prendas de vestir con marcas que carecen de registro oficial, 

artículos de importación ilegal, géneros fonográficos manufactu­

rados clandestinamente, fauna silvestre y demás. Cabe desta­

car que el Último caso se lleva a cabo en contra de ciertas 

disposiciones emitidas por la Secretaría de Desarrollo Urbano 

Ecologin (S.E.O.U.E.). 

Es evidente que los comerciantes informales al no­

tontar con las instalaciones adecuadas para desempeñar unn 
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función comercial ello les implica una serie de desventajas, 

ya que tienen que afrontar las inclemencias climatológicas 

lo que ocasiona diversas pérdidas en sus mercancías por otra 

parte habría que considerar 11 el €actor salud, en cuanto que 

los individuos abocados a este tipo de tareas al estar autocm­

pleados la mayoría de ellos no tienen acceso a los servicios 

médicos de cobertura laboral, razón por la cual se ven obliga­

dos a realizar importantes erogaciones, esto se eleva a 

un más si se agrega que están c·xpuestos a contraer frecuentes 

enfermedades por exponerse a la intemperie ... 11 (16) 

la problemática actual de lo.s mercados sobre ruedas 

tianguis, gira entorno a que según versión de las autorida­

des delegacionales y Coabasto se encuentra prohibido la crea­

ci6n de nuevas áreas de abasto con características que implica 

el comercio de vía pública. Sin embargo, esta modalidad mercarr 

til se reproduce libremente ante el amparo ilícito de ambas 

instancias administrativas, y con tal proceder se transgreden 

las circulares 90 y 41 emitidas por la Secretaria General­

de Gobierno del 9epartamento del Oistrito Federal. AdeQás 

el Re~la1nento de Mercados no es aplicado de forma correcta 

por los organismos arriba señalados, pues en la práctica se 

infringen un considerable cúmulo de normas como aquella que 

sefiala que esta clase de mercados no podrán instalarse. {rente 

a instalaciones oficiales, escuelas, hospitales, etc.¡, y de 

manera paradójica es ahí donde su establecimiento más prolife­

ra. 

Asimismo se especifica que con la finalidad de evitnr 

la competencia desigual con los locatarios de mercados f ormn -

les, la distancia trazada entre éstos y los centros de distri-

(16) Rodríguez Chaurnet, Dinah.- Economía Informal, Problemas 
del Desarrollo, M~xico, UNAM, No. 71, Octubre-íliciembre,-
1987, pág. 99 - 120. 
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bución ambulantes no deberá ser menor a 200 mts.; pero lamenta­

blemente el desacato que observa esta significativa regla 

en la práctica es bastante amplia, 

En términos generales el constante aumento de las 

tareas mercantiles de corte clandestino, es una tendencia 

social, que es explotada de forma ilícita por una serie de 

desleales servidores públicos cuyo interés se centra en ~edrar 

con el cargo que ostentan antes que cumplir con su deber, 

ya que se encuentran adscritos a las dependencias y ámbitos 

oficiales que controlan y planifican el accionar del comercio 

de vía pública; y con tal proceder se crea una situación de 

desorden comercial que es urgente corregir. 

4.3.1.2. Bazares Comerciales 

El Bazar comercial se define como un área específica 

de terreno baldío que es limitada por cercos metálicas, 

una de sus principales características es que puede albergar 

a un considerable número de individuos con la ~inalidad de 

que desarrollen actividades comerciales a una escala reducida¡ 

y tales desempeños a diferencia de las tareas de vía pública 

es que cuenlan con la prestación de servicios públicos de 

entre los que sobresalen: Pavimentación, agua potable, luz 

eléctrica, sistema de alcantarille.do, vigilancia y sanitarios. 

Cabe destacar que estos puntos 1nercantiles se ubican de manera 

preferente en zonas donde su presencia no perjudique al accio­

nar del comercio establecido, cuidándose a la vez que no origi­
nen problemas en la afluencia vehicular y peatonal. 

Además las concentraciones arriba señaladas las con­

forman en su mayoría personas que intentan obtener ingresos 

adicionales a los que perciben dentro de la economía formal, 

por tal razón estos espacios mercantiles sólo operan los 
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días sábados, domingos y festi\•os¡ por otra parte de entre 

la gran diversidad de bienes que se llegan a comercializar 

aquí, procede mencionar; 1.- Bisutería importada, 2.- Prendas 

de vestir y calzado, 3.- Antiguedaries, 4.- Productos elec­

trónicos de procedencia ilegal, S.- FonograQas de manufactura 

clandesti11a y demás. 

En la actualidad el campo de acción de los bazares 

se ha incrementado notablemente yo que se encuentran distribui­

dos por toda la zona metropolitana, y de entre los más impor­

tantes destacan: Tianguis Norte, ZarL1goza, Ralbuena, Pcrisur, 

Lo@as Verdes, Aercotianguis , Perinortc, etc.; asi1nismo su 

gran aceptación ha derivado en un constilntc aumento de los 

puestos comerciales que se abocan a este tipo de tareas, mues­

tra de lo anterior es que tan sólo a finales de 1989 se detec­

tó la presencia de 28 1 094 unidades mercantiles. 

Fn cuanto a la administración funcionamiento de 

dichos centros de distribución, es llevada a cabo por "compa­

ñías de corte privado, las cuales se dedican a usufructuar 

los predios públicos y privados por medio de agrllpar a una 

considerable cantidad de individuos que deseen emprender labo­

res comerciales a nivel detallista, cobrándoles de antemano 

por la utilización de las respectivas instalaciones una serie 

de cuotas monetarias. Es decir el procedimiento de incorpora­

ción se efectua re~istrando al interesado ante Hacienda 

el D.D.F. para el pago de impuestos, posteriormente se debe 

realizar un desembolso inicial para la compra y alquiler del 

local .•. " (17) y con el transcurso del tiempo se le irán cobra.!!. 

(17) Jasso, Remigio.- Abasto Misc~laneo v Minorista, Metropo­
litana, Excelsior, México, D.F., 5 de Julio, 1989, pág. 4. 
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y cambio la 

proporcionarle 

organización 

los servicios 

comercial 

p~blicos 

y administrativos que le sean necesarios para el logro de 

sus objetivos. 

Ante este panorama las dificultades que presentan 

los bazares comerciales hoy en día son diversos, ya que las 

empresas señaladas en la parte de arriba explotan de forma 

indiscriminada el accionar de los comerciantes aquí instalados, 

y en cahlbio olvidan cumplir adecuadamente con sus deberes; 

consecuencia directa de que no existen los óptimos mccanisr.ios 

de tributación y contiol administrativo. 

F.s decir esta modalidad de comercialización al no 

apezarse en la práctica al marco jurídico implantado es cata­

logada como informal, en cuanto que las firmas comerciales 

por regla general han llegado a obtener los terrenos deseados 

por medio del amparo de organizaciones políticas y privadas¡ 

posterior~ente tales espacios son habilitados para el desarro­

llo de las respectivas tareas de una manera arbitraria, además 

de que se omite el cumplimiento de múltiples obligaciones 

legales que validan y regulan la actividad cercantil en las 

ciudades. 

El anterior desacato a la normatividad exi~tente 

se lleva efecto a través de la gestoría de individuos represen­

tantes de estos puntos distribución, los cuales en conjunción 

con desleales servidores públicos llegan a una serie de acuer­

dos verbales que le .permiten a lo5 primeros obtener las conce­

siones necesarias para el funcionamiento del bazar¡ sin embar­

go, dichos convenios no se encuentran avalados por ln·document~ 

ción correspondiente. Este ilícito proceder deriva en la 

no observancia de iu1portantes estatutos nor:uativos de entre 

los que destacan: 1.- Ordenamiento sobre el JJso del su·elo, 
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2.- Per;niso de Zonificación, 3.- Ley General de Equilibrio 

Ecológico de Protección al Medio 

de Construcción, 5.- Disposiciones 

Ambiente, 4. - licencia 

elementales que marca 

el Código Sanitario en cumplimiento a la ley General de Salud 

del Distrito Federal, etc. 

A raíz de todo lo anterior y con el objetivo de evitar 

que esta clase de trabajos lucrativos continuara inmersa en 

un proceso de informalidad evidente, las autoridades relaciona­

das con el tema dieron forma al Reglamento para el Funcionamicn 

to de Establecimientos Mercantiles y Celebración de Espectácu­

los Públicos en el Distrito Federal, en el cual por primera 

vez se tipifica a las labores que se ejercen en los bazares; 

tal decisión fue aplicada en razón de que se consideró perti­

nente implantar un adecuado control sobre las innovadoras 

manifestaciones comerciales cuyos desempeños tengan una rcper­

cución social considerable. 

Asimismo en el artículo 14 de dicho ordenamiento 

se determina que los comerciantes que operan en los bazares 

s6lo necesitarán de la autorización denominada Alta de Apertu­

ra, para con ello lograr incorporar su accionar al marco· de 

legalidad existente; cabe destacar que este paso administra­

tivo en esencia pretende evitar los trámites excesivos y erradi­

car los actos de corrupción burocrática, ya que la persona 

interesada puede gestionarla directamente ante las Oficinas 

Delegacionalcs. 

Sin en cambio las ventajas arriba descritas en la 

práctica se han llegado o nulificar, pues las compañías comer­

ciales al no cumplir de manera óptima con sus obligaciones 

legales no pueden apoyar y proporcionar los requisitos básicos 

que el individuo requiere para así obtener el permiso deseado; 

y ello vuelve a dar lugar al nocivo intermediariamos de lídc-
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res. Por otra porte el suministro de ;uerconcias en estos 

sitios es ejecutada por grupos clandestinos que se dedican 

a comercializar y fabricar todo tipo de productos al margen 

de la ley, proceder que en términos generales es supervisado 

avalado por la firma mercantil del lugar. 

En sintesis las anomalías ;ncncionadas con anterioridad, 

dan por resultado un deterioro considerable en las funciones 

y beneficios que los bazares comerciales representan para el 

público consumidor. 

4.3.1.3. Concentraciones de Vendedores Ambulantes 

La presente manifestación de comercio informal se 

distingue principalmente por ser .conjunciones de individuos 

que alcanzan proporciones considerables, las cuales efectúan 

actos comerciales en plena vía pública, los hechos demuestran 

que este tipo de tareas es una muestra más de los efectos 

negativos que ha propiciado la crisis econ6mica en los esferas · 

mayoritarias de la sociedad¡ ya que entre otras cuestiones 

que ello implica la contracción del campo de trabajo formal 

en es~ecial ha orillado a que un porcentaje mayor de personas 

se empleen y autoempleen de manera pre~erente en labores infor­

males. Pero tal aumento en los índices del P.S.A. no han 

constituido un incrcn1ento económico, pues las tareas de corte 

clandestino pasan inadvertidas para los registros oficiales. 

los cinturones de vendedores, descritos en la parte 

de arriba utilizan en su operar puestos comerciales que se 

conforman por tubos metálicos y el espacio físico qu~ compren­

den cada uno de éstos, es aproximadamente de 1.50 mts 2 , otro 

elemento importante a destacar es su acelerado ritmo de creci­

miento que según recientes investigaciones alcanza el 6.9%, 

por consiguiente en el período que comprende de 1987 a 1990 
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se registro un crecimiento total del 40% y tales cálculos 

se ejemplifican de 11aej.or forma al considerar a los 203 mil 

individuos que se abocan al desempeño; de esta labor hoy en 

día¡ y todo ello ha coadyuvado a crear un ambiente de desorden 

'{ile afecta a las actividades .f'orr.rnles de la zona centro de 

la ca pi tal. Cabe ~encionar que las Delc~aciones Políticas 

que presentan mayores concentraciones de comercio irregular 

son Gustavo A. }fadero, Cuauhté1noc, Benito .Juárez, Vcnustiano 

~arranza y Alvaro Obregón. 

Sus prácticas lucrativas comúnmente se concentran 

en comercializar una variedad no muy amplia de mercancías 

de importación y nacionales, y las fuentes de abastecimiento 

más usuales por cada tipo de producto son variadas en virtud 

de que ''los artículos de electróni~a de origen ilegal se llegan 

a obtener dircctainente en las bodegas ubicadas en el Mercado 

de Tcpito con una frecuencia del 71.4% 1 y un 28.6% por medio 

de intermediarios; el ramo de prendas de vestir y calzado 

se adquieren a través de maquiladoras en un 55% a la vez que 

un 25% se adquiere por distribuidores mayoristas, por último 

un 20% de esos bienes, provienen del extranjero·¡ la sección 

de bisutería se llega a captar en un 46.4~ vía importación 

~ayorista, y un 32.2h por concepto de fabricantes clandestinos 

y el 21.4% rest.Jntc son de procedencia nacional •.• " (18) 

Al respecto es imprescindible especificar que en la 

mayoría de casos las transacciones que se efectúan dentro 

de este ámbito. de informalidad no se encuentran \•ali darlas por 

la respectiva documentación, 

al público consumidor. 

tal factor se hace extensivo 

(18) CJmara Nacional.de Comercio de la Ciudad de M~xico.­
¿gui~n Provee a los Ambulantes?, Economía Informal, H~xi­
co, D.F., Uoviecbre 1 1989, pág. 9 - 58. 
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En esencia las características básicas de funcionamie~ 

to de esta clase de comercio se pueden resumir en tres partes: 

1.- Su operar comprende todos los días de la semana y no efec­

túan el pago formal de impuestos y contribuciones directos¡ 

2.- El volumen de sus ventas que realizan es reducido debido 

a que sus instalaciones no son las Óptimas para el desempeño 

de tareas comerciales y 3.- la consistencia estructural que 

presentan los hace presa fácil de diferentes intereses, los 

cuales se benefician.de su situación clandestina ya que común­

raente son objeto de constantes extorsiones monetarias por 

parte de autoridades, inspectores de vía pública y pscudelide­

res políticos. AdemAs como dicha actividad se debe de desarro­

llar en zonas de intenso tránsito vehicular y peatonal, e_ilo 

se traduce en elevados Índices de contaminación que contribuyen 

al deterioro paulatino de la salud del comerciante que está 

expuesto a la intemperie; que en términos generales lo convier­

ten en un ser bastante irritable y propenso a las enfermedades 

según datos provenientes de organismos asistenciales. 

los factores descritos antí!riormente conforman ur1-

cuadro complejo de irregularidades que alteran y perjudican 

el operar de esta modalidad que adopta el comercio informal, 

en relación que emprender labores mercantiles en calles 

y avenidas de la capital del pais significa tener que enfrentaL 

se a múltiples limitan tes, lJ.s cuales en combinación con la 

situación económica actual dan pie n la existencia de los 

llamados líderes, que se encargan de legitimar su ejercicio 

comercial y su función principal es la de seleccionar las 

mejores zonas comerciales¡ por medio de efectuar constantes 

desembolsos monetarios calificados en la práctica como sobor­

nos ante aquellas autoridades que no cumplen con su deber. 

Al respecto diversas medidas administrativas se han 

implementado con el objeto de que no se continúe explotando 
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la necesidBd de las personas que se encuentran autoempleadas, 

y para lograrlo los funcionarios capitalinos han tenido que 

reconocer que la vía pública es un sitio alternativo que es 

utilizado como un Último recurso de subsistencia por los indi­

viduos que no cuentan con una fuente de trabajo productivo¡ 

por tal motivo se consideró pertinente autorizar el uso 

del espacio público aunque ello contravenga a ciertas disposi­

ciones legales emitidas tiempo atrás. 

Con la finalidad de organizar a las concentraciones 

de vendedores ambulantes se le ha facultado a los representan­

tes de cada 3rupo u organizaci6n comercial que elaboren sus 

propios registros, en donde se especifique el número exacto 

de integrantes que congregan y tales documentos deberán, ser 

avalados archivados por las autoridades correspondientes; 

y de manera paralela éstas les asignarán una determinan área 

geográfica en donde operar. Cabe destacar que el único pago 

impositivo a realizar por parte de los interesados en ejercer 

actos mercantiles en la vía pública es el. que resulta por 

concepto del ryerecho de Uso del Suelo R-1, el cual es un instr~ 

mento normativo que intenta equilibrar el crecimiento de las 

labores lucrativas que se desarrollen en el Oistrito Federal. 

Sin embargo, en la práctica los mecanismos oficiales 

no han funcionado 6ptimamente en virtud de que las va,riados 

intereses que conf.luyen en el tema no son factores faciles 

de eliminar, ya que el líder política continúa hoy en día 

beneficiándose de su cargo y en conjunci6n con desleales servi­

dores públicos llevan a efecto un fraccionamiento ilícito 

de la vía pública¡ además de que comúnmente se llevan a cabo 

modificaciones extralegalcs en los listados con lo cual ambas 

partes obtienen mayores 

propicia una disminuci6n 

ganancias monetarias, actitud que 

en la efectividad de los sistemas 

administrativos implantados ello se denota de forma clara 

en la no observancia de los deberes de planificaci6n, tributa-
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rios y de limpieza a los que están sujetos gran parte de los 

comerciantes informales en la ciudad de M~xico. 

4.3.1.4. Puest?s Hetllicos 

los Puestos Met6licos es la óltima de las modalidades 

que comprende el 0 concepto comercio in~ormal, el auge que 

han registrado en las ciudades es una consecuencia directa 

ela diFícil situación económica por la ~ue atravieza el 

país; es decir esta clase de desempeños se han constituido 

como una alternativa de trabajo inmediato en aquellos indivi­

duos que no cuentan con una ocupación productiv3 clentro de 

la economía formal, otro aspecto importante a resaltar es 

quela inversión monetaria que se requiere para poder emprender 

~unciones comerciales en estos locales es reducida y la simple­

za operacional que conllevan, no requiere de personal especia­

lizado; ejemplo de todo ello es que un considerable número 

de emigrantes rurales se aboca de manera preferente a desarro­

llar dicha actividad de vía pública. 

Fn la actualidad" diversos estudios coinciden en la 

aproximaci6n de "la cantidad de locales metálicos de carac­

terísticas fijas y scmifijas que asciende a 14,008 unidades 

y su ritmo de crecimiento mensual se aproxima al 4%, y en 

particular su ubicación física en la ciudad de Hbxico comprende 

la vía pública dentro de un radio de acción· que abarca las 

16 Delegaciones Políticas. En lo que respecta a su control 

administrativo están, regulados por las Oficinas de Mercados 

Oelegacionalcs por medio de la concesión de licencias de Fun­

cionamiento 1 a la vez que las autoridades de Salubridad les 

proporcionan los respectivos permisos de control sanitario 

las cuales se denominan Tarjetas de Servicios de Salud Públi­

ca ••• " ( 19) 

(19) Hagafia C., ?lanuel.- Saturan de Puestos Metálicos la Vía 
P6blica en el ~entro del D.F., Metropolitana, Excelsior, 
México, D.F., 8 de Septiembre, 1989 1 pág. l, 2. 
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Pero de forma lamentable toda esa normatividad en 

la práctica Ge llega a obtener sin .. que lns•personas solicitan­

tes cumplan óptimamente con los requisitos que marcan tales 

reglamentos, ya que existen cierto tipo de individuos que 

se erigen como los líderes representantes de los trabajadores 

comerciales de corte informal, que al estar incorporados a 

or~anizaciones políticas ello les facilita tramitar esa docun1en 

tación con una mayor celeridad ante los organismos correspon­

dientes. 

Sin embargo, este proceder ha contribuido a diluir 

el control administrativo lo cual se traduce que el ejercicio 

de los comercios de vía pública se lleve a cabo en un ambiente 

de falta de higiene, y por tal razón las autoridades conside­

ran que los productos preparados en estos sitios constituyen 

un problema relevante en materia de salud, que perjudica hoy 

en día a la población. Cabe destacar que las tareas antes 

llencionadas han centralizado sus labores en la comercialización 

de alimentos elaborados en pequeña escala, y sus principales 

proveedores son los mercados públicos con un 55%, los distribui 

dores mayoristas con el 30% y el 15% restante son importadores 

ilegales. 

Con base en lo anteriormente expuesto y con el propó­

sito de impedir el desmedido crecimiento de los puestos metáli­

cos, funcionarios de la capital han restringuido y en algunos 

casos prohibido a las Oficinas de Mercados Delegacionales 

otorgar licencias de Puncionamicnto, ya que se ha determinado 

que además de significar un atentado contra la salud pública 

causan obstrucción vchicular y peatonal en diversas áreas de 

intenso tr6fico de entre las que destacan: Aceras de hospita­

les, terminales de autobuses, estaciones del sistema de trans­

porte colectivo, etc. 
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Otro aspecto importante para impedir su desordenada 

proliferación es que también constituyen un peligro para la 

comunidad, debido a que en su operar emplean cilindros de 

gas doméstico sin contar con las instalaciones y protección 

adecuados; y a raíz de las constantes situaciones de alarma 

que por esta cuestión. se han suscitado en la zona centro de 

la capital, el Departamento del l'istrito Federal estableció 

vedar el· uso de este insumo en la vía pública a partir del 

16 de diciembre de 1988, en la medida que su utilización ha 

llegado afectar a terceros, pero tal disposición en la prácti­

ca no se hace respetar por las autoridades correspondientes. 

los principales problemas que enmarcan hoy en día 

a· los puestos métalicos son múltiples, en razón de que ciertos 

individuos que se encuentran adscritos a organizaciones polí­

ticas han monopolizado dicha modalidad de comercio informal, 

y en combinaci6n con cierta clase de desleales servidores 

públicos transgreden la normatividad implantada con la finali­

dad de instalar de manera ilegal más locales comCrcialcs en 

la via pública, con lo cual ambas partes obtienen considerables 

ganancias que resultan por concepto de extraerles ilícitamente 

cuotas y multas monetarias de diversa indolc; además las perso­

nas empleadas en estos sitios son objeto de constantes abusos 

laborales por parte de los propietarios originales de cada 

comercio, ya que no alcanzan a percibir las mínimas pres~acio­

nes econ6micos sociales pues están.inmersos en relaciones de 

trabajo clandestinas. 

4.3.2. Aspectos Sociales y Aproximaciones C11antitntivas 

los datos estadísticos demuestran que el comercio 

informal en las dos últimas décadas ha observado una expansión 

considerable, ejemplo de ello se denota en el crecimiento 

del 40% que este fenómeno presentó entre 1987 a 1989, tan 
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sólo en la capital del pnís, a su vez organismos oficiales 

calculan que en el área metropolitana existen aproximadamente 

1 mil16n l de individuos que desempeñan actividades mercantiles 

en plena vía pública; cabe destacar que tal estimación no 

considera a aquellas personas que se encuentran relacionadas 

con la producción clandestina de mercancías. Esta pref.erencia 

se puede atribuir a que las tareas que comprende la economía 

subterránea constituyen una forma de defensa que las clases 

mayoritarias han adoptado, para así contrarrestar parte de 

los efectos negativos que la difícil situación económica ha 

generado. 

Es decir la prolongada crisis económica se ha traduci­

do entre otras cuestiones en un notable incremento de las 

labores informales, ya que en la actualidad las personas que 

carecen de una fuente de empleo se incorporan de manera inme­

diata a las prácticas de corte clandestino pues la sim.pleza 

operacional administrativa que implican así lo permiten. 

Ahora bien, centros de estudios privados señalan que hay un 

proceso de deslizaraiento de trabajadores formales hacia el 

área informal, en virtud de que consideran que obtendrán mayo­

res beneficios al autocmplearse en este tipo de ejercicios¡ 

pero tal factor en la práctica se reduce de forma significativa 

en cuanto que esos grupos son presa fácil de constantes actos 

de extorsi6n corrupci6n por parte de perniciosos intereses 

particulares. 

Por su parte el centro de investigaci6n '1 Wharton 

F.conometric Forescasting Associated cálculo que el P.E.A. de 

México llegará a 32.5 millones para finales de 1990 y scHo 

23.5 estarán incorporados en la _economía formal, ello significa 

que aproximadamente 9 millones se colocarán fuera de la misma; 

es decir que este porcentaje será orillado ha desempeñarse 

dentro de.la economía subterránea y de esta cifra se desprende 

que 3 millones de individuos se hallan concentrados en la 
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capital del país. Además se estima que la centralización 

por cierto tipo de tareas informales ocasionará que tal sector 

disminuya su capacidad de absorber o la mano de obra desemplc~­

da, pues se cuantificó que sólo podrá captar anualmente a 

150 mil personas; lo cual en combinaci6n con las dificultades 

econ6micas disminuirá la posibilidad de que la población deso­

cupada encuentre un quehacer estable y remunerativa ••• " (20) 

Los porcentajes arriba señalados representan que 

una amplia esfera de la población se desempeña de forma clande~ 

tina. por lo que no están sujetos a los controles oficiales 

y en consecuencia carecen de la protección que brindan los 

mismos, ejemplo de ellos es que al carecer de la seguridad 

social son objeto de frecuentes abusos laborales, 

Por todo lo anteriormente expuesto se establece el 

requerimiento 

con lo cual 

de promover fuentes al terna ti vas de ocupación, 

se orientaría aquellos individuos dest:nipletl.dos 

que existen otros ejercicios lucrativos que constituyen 

un ~enor riesgo físico, debido a que la mayoría de lns activi­

dades ·1rre3ulares están expuestas a la inseguridad de diversa 

lndole; como lo es el caso del comercio de v{a pública, 

si el crecimiento característico de este ámbito de operación 

no se revierte, tales prácticas alcanzarán proporciones consid~ 

rablcs en. consecuencia las disposiciones administrativas 

que se instrumenten al respecto no podrán proporcionar resulta­

dos positivos .. 

Paralelamente se estima prioritario que organisMos 

(20) Gutiérrez, Elvia.- Se Prevé una Agudizaci6n del ~esem- -
pleo Abierto en 1990, Análisis, Financiero, P..F., 24 de -
Enero, 1990, pá~. 20. 
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de la administraci6n .capitalina emitan la normatividad adecua­

da a los requerimientos operacionales del momento, para así 

controlar la movilidad y regular el crecimiento del comercio 

informal ya que comúnmente estos dos factores no son consi­

derados para solucionar la problemática del tema en cuestión 

es importante considerar que las medidas administrativas en 

las que se centrará la fase última del presente capítulo no 

tendrán los efectos deseados si no son asistidas por un creci­

miento de la economia sostenido homog~nco que beneficie 

a las esferas mayoritarios de la población, es decir con todo 

lo anteriormente planteado se pugna porq~c la economía subte­

rránea vaya perdiendo presencia dentro de la sociedad. 

En tériainos generales se considera que la resoluci6n 

en las ciudades del problema de la informalidad coraercial 

y la producción ilícita de productos, se concentra en. tres 

partes primordiales a ejercer; 1.- Reactivar el desarrollo 

de la economia o de algunos sectores de la producción, 2 .­

Promover programas publicitarios para dar a conocer nuevas 

foraas de emplear a las personas que se encuentran sin empleo 

y 3.- Implementación de una reglamentación eficiente y libre 

de mecanismos obsoletos de tributación. 

Es decir cada uno. de esos elementos tienen como fin 

primordial revertir el proceso de crccir.iicnto de la economía 

subterránea 1 en cuanto que se corre el ries~o que la centrali­

zación que observarán algunas de las tareas informales que 

se desarrollan en las zonas urbanas con el transcurrir del 

tiempo, pueda nulificar sus relativos beneficios para quienes 

las desempeñan¡ y ello en concecucncia derivaría en la expan­

sión de otras labores clandestinas que podrían resultar más 

perjudiciales para la comunidad en su conjunto (ver cuadro 

II!-1). 



213 

4.4. E~ONOMIA SUBTERRANEA 

La economía subterránea en su modalidad de producción 

y distribución clandestina de mercancías es otro factor Íntima­

mente relacionado con los ejercicios lucrativos del comercio 

informal 1 en la medida que de aquí proviene la gran mayoría 

de productos que este grupo mercantil comercializa en las 

ciudades. El método de operación es efectuado por empresas 

y organizaciones de corte irregular, las cuales fabrican todo 

tipo de bienes pero al margen de los controles de calidad 

y tributarios más indispensables¡ esto da lugar para que se 

lleven a efecto actos de falsificación de una amplia diversidad 

de articulas que cuentan· con registro oficial. 

Por tal raz6n a esta clase de actividades se les 

califica de altamente delictivas y nocivas, en virtud de que 

defraudan al sistema tributario porque no cumplen con sus 

deberes impositivos y al público consumidor también, pues 

introducen al mercado nacional mercancías que no cuentan 

con los niveles de calidad requeridos. Otro aspecto a resaltar 

es que dichos productores y comerciantes subterráneos utilizan 

a las cuatro modalidades que comprende el comercio informal 

como principal medio de distribuci6n de sus productos clandes­

tinos con lo cual propician que toda la responsabilidad legal 

recaiga en estos sitios comerciales. 

Ejemplo de lo anterior se puede observar en los artí­

culos electrónicos de origen ileaal que comúnmente en la socie­

dad mexicana se les ha denominado como fayuca, al respecto 

cabe mencionar que" el 90% de esta clase de mercancías que 

existen en el país son procedentes de los Estados Unidos, 

Jap6n, Taiwan y Hong Kong; las mercaderías de Bisutería se 

derivan de la tenaz importaci6n clandestina de países maquila­

dores en un 63% y el 37% restante por medio de talleres familia 



214 

res¡ además de que el 55% de el calzado juvenil es introducido 

en forma ilícita al territorio nacional; y en lo que respecta 

a las prendas de vestir que proliferan en estos lugares se 

cál.cula que el 95% carece de registro oficial, de igual forma 

la ropa de segundo uso proveniente de Estados Unidos tiene 

un volumen de coraercializaci6n bastante elevado •.. 11 <21 ) es 

importante destacar que con la venta de estas prendas se atenta 

de manera notoria contra la salud de. la poblaci6n, por ello 

la Secretaría de Desarrrollo Urbano y Ecología a finales de 

1989 decidi6 prohibir su ingreso legal al país. 

Asimismo las co~pañias formales suministran de forma 

clandestina elevados índices de su producci6n al comercio 

de vía pública, ya que ante las dificultades económicos par 

las que atraviesa el país este método de comercialización 

ha observado un auge notable entre algunos sectores de lo 

industria nacional, además de que ciertas empresas informales 

se han convertido en las principales demandantes de mercancías 

de la economía formal¡ es esencial toles comportamientos se 

traducen en un relativo crecimiento económico que no alcanzo 

o ser registrado. 

En lo que respecto al área comercial centros de estu­

dios privados han llegado a calcular que el comercio mayorista 

de la ciudad de Néxico en el último trimestre de 1989 .tenía 

colocados en el mercado informal de alta rentabilidad más 

de 230 mil millones de pesos en mercancías, con lo cual sus 
ventas ascendieron a casi lGs 800 mil millones de pesos anuales 

y ello se traduce en una evasión fiscal anual de aproximadamen­

te 120 millones de pesos. Es decir en el ámbito de acción 

(21) Cámara Nacional de Comercio de la Ciudad de ~léxico.- Ob. -
cit. pág. 38 
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marginal se desenvuelven una gran cantidad de evasores y defrau­

dndores potenciales •.• <22 ) 

Rn síntesis es evidente que son variados los grupos 

que se benefician con la existencia del comercio informal, 

y por tal motivo se está de acuerdo con las autoridades hacen­

darías al momento de señalar que la evasión fiscal de proporci~ 

nes considerables no se encuentra en el comercio de vía públi­

ca, sino en las praéticas de comercialización oculta que efec­

túan los grandes comercios, productores clandestinos y organi­

zaciones delictuosas como es el caso de los contrabandistas¡ 

que de ser detectados fiscalmente se podrían disminuir los 

indices de desacato a la normatividad tribuitaria. 

4.4.I. Visión Internacional 

F.l fen6mcno de la l'.'abricaci6n clandestina de mercan­

cías no es un problema exclusivo de MGxico en cuanto que ello 

presenta implicaciónes internacionales, pues la elaboración 

ilegal de productos es una tendencia mundial en ascenso debido 

a las elevadas ganancias monetarias que perciben los individuos 

relacionndos en el desarrollo de las mismas; pero dicho proce­

der en consecuencia genero múltiples pérdidas económicas en 

l!ls áreas donde centran su atención los grupos subterráneos. 

Por tal razón estas prácticas se consideran negativas y perju­

diciales, en la medida que ello conlleva la violación de una 

serie de reglamentos que afectan al derecho intelectual de 

las personas y empresas que producen algún bien o adelanto 

científico. 

(22) Cabildo }figuel.-~dnde y cdmo se Surten los romerciantes Am 
bulantes, Proceso, ~féxico,D.F. No. 682, 27 de 11oviembre, -
1939, pá;¡. 10-13 
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Esta clase de perniciosos comportamientos se han cali­
ficado a nivel internacional como· actos de piratería o falsifi­

cación1 denominación que se atribuye porque su operar consiste 

en asemejar, omitir y cambiar ciertas características de un 

artículo oficial que presente una gran demanda, para que así 

ese producto pirata sea lo bastante similar a su idea original • 

.Tle esta forma personas sin escrúpulos realizando una mínima 

inversión económica pueden obtener considerables dividendos, 

pero en derivación al emular algún tipo de mercancías que 

se encuentran dentro de la economía formal se deteriora de 

manera directa a la expansión e iniciativa de cualquier compa­

ñía cuyo bien sea objeto de actos de duplicidad o reproducción 

ilegal. 

Actualmene las industrias a nivel internacional más afectadas 

con este problema resultan 

Fonográfica, 

ser la rama de la Computación, 

r.ientifica 1 Bditorial, Fílmica, Electrónica, 

Videograr.1as demás; cabe destacar que en los dos últimos 

casos estudios elRborados pcr el "Centro de Investigaciones 

Motion Picture Association of American {C.I.M.P.A.A.), han 

llegado a estimar que el fen6meno de la piratería en el car.ipo 

de Videocintas nivel mundial podría alcanzar la suma de 

200 Elillones de dólares anualmente, resultado inmediato de 

que estas organizaciones cuentan ya con una infraestructura 

de distribución de grandes alcances; paralela1nente la industria 

fílr:iica con tal acci6n se ve pcr judicada en un 10% de sus ingre­

sos, lo cual se traduce en una pérdida aproximada a los 2 

mil millones de dólares anuales •• ,,(23) 

(23) N6ndcz Alarc6n, Armando.-lHa oído 9nblar de Piratas Ulti-­
mamente?, EnFoques, Financiero 1 D.F., 14 de marzo, 1990, -
pág. 45, 46. 
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En el caso de México se estima que son variadas las 

industrias perjudicadas por dicho fenómeno, ejemplo de ello 

se observa en la de videocintas, la cual se ve intervenida 

de un 30% al 40%; el área de la computación es ampliamente 

perjudicada pues se cálcula que por cada programa oficial 

que hay en circulación existen de 10 a 13 copias ilegales; 

el campo de operación de los fonográmas también es duramente 

invadido de un 40% al 50% y en porcentaje similar se encuentra 

la rama de productos electrónicos. En síntesis se está. en 

desacuerdo con la fabricaci6n clandestina e introducción ilegal 

de mercancías, ya que al ingresar al mercado nacional sólo 

contribuyen al deterioro de las actividades formales y por 

tanto de la economía; pues éstas le representan una competencia 

desleal. 

A su vez los niveles de calidad que presenta una 

artículo ilegítimo o pirata por regla general son imperfectos, 

pero su gran demanda entre el público consumidor se atribuye 

a que su precio de venta resulta más económico que los elabo­

rados por el sector ·formál, es por ello que se propone que 

la industria nacional debiera optimizar su costos de produc­

ción para así poder ofrecer productos n un valor más accesible, 

y en consecuencia con tal acción se podrían reducir los elevado 

indices de mercancías de corte irr~gular que . hay en circula­

ción; ya que cualquier bien elaborado al margen de las leyes 

nunca tendra la seguridad legal y niveles de resistencia que 

ofrecen las mercancías reglamentadas. 

Por última consideración se mencionará que este tipo 

de tareas son tan dañinas en todos los niveles que e.<pertos 

en el tema las consideran como un cáncer que limita el progreso 

de la sociedad, pues al desvidr cierta parte de los recursos 

econ6micos que con todo derecho les pertenecen n las coaµafilas 

formales; éstas en consecuencia no pueden destinar la misr.ia 

cantidad monetaria a sus investigaciones tecnológicas y cien-
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tíficas para mejorar sus productos o ampliar su infraestruc­

tura. 

4.4.2. Proyectos de Confrontación 

A nivel internacional los sectores productivos más 

afectados con la elaboración comercialización clandestina 

de mercancías, han conformado asociaciones de corte privado 

con la finalidad de emprender de manera organizada una serie 

de medidas que las permitan hacer frente a los efectos negati­

vos que les generan este tipo de grupos delictivos. Cabe 

mencionar que se está de acuerdo con tales prOgramas en cuanto 

que su accionar práctico conlleva un sustento teórico que 

se ubica dentro de la corriente de autores que apoyan a la 

presente investigación. 

En esencia dichos proyectos plantean la modernización 

administrativa de los estatutos que regulan y amparan a cier­

tas labores lucrativas, con el objetivo de que esos documentos. 

correspondan a las necesidades operacionales del momento, 

ello implica una gran diversidad de reformas a los reglamentos 

que deben ser avaladas por la autoridad pública. Ejemplo 

de lo anterior es el caso de la Ley General del Derecho de 

Autor o Propiedad Intelectual, que de ser modificada requiere 

de la supervisi6n de la Secretaria de Educación Pública 

la Presidencia de la República. 

Dentro de este esquema en México grupos productivos 

consideran pertinente tipificar el delito de la falsificación 

o sea el acto de piratería de articulos 1 lo cual debería ir 

conjuntado con la actualización en las penas para así reprender 

de una manera justa a los infractores, pues hoy en día según 

especialistas se cuenta con un sistema legal adverso e incapaz 

de controlar sancionar debidamente los individuos que 
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trasgredan el orden establecido. 

De forma paralela las esferas formales de la economía 

han emprendido múltiples campañas publicitarias con el princi­

pal fin de: 1.- Concientizar a la sociedad de los riesgos 

legales y técnicos que conlleva comprar mercancías manufactura­

das al margen de la ley: 2.- Localizar a los fabricantes 

y distribuidores de bienes ilegales, poro solicitar la interven 

ción de las autoridades coLrespondicntes; 3.- Explicar las 

diversas ventajas de adquirir productos originales y de impor­

tación autorizada al público consumidor. 

Por Último se procederá a describir la participación 

de algunos organismos públicos en el proceso de detección de­

uno empresa abocada a la producción clandestina de articules. 

En primer lugar se parte de una denuncia formal realizada 

por la organización perjudicada en sus intereses, posteriormen­

te la Secretaria de Hacienda y Crédito Público a través de 

la Procuraduría Fiscal de la Federación interpone una querella 

ante la Procuraduría General de la República, para que ésta 

gire una orden de aprehensión contra todas las personas que 

resulten implicadas. 

De entre los delitos en que comúnmente incurren dichas' 

compañías destacan: Fabricación ilegal de mercancías, Evasión 

fiscal, Violación a la propiedad intelectual, Infringir la 

Ley Federal de Marcas y Patentes, Contrabando de maquinaria, 

Cohecho a autoridades públicas y demás. 

4.4.3. Coritrabando de Mercancías 

En la actualidad la palabra contrabando se conforma 

por la preposición CONTRA Que significa lo contrario, lo nega­

tivo, lo que se opone¡ es pues un antagonismo que constituye 
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un obstáculo o rechazo n la voz BANDO. En consecuencia exper­

tos en ln materia definen a este fenómeno como una tarea que 

se desarrolla en contra de lo estipulado en las leyes, ello 

implica la introducción al país o la salida al extranjero 

de una amplia gama de mercancías pero de una forma subrepticia. 

Esta clase de negativos comportamientos en resumen son parte 

integrante del concepto economía subterránea y por consiguiente 

se encuentren relacionados con las prácticas del comercio 

informal, ya que le suministran de manera clandestina una 

serie de productos de importación ilegal. 

En M6xico existen múltiples m6todos por medio de 

los cuales se efectúan actos de contrabando, y de entre los 

que destacan procede ~encionar: l.- El Documentado o Legaliza­

do, el cual consiste en alterar y falsificar los registros 

aduana les¡ 2.- Por Organizaciones delictuosas, que en su 

operar utilizan modernos sistemas de transporte para así movi­

lizar artículos extranjeros al interior del país y 3.- El 

denominado Hormiga, que es realizado comúnmente por personas 

de clase media. Dichos procedimientos varían Úno del otro, 

pero en la mayoría de los casos el contrabando se 

en asociación delictiva con desleales servidores 

e incluso bajo su protección. 

practica 

p6blicos 

Por sus orígenes a este tipo de bienes se les conside­

ra perjudiciales y nocivos, además de que su presencia conlle­

va: 1.- Evasión del cumplimiento de sus deberes fiscales y 

ello reduce el ingreso federal¡ 2.- La industria y el comercio 

también resultan dañados. ya que tienen que enfrentar una compe­

tencia desleal; 3.- Esta clase de mercancías al insertarse 

en el mercado nacional 

la sociedad. 

deforma los hábitos de consumo de 

Por otra parte investigaci~nes al respecto coinciden 
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en señalar que la proliferación del problema del contrabando# 

seatribuye en gran medida a ''los extenuantes trámites burocrá­

ticos, a la considerable demanda que existe entre la población 

por tales productos y a la corrupción administrativa que preva­

lece en las aduanas del pais¡ en resumen el contrabando es un 

claro indicador de la ineficacia de los controles legales Y 

a la corrupción· de ciertos sectores de nuestra administración 

pública, ello se refleja a través de una serie de prácticas 

viciadas por parte de los servidores públicos que facilitan 

la introducción ilegal de mercancías al país. Por tales moti­

vos se establece que la presencia del contrabando. se debe 

'a que hay una sociedad que lo 1 fomenta, autoridades que lo 

permiten y a sistemas administrativos adversos 

tos •.• " (24) 

obsole-

En la capital del país el método de operación de 

dichas organizaciones delictivas consiste en la canerciali.zaci6n -

de artículos electrónicos de importación ilegal, y para lograr 

sus objetivos primero abastecen las bodegas almacenes 

de corte irregular los cuales en su mayoría se encuentran 

ubicados en el mercado de te pito, merced y correo mayor, es 

así como en tales sitios se llega a concentrar el 70% de las 

mercancías extranjeras que existen en esta región¡ posterior­

mente comerciantes mayoristas adquieren esa clase de bienes 

que distribuyen a crédito entre las ·personas que ejercen el 

comercio distribuyen a crédito entre las personas que ejercen 

el comercio informal. Cabe destacar que con este ilicito 

proceder se llegan a comerciar importantes volúmenes de produc­

tos, ello en consecuencia perjudica de manero notable a 

(24) Esparza Pifia, Angel.- Aspectos Hist6ricos y Econ6micos -
del Contrabando en M~xico, Tesis Profesional, UNAH, 1986, 
pág. 85. 
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las actividades formales de la ciudad de H6xico. 

Es evidente que estas labores reflejan entre otras 

cuestiones la conjunción de todos los elementos que conforman 

a la economía subterránea, y por tal motivo para atenuar los 

efectos negativos que generan en la economía formal se conside­

ra procedente en este caso, corregir aquellas disposiciones 

ordenativas que resulten prolongadas y extemporáneas¡ ya que 

sin proponérselo fomentan las prácticas de contrabando. Es 

decir la carencia de una adecuada normatividad en ciertas 

funciones administrativas y lucrativas, deriva por regla gene­

ral en la aparición de ejercicios clandestinos; con lo ante­

rior se denota la importancia de que las autoridades públicas 

proporcionen una reglamentaci6n eficaz. 

Muestrn .... de tales deficiencias se observan en el "Códi­

go Aduanero pues se encuentra integrado por 732 artículos 

los cuales en su mayoría son confusos y anacrónicos, y ello 

en consecuencia da forma procesos legales extenuantes 

repetitivos que propician el comportamiento 

servidores públicos e individuos. Ejemplo 

corrupto de los 

de lo anterior 

queda expresado en la principal actividad que desarrollan 

las aduanas del país que es denominada Despacho Aduanero de 

mercancías 1 el cual consta de hasta 15 pasos legales •.. 11 (25) 

Por consiguiente los esfuerzos administrativos debcríqn de 

enfocarse a simplificar los sistemas tutelares con la finalidad 

de suministrar una mayor celeridad a los trámites que el públi­

co tiene que efectuar en este ámbito. 

En términos generales se está en contra de la introdu~ 

(25) Ibidem.-pág. 107 
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ción de artículos de contrabando ya que ello origina múlti­

ples malestares a diversos sectores, no obstante que con este 

proce_dimiento implican jurídicamente a las técnicas de comer­

cio que se ven orillados a participar en la distribución clan­

destina de ese tipo de mercancías. Por tanto a nivel práctico 

se considera imprescindible la intervención correcta y decidida 

de las autoridades capitalinas en conjunción con la Dirección 

General de Aduanas, para así intensificar acciones de vigilan­

cia dirigidas a erradicar en la medida de lo posible dicho 

fcn6mcno, pues además su presencia contribuye al auge de cier­

tos desempefios informales. 

4.5. IMPLICACIONES ECONOMICAS 

Por todas las características anteriormente anali­

zadas el comercio informal presenta un elevado indice de ventas 

con ·10 cual lesiona de forma considerable a algunas activida­

des formales al sistema fiscal, consecuencia directa de 

qu~ no existe la adecuada reglamentación que controle y vigile 

su funcionamiento. Dicha situación impide que ese sector 

mercantil cumpla de manera adecuada con sus deberes tributa­

rios, y ello en consecuencia sólo beneficia a aquellas autori­

dades corruptas como a pseudolideres comerciales. Sin embargo, 

los ordenamientos tributarios vigentes establecen que e~ indi­

viduo que desempeñe cualquier tipo de actividad económica 

debe· contribuir a los ingresos fiscales, por tal razón el 

comercio clandestino tiene que cumplir con el pago de ciertos 

gravámenes de entre los que destacan: 1 .- Derecho de uso 

de suelo, 2.- Impuesto al Valor Agregado (I.V.A.) 1 3.- Impues 

to Sobre la Renta (I.S.R.) 

Cabe destacar que las autoridades hacendarías han 

clasificado al comercio de vía pública a nivel de contribuyen­

tes menores, pero de manera lamentable la complejidad fiscal 
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antes referida da lugar que los comerciantes informales 

recurran al intermediarismo de sus líderes para así intentar 

cumplir con sus erogaciones impositivas: además en algunos 

casos procuran evitar sus deberes recurriendo a las prácticas 

de soborno la autoridad pública. Tales comportamientos 

en esencia demuestra que esta clase de sistemas administrati­

vos orillan a los personas a laborar dentro de una subterranei­

dad que daña a ambas partes. 

A consecuencia de ello investigaciones realizadas 

por organismos privados han detectado una sangría fiscal de 

proporciones considerables, ya que se estima que el total 

de ventas promedio de esta modalidad comercial a partir de 

1987 a finales de 1988 fue de "1.6 billones y esa cifra en 

consecuencia representa una evasión fiscal calculada en 500 

mil millones de pesos; cantidad que e}emplificada equivale 

al presupuesto de funcionamiento asignado en conjunto a las 

Secretarías de Gobernaci6n y Relaciones Exteriores, El ante­

rior resultado fue elaborado tomando como base el margen de 

utilidades promedio del 42% que obtiene el comercio informal, 

y a ese elemento se le aplicó el factor vigente del (I.S.R.) 

y de igual forma se obtuvo el dato del (LV.A.); esto dió 

por conclusión un monto de evasi6n aproximado a 261 mil 400 

millones y 238 mii 156 millones respectivamente ... " (26) 

Asimismo el elevado indice de crecimiento que muestra 

dicho fenómeno ocasionó que en el primer trimestre de 1989 

la evasión tributaria se elevara a los 300 mil millones de 

pezos, consecuencia directa de que se efectuaron operaciones 

comerciales de corte informal cercanas a los 800 mil millones. 

(26) Luna P., Francisco Javier.- Evasión Fiscal del Comercio­
Calleiero por 500 mil Hills., Economía, Novedades, M6xico, 
D.F., 22 de Agosto, 1989, p/ig. B-1, B-4. 
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Por otra parte el comercio clandestino para poder 

ejercer sus tareas en la vía pública se ve cohersionado a 

realizar una serie de pagos extralegales, tanto a desleales 

servidores públicos como a sus lideres comerciales. Es impor­

tante señalar que este factor promueve la corrupción adminis­

tra.ti va la cual desvía significativos recursos monetarios 

al sistema tributario. De igual forma estudios al respecto 

detectaron que por ese concepto los comerciantes informales 

desembolsaron "un total de 27 mil millones de pesos durante 

1988, ello demuestra a la vez parte de los elevados costos 

que implica laborar dentro de los términos que comprende la 

economía subterránea. Pero a pesar de los efectos negativos 

que la extorsión monetaria conlleva, en 1989 dichos pagos 

se incrementaron aún más, pues ahora tal comportamiento conjun­

tó los 3 mil 500 millones mensuales, ello derivó en los 

44 mil millones de pesos anuales .•. " (27) 

En síntesis se estima que el acelerado ritmo de desa­

rrollo del sector informal entre otras cuestiones ocasionará 

un mayor desorden comercial en la ciudad de He'xico, ya que 

en la actualidad tal dato se aproxima al 6.9%, cifra que contr~ 

ta con el·, del comercio establecido calculado en 2. 7%. Estos 

indicadores han derivado en .que ambos grupos presentan una 

magnitud similar, pues a partir de 1990 el primer sector congr~ 

ga a 112 ,081 comercios de corte irregular y el segund? a -

121,256 unidades formales; en consecuencia sus volúmenes 
de venta son bastante aproximados. Lo preocupante de todo 

ello es que algunos economistas señalan que si las tendencias 

prosiguen por igual camino en un período menor de 3 años exis­

tirá un mayor nivel de transacción comercial en la vía públi-

(27) Fuentes Vivar, Roberto.- Evasi6n Fiscal por 300 mil 
Mills. del Comercio Informal, Economia, Jornada, México,­
D.F., 11 de Septiembre, 1989, pág. 8. 
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ca que en el sistema formal, es decir la normatividad pública 

en esta área sera sobrepasada. 

Por Óltimo en el cuadro(IV - 3) se ejemplificará 

de manera gráfica los procentajes antes descritos. 

e = 19.3% f = 5.8% 

d = 10.6% 

n = 52.0% 

e = 6.2% 

b 6. Z\ 

Magnitud del Comercio Informal y el Comercio Estable­

cido en la ciudad de México: a.- Comercio Organizado, b.­

Puesto Aislados, c.- Puestos Metálicos, d.- Bazares Comer-

ciales, e.- Mercados Sobre Ruedas, f.- Concentraciones de 

Vendedores. 

Fuente: Cámara Nacional de Comercio (1990) 

4,5.1. Implicaciones Jurídico - Políticas 

El comercio informal en la actualidad se práctica 

en contra de una serie de disposiciones legales que prohíben 

su existencia en ciertas zonas de la vía pública, por tal 

motivo ese sector clandestino se ve inmerso en múltiples con­

tradicciones y violaciones de tipo jurídico y de entre las 
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que más controversia causan, está la concerniente a la posición 

que han adoptado las autoridades de concesionar el uso de 

las calles en la ciudad de México, por medio de emitir diferen­

tes clases de licencias de corte legal para así permitir que 

ciertas organizaciones de comerciantes irregulares desarro­

llen sus actividades¡ con ese ilegal proceder desleales 

servidores públicos obtienen un cúmulo considerable de recursos 

monetarios que por regla general· son utilizados en provecho 

personal. Al respecto la Suprema Corte de Justicia ha estable­

cido que ninguna autoridad se encuentra facultada para privati­

zar el empleo de los bienes de dominio público, como si fueran 

propiedad exclusiva, además de que ello perjudica los derechos 

de terceros y de la comunidad en su conjunto. 

La economía subterránea en su. acepci6n · de comercio 

informal en esencia transgrede y no,se subordina a lo estable­

cido en los respectivos reglamentos, y en consecuencia para 

atenuar las sanciones administrativas que ello conlleva en 

la práctica, ciertas asociaciones políticas de renombre ofrecen 

una protecci6n que promueve la impunidad legal y fiscal en 

los grupos clandestinos existentes y a cambio se les solicita 

que correspondan con un nivel aceptable de fidelidad partidis­

ta; sin embargo, también se les exige su presencia en mitines 

poli tices lo cual algunas veces se logra por medio de la repre­

sién física. 

Asimismo los lideres políticos para cumplir sus tareas 

partidistas pugnan por obtener un control mayor de las cuatro 

modalidades que comprende el comercio de vía pública. De 

igual manera autoridades capitalinas como muestra de debilidad 

gubernamental han recurrido al apoyo de las cong·regaciones 

que han conformado los comerciantes informales¡ para así crear­

se una base mínima de respaldo que coadyuve al logro de sus 

fines. 
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Dentro de estas circunstancias, se observa que la 

conformaci6n estructural de las esferas ilegales da lugar 

a que sean objeto de constantes manejos perniciosos que perju­

dican y explotan de manera notable el desarrollo de sus prácti­

cas, y además dicho factor contribuye a generar un nivel mayor 

de anarquía en este ámbito de acción. Por todo lo anteriormen­

te expuesto en la actualidad resulta complicado alcanzar solu­

ciones integrales a la problemática que implica el comercio 

informal, debido en gran parte al carácter político que ha 

adoptado tal situación¡ por último se mencionará que ello 

se ve agudizado por la carencia de un Óptimo control e instru­

mentos administrativos, lo cual es deber de la autoridad públi­

ca conformar y aplicar de una forma eficaz. 

4.5.2. Perspectivas Generales 

Para concluir el presente capítulo se indicará que 

el fenómeno de la economía subterránea y de su acepción comer­

cio informal proseguirá manifestándose en el país por tiempo 

indefinido, pues los diversos elementos que los promueven 

continuarán fomentado el auge de este tipo de irregularidades; 

no obstante que ello propicia un desorden que altera el funcio­

namiento de ciertos sectores de la población, autoridades 

pdblicas, actividades de corte legal, etc.¡ y en consecuencia 

se perjudica a la economía formal. Por tal motivo se propone 

que para evitar parte de los efectos negativos que dicho probl~ 

ma genera en la sociedad, es prioritario que se apliquen las 

medidas adecuadas que promuevan la regularización de las prin­

cipales labores clandestinas de la capital del país. 

Es decir se considera procedente reorientar a esta 
clase de tareas hacia la formalidad, ya que se estima positivo 
absorver, proteger y captar a esos grupos en lugar de prohi­
birlos e inhibir sus potencialidades. Dentro de este esquema 
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es prioritario que se instrumenten Óptimos procesos normativos 

que capten a algunos de los sectores irregulares más represen­

tativos, para así propiciar su regularización mediante el 

establecimiento de requisitos y métodos sencillos que coadyuven 

su incorporación gradual a los sistemas normativos existentes, 

con lo cual dichas labores podr3n actuar dentro, de un mínimo 

de orden además de que ello implicaría no continuar desperdi­

ciando las potencialidades tributarias que estas esferas repre­

sentan. 

En la situación del Comercio Informal es indispensable 

encauzarlo dentro de un cierto ámbito de· legalidad, para que 

así su accionar no continúe siendo explotado en beneficio 

de ciertos particulares y a la vez no dañe los intereses de 

terceros¡ procurándose que su control sea e_xclusivamente regu­

lado por la autoridad pública. Por Último para cumplir de 

manera correcta tal objetivo es necesario proponer cambios 

estructurales en el ámbito de lo administrativo, fiscal y 

político¡ pues la complejidad que entraña el caso anteriormente 

analizado as! lo requiere. 

4.6. SOLUCIONES ALTERNATIVAS 

Para concluir la parte Última del presente capítulo 

la cual está dedicada al estudio del problema denominado Comer­

cio Informal, a continuación se vertirán una serie de conclusi,!?. 

nes al respecto. 

1.- Ambito Administrativo 

a) Es prioritario que las autoridades públicas dismi­

nuyan el actual ritmo de crecimiento que presenta el Sector 

Informal, pues según algunas proyecciones, dentro de 10 años 

la magnitud de dicho grupo podría llegar a sobrepasar a la 
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esfera formal de la economía; para contrarrestar tal tendencia 

se deben corregir los principales elementos que fomentan a 

esta clase de problemas, como: El excesivo reglamentismo, 

progresividad de la carga impositiva, prohibiciones y corrup­

ción burocrática. 

Para ejemplicar el primer factor, cabe mencionar 

que el número total de trámites que se requieren para dar 

de alta desde un establecimiento comercial a nivel detallista 

hasta un· super mercado; implica realizar 32 pasos adminis­

trativos, en 30 diferentes ventanillas y ello comprende visitar 

5 dependencias públicas. 

b) Se deben de realizar las modificaciones necesa­

rias al Reglamento de Mercados y Vía Pública, ya que es priori­

tario que exista un marco normativo actual que entre otras 

cuestiones permitan a las autoridades ejercer una labor de 

inspecci6n vigilancia; para así supervisar que el orden 

que se establezca no sea alterado o infringido de manera fácil. 

Adem&s de que se considera. procedente incorporar a la actividad 

de vía pública en la economía formal, con lo cual dicho sector 

tendría que acatar una serie de obligaciones pero en contrapar­

tida gozaría de derechos que amparen su labor comercial. 

c) La actualizaci6n del Reglamento de Mercar,Ios 

Vía Pública, deberá de presentar como principal objetivo permi­

tir la adhesión legal a las diferentes modalidades que integran 

al comercio informal. Por otro lado es importante la rectifi­

cación de tal documento, pues se juzga conveniente que se 

apegue a las necesidades operacionales que el comercio informal 

presento, ya que ese cuadro administrativo que fue laborado 

en 1951 ha sido rebasado por la realidad práctica. 

d} Ahora bien, es importante mantener bajo control 
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el elevado ritmo de crecimiento y la constante movilidad física 

que presenta el comercio de vía pública, ya que estos dos 

factores al no estar controlados o supervisados por la autori­

dad pública, son elementos fundamentales que contribuyen a 

incrementar la problemática que existe en este ámbito de ac­
ci6n. Es decir se debería procurar mantener un sistema eficaz de 

vigilancia para así evitar su desordenado crecimiento y su 

gran movilidad, por ello el nuevo Reglamento debe de defi­

nir de forma clara los criterios para normar y regular a este 

innovador sistema comercial. 

e) Es conveniente que dicho Reglamento sancione 

a la corrupci6n administrativa que prolifera en este ámbito 

de acción, para así coadyuvar a eliminar tal factor; o sea 

es importante que se estipule y se sancione a la extorsión 

monetaria y a las prácticas viciadas de que es objeto el comer­

cio informal, la cual en términos generales ejercen desleales· 

servidores públicos y líderes comerciales. 

f) Se deben establecer programas de simplificación 

administrativa a nivel comercio detallista, para así facilitar 

a los comerciantes de vía pública que cuenten con los suficien­

tes recursos económicos a acceder a un estrato comercial de 

mayor legalidad¡ además de que ello también evitaría que los 

individuos emprendedores no ingresen fácilmente a la clandesti­

nidad. En cuanto que quedó demostrado que los excesivos trámites 

procedimientos administrativos que caracterizan a la Ley 

de Comercio vigente propician el ensanchamiento de la economía 

subterránea en sus diferentes modalidades comerciales. 

Por último es recomendable señalar que las anteriores 
propuestas al Reglamento de Mercados no son la solución total 

al problema comercial antes descrito, pero en cambio es un 

paso significativo para la regulación del comercio informal, 
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lo cual se considera viable en la medida de los óptimos resul­

tados que han obtenido otras capitales del país. 

2.- Ambito Fiscal 

a) En el área fiscal, la autoridad pública debería 

de proporcionar los mecanismos necesarios para que los indivi­

duos pudieran cumplir con todas sus obligaciones tributarias 

de la manera más adecuada y oportuna posible. Es decir se 

debe intentar adecuar las cargas impositivas a lo realidad 

práctica, además de hacerlas claras y entendibles¡ para con 

ello intentar inCorporar al mayor número de contribuyentes 

y en consecuencia ampliar la base gravable. 

Un ejemplo de la anterior propuesta sería la creación 

de, PAQUETES BASICOS DE CARGAS FISCALES, para asi poder iniciar 
o formalizar cualquier tipo de empresa¡ los cuales entre sus 

principales características deberían· de conllevar un proceso 

simplificado para poder tramitarlos en un período de tiempo 

mínimo. 

b) Las medidas fiscales que se instrumenten entorno 

al comercio informal deben de incorporarlo al marco fiscal exis­

tente, con la finalidad de• poder controlarlo de forma tributaria­

para así revertir parte de sus efectos negativos¡ a la vez 

que así se comenzarían a aprovechar de manera positiva las 

contribuciones monetarias que este grupo comercial representa. 

c) Para llevar cabo lo anteriormente planteado 

se estima necesario crear los adecuados instrumentos fiscales, 

que permitan poner en marcha las acciones tendentes a incorpo­

rar al padrón de contribuyentes del Distrito Federal al comer­

cio de tipo irregular; con lo cual tendrán que acatar una 

serie de obligaciones y a la vez gozarán de derechos que propo~ 
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cionn cumplir con la Ley Ello se considera viable ya que 

según investigaciones al respecto el 73% de los integrantes 

del comercio de vía pública desean sentirse amparados por 

la seguridad que proporciona cumplir con la ley. 

d) Con la finolidad de ejemplificar lo anterior 

se propone la creación de un instrumento fiscal denominado 

PAGO UNICO DE DERECHOS, que deberl cumplirse directamente 

en las tesorerías del Distrito Federal¡ el cual tiene como 

objetivo evitar el pago múltiple de obligaciones extra legales 

que imponen los lideres comerciales y ciertos servidores públi­

cos al comercio informal. De entre las cuotas que más destacan 

procede mencionar: Pagos por organización, Uso de suelo, 

Operación, Protección, etc.¡ además este nuevo concepto tribu­

tario debe de resumir a todas las obligaciones comerciales 

que sean necesarias para legalizar en la medida de lo posible 

a dicha actividad, y su monto deberá de ser establecido por 

las autoridades correspondientes. 

e) Otro factor importante que se recomienda instrume~ 

tar es el de substitutir la palabra IMPUESTO por el concepto 

de CONTRIBUCION, lo cual tiene como objetivo elevar el nivel 

de moralidad fiscal entre los individuos que integran a este 

sector informal. Es decir se considera positivo y equitativo 

aumentar en la medida de lo posible el número de contri~uyen­

tes comerciales 1 ya que ello podría coadyuvar a ampliar la 

base gravable en la capital del país. 

3.- Ambito Político 

a) Con la finalidad de proteger y disminuir la probl~ 

mática en lo referente a la ubicación anárquica que presenta 

el comercio informal que entre otras cuestiones afecta a los 

sitios históricos, al comercio establecido de la zona, a cier-



234 

tas actividades formales y para evitar las constantes protestas 

de la comunidad. Es conveniente que las autoridades Dclegacio­

nales en conjunción con los líderes que representan al comer­

cio informal lleguen a acuerdos consertados, para así elaborar 

de forma clara y eficaz MAPAS COMERCIALES que posteriormente 

se deben de aplicar de la manera acordada, para con ello ubicar 

en zonas estratégicas procurando no perjudicar notablemente 

a la actividad que desempeñan las cuatro modalidades que inte­

gran al comercio irregular de la capital. 

b) Con la anterior medida se intenta frenar la eleva­

.da tendencia de crecimiento y movilidad que conlleva en la 

actualidad el comercio de vía pública, pues al estar ahora 

bien localizados las autoridades· podrán supervisar que su expan­

si6n física no rebase los límites geográficos establecidos, 

para que así su existencia provoque ahora el menor nivel de 

descontento entre los otros sectores de la sociedad. 

c) Además con tales Mapas Comerciales tambi6n 

se deben de establecer de forma clara las áreas consideradas 

como prohibidas restringidas para desarrollar cualquier 

tipo de actividad lucrativa, en el caso del comercio informal 

se recuerda que dichas zonas deben ser: Ejes viales, merca­

dos, escuelas, calles del centro histórico, salidas e instala­

ciones del sistema de transporte colectivo. Para ejemplificar 

la importancia de ello se mencionará que en el Último caso 

señalado es indispensable prohibir el asentamiento• de comer­

ciantes informales, ya que su existencia pone en riesgola inte­

gridad de los usuarios de este transporte; lo cu.:il se incremen­

ta en casos de peligro , pues el desalojo de las intalaciones 

se dificultaría de manera notable. 

d) El mecanismo de operación de los Mapas Comerciales 
en esencia consiste en que las autoridades delegacionales 

respectivamente deben de efectuar un censo levantamiento 
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físico de un PADRON DE COMERCIANTES INFORMALES, para así poste­

riormente poder asignarle un número de identificación a cnda 

zona comercial y al titular representante. Lo anterior coadyu­

vará a mantener un. control administrativo de los comerciantes 

que operan en la vía pública, y una vez cumplidos esos requisi­

tos las Oficinas de Mercados Delegacionnles deber.án proceder 

al empadronamiento fiscal de los mismos; para que así puedan 

realizar sin trabas el cumplimiento del PAGO UNICO DE DERECHOS. 

e) La Asarnblcn de Representantes de ln capital del 

país debe de crear los INSTRUMENTOS DE COMUNICACION que la 

vinculen directamente con la Secretaría General de Gobierno 

del Departamento del Distrito Federal, para que así los indi­

viduos puedan denunciar conductas nocivas que afecten los 

derechos y los acuerdos consertados en las reubicaciones del 

Comercio Informal; lo nnterior es con la finalidad de que 

las autoridades correspondientes ·puedan corregir de manera 

eficaz ese tipo de deficiencias. 

4.- Ambito Económico 

a) Es imprescindible que la economía nacional se 

reactive, pero procurando que se 

una forma sostenida y homogénea, 

desarrolle recupere de 

pues si México no procura 

las condiciones que fomenten el ahorro interno además de incen­

tivar a la producción, ese crecimiento no podra absorber de 

manera ndccuada los múltiples problemas económicos que perjudi­

can el bienestar de la población; como lo es el actual nivel 

e desempleo que presenta el mercado laboral, no considerando 

el 1.2 millones de individuos que desean encontrar un empleo 

productivo anualme11te. Otro factor que ejemplifica dicha 
deficiencia es que México cuenta con un P.E.A. notablemente 

reducido, ya que en 1991 éste comprende el 26.1 millones -

de personas. 
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Es conveniente señalar que de persistir tales porcen­

tajes de desocupación la magnitud de la Economía Subterránea 

en su.conjunto tenderá a incrementarse dentro de la sociedad, 

en virtud de que las ocupaciones del sector informal contarán 

con una mayor fuerza de trabajo que no ha encontrado un empleo 

productivo. Por tal motivo ante la incapacidad de lo economía 

formal por generar fuentes de trabajo y resarcir los deteriora­

dos niveles de ingresos en Latinoam6rica la Microindustria 

y el autoempleo han cobrado un auge notable entre la población. 

b) Cabe señalar que las dificultades económicos­

que presenta el país han·provocado entre otras cuestiones la 

imposibilidad del sector formal por crear el número suficiente­

de empleos, y ello enconsecuencia ·ha derivado en el auge de 

múltiples tareas de corte irregular. Lo anteriormente mencio­

nado en términos generales muestra que la economía subterránea 

ha coadyuvado a aliviar en parte los efectos negativos propi­

ciados por la presiones económicas y· sociales. 

c) Por tales motivos se considera ·procedente no 

prohibir, explotar en beneficio propio, limitar, inhibir, 

etc.; a los desempefios cl~ndestinos que resulten más utilizados 

por las clases mayoritarias, ya que colaboran disminuir 

parte de los efectos negativos que la actual situación econó­

mica les plantea a esos grupos. Por consiguiente para contra­

rrestar de forma efectiva todo ello es prioritario· que se reini­

cie el crecimiento económico sostenido y homogéneo que fermen­

te la creación de empleos productivos, para a la vez evitar 

en la medida de lo posible que el sector informal continúe 

su actual ritmo de crecimiento; pues ello contribuye a elevar 

el Índice de operaciones subterráneas, lo cual en su conjunto 

perjudica a la economía formal. 

d) Dentro de este esquema de soluciones alternativas, 



237 

se estima procedente para atenuar parte de los problemas que 

implica la existencia y magnitud del Comercio Informal en la 

capital del país, que a nivel Delegncional se deben promover 

PROGRAMAS ORGANIZATIVOS Y ADMINISTRATIVOS que faciliten la 
conformación de microempresos 1 • cooperativas y talleres arte­

sanales de corte informal. Es decir que ante la·incopacidad­

que presenta el ámbito formal por generar empleos remunerati­

vos, es conveniente permitir que las personas afectadas se 

lo creen por su propia cuenta. y en la medida de sus posibili­

dades¡ y sólo se recomienda que las autoridades deben procurar 

que tales iniciativas se efectúen de la manera más organizada 

posible, para así evitar que se altere el orden establecido. 
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COHECHO. 
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CONTRABANDO. 

DESEMPLEO. 
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VI 

GLOSARIO 

Influencia excesiva de los empleados 

públicos en los trámites administrativos 

Oferta monetaria para corromper a un 

funcionario público, con el objetivo 

de alterar el correcto ejercicio de 

sus funciones. 

Es la negociación que se realiza com­

prando, vendiendo o permutando mercan­

cías, objetos, bienes, etc. 

Conjunto de operaciones de carácter 

lucrativo tendientes a la transacción 

y distribución de mercancías o servicio~ 

pero ello implica la no observancia 

de los estatutos que regulan a la acti­

vidad comercial. 

Asociación delictuosa, la cual conlleva 

la realización de actos ilícitos. 

Acción de introducir exportai; de 

una manera fraudulenta géneros o mercan­
d.as. 

Carencia de trabajo 1 desocupación o 

paro obligado de funciones. 

Se refiere especificamentc al conjunto 

de actividades que escapan a los regis­

tros estadístico, fiscal y legal esta-
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EMPLEO. 

EMPLEO PRODUCTIVO. 

!LICITO. 

IMPUESTO. 

MORALIDAD FISCAL. 

SUBEHPLEO. 

VII 

h!ecidos por la economía oficial. 

Genéricamente se clasifica como el 

Producto Interno Bruto no registrado 

o registrado de manera parcial en las 

estadísticas oficiales. 

Acción de utilizar la fuerza de trabajo 

o conocimientos en una tarea d~terminada. 

Lo cual permite a cambio satisfacer 

las necesidades individuales de quien 

lo ejecuta. 

Es aquella actividad suficientemente 

remunerada, tanto en lo social como 

en lo económico. 

Acto no lícito, es decir que no se 

encuentra permitido por la ley. 

Se define como la extracción monetaria 

efectuada conforme a las vías legales. 

Se entiende como la actitud o tendencia 

que existe en el individuo por la .eva­

si6n de los impuestos. O sea es el 

grado ~e aceptaci6n que hay en una 

sociedad por ingresar a la economía 

subterránea. 

Desempeño deficiente de un trabajo, 

ya sea porque se labora un tiempo mayor 

o menor del deseable y en contrapartida 

se obtienen remuneraciones inferiores 
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a las legales. 

Acción oculta a escondidas de un 

determinado hecho, la cual se realiza 

para alcanzar un determinado objetivo 

de características irregulares. 

Acción y efecto de corromper con dádivas 

monetarias a alguién en especial, para 

obtener de él una prestaci6n o servicio. 
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